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Sinopsis

Ella no esperaba enamorarse de su mejor amigo.
Él siempre estaba esperando para atraparla.
Corinne Bennett vive el momento. Ya sea que esté haciendo paracaidismo desde un avión, o empezando un viaje hacia ninguna parte, ella está lista para sumergirse en la próxima aventura. Eso es, si su mejor amigo siempre-sigo-las-reglas Nicholas Kelley no pone primero sus pies en el suelo en sus salvajes acrobacias.
Cuando Corinne cede a sus crecientes sentimientos por Nicholas el verano antes de su primer año de universidad, ella toma el riesgo final, haciendo de esta una aventura que él ha anhelado explorar con ella.
Pero el momento en que toman ese salto irrevocable, una revelación impactante pilla por sorpresa a Corinne, exponiendo sus vulnerabilidades, dejando al descubierto sus miedos y destrozando su confianza en el amor. Con su futuro y lo más importante, su amistad, ahora nubladas con la duda, debe decidir si el amor realmente vale la pena el riesgo.
Porque cuando se trata de amor, nunca dejas de caer.






 

 
Prólogo

Traducido y corregido por Coral Black

HOY

Dijo que no podía esperar por mí.
Sus últimas palabras siguen resonando en mis pensamientos, silenciando el zumbido de los motores del avión. Ha pasado alrededor de un mes desde entonces, pero sus palabras son tan ensordecedoras que bien podría estar sentado a mi lado con un megáfono en mi oído. Sin embargo, no me importa, ya que solo estaría a pulgadas de distancia en lugar de a unos pocos miles de millas, lo suficientemente cerca para que mi rodilla cayera contra la suya. Pondría mi cabeza a lo largo de la amplia meseta de su hombro y nuestros codos lucharían alegremente sobre el reposabrazos entre nosotros. Con el tiempo, le dejaría ganar.
Echo un vistazo a la silla vacía a mi izquierda y por una fracción de segundo, casi desearía que estuviese ocupada. Tal vez entonces, estaría demasiado distraída por un imbécil de etiqueta de avión sentado en el asiento B, con su flagrante desprecio por el espacio personal mientras sus pies se aventuran en el espacio claramente destinado al asiento A –a mí. La vacante es solamente un recordatorio del vacío en mi corazón. Así que, Imbécil en el asiento B, saca los malos modales porque en realidad me estarías haciendo un favor.
—¿Puedo ofrecerte algo de beber, encanto? —Me pregunta la azafata mientras alcanza mi fila con el carro de bebidas, una cantidad extra de alegría exuda de su sonrisa con hoyuelos. Esta mujer encarna la definición de la Miss Susie Sunshine, con la cantidad correcta de rebote en sus cabellos de oro, con las mejillas de un rosa pálido que perfectamente contornan su cara en forma de corazón, y sus dientes blancos casi cegándome mientras un destello de luz del sol se asoma a través de la ventana y baila con ellos. Si esto es a lo que huele la felicidad como a las nueve de la mañana, entonces acabo de recibir una gran bocanada de ella porque esta mujer huele a alegría. Por otra parte, tengo que aplaudirle. No muchas personas tienen tanta alegría en todo su cuerpo como la que tiene ella en su meñique derecho.
Ojeo la selección antes de decirle: —Voy a tomar lo más fuerte que tengas en ese carro. Lo que sea que diga: 'Me estoy mudando al otro lado del país por un tipo que probablemente no me quiere más porque, más o menos, le lancé su declaración de amor en su cara, pero bueno, una chica puede intentarlo, ¿verdad?'. Lo que sea que diga eso, lo tomaré.
La asistente de vuelo hace una mueca y me guiña el ojo.
—¿Cuál es tu nombre, querida?
—Corinne.
—Corinne, tengo justo una cosa para ti.
Ella explora a través de su selección de bebidas y saca dos pequeñas botellas de vodka con una mano y un zumo de tomate en lata y un vaso de hielo con la otra. Supongo que ha hecho esto en innumerables ocasiones. Por esta razón exacta, tal vez no, pero seguro que lo ha oído y visto todo. Echo mano a mi bolso encajado debajo del asiento frente a mí, pero ella simplemente niega con la cabeza mientras me entrega las bebidas.
—Buena suerte, Corinne.
Devuelvo su generosidad con una sonrisa agradecida.
Ella se marcha mientras tiro hacia abajo la bandeja del respaldo y coloco el vodka, jugo de tomate, y el vaso en la parte superior de la misma. Tendría que limitarme a una botella porque la última vez que tuve licor fuerte pagué un alto precio por ello. Una copa a treinta mil pies es igual a dos, por lo que he oído, y si por algún milagro, él está esperando por mí cuando desembarque, bueno, quiero ser coherente, no dejar que mi boca corra y llame entrepierna de fuego a pelirrojas que no conozco. Todavía no puedo creer que dije eso.
Quiero sentir cada una de las formas en las que él me afecta. La forma en que mi corazón salta fuera de mi pecho y hace una carrera en el momento en que sus ojos se encuentran con los míos. La forma en que mi interior se agita cuando su boca se riza hasta su irresistible sonrisa. La forma en que cada hueso de mi cuerpo parece volverse líquido al segundo en que me tira contra él. Su olor, su tacto, la quemadura de su mirada, el calor de sus labios; todo se manifiesta en una adicción celestial, y la vista de él me embriaga. Por lo menos en mi cabeza, así es cómo se desarrolla.
Aun así, está esa pequeña cosa llamada razón, persistiendo en la parte posterior de mi cabeza, sin dejar de traerme de vuelta a la realidad. Ni siquiera estoy segura de que leyó mi correo electrónico. Y si lo hizo, tal vez haya ido demasiado lejos como para que le importe. Tal vez quiso decir lo que dijo cuando me alejé. No podía esperar.
Me apoyo contra el reposacabezas y miro a través de la ventana. El cielo azul se extiende mucho más allá del horizonte, saludando al sol de la mañana en la distancia con apenas una nube a la vista. La tierra se ve como nada más que una placa madre de ordenador a treinta mil pies mientras se mueve lentamente por debajo de nosotros. Recogiendo una de las botellas y girando la tapa para abrirla, vierto el contenido en mi vaso.
—Tripulación de cabina, llamando a la cabina de vuelo, —ordenó la voz del capitán de repente por el altavoz.
No puedo poner mi dedo en ello, pero hay algo en la voz del capitán que suena a preocupación. El anuncio es seguido por la vibración de los pesados pasos corriendo, y veo a la mujer alegre caminando por el pasillo hacia el azafato que habla en el teléfono cerca de la parte delantera del avión. Solo que ella ya no se ve tan alegre.
En su lugar, cada golpe contra el suelo suena angustiado, como si la tensión en su ceño fruncido estuviese pesando. El asistente de vuelo masculino cuelga el teléfono tan pronto como lo tomó, simplemente moviendo la cabeza en cuanto la chica lo alcanza. Ellos hablan, y algo me dice que esta conversación no tiene nada que ver con bebidas o cacahuetes.
No te quedas sin aliento por los cacahuetes.
Y ella se queda sin aliento.
La chica se queda quieta antes de volver hacia la parte trasera del avión, con los ojos explorando los asientos ocupados. Supongo que ella nunca volvería a ser la misma persona alegre de antes. Sus mejillas se drenan del color. Su sonrisa con hoyuelos es ahora un ceño. Su frente brilla con sudor.
Esa mirada, la conozco. Ella está tratando de ocultarlo, pero yo lo veo. Es un grito de miedo. El miedo puro, tangible.
Y entonces todo empieza a desmoronarse.
Los dos asistentes de vuelo se separan, la chica caminando a toda prisa por el pasillo más allá de mí, su boca en una sonrisa forzada.
El avión hace un giro agudo repentino, las botellas y latas golpeando en el suelo. Estoy demasiado asustada para comprobar si el jugo de tomate sobrante se ha derramado.
Un fuerte ring, y la voz del capitán suena a través de la cabina una vez más –fría y extrañamente tranquila– diciéndonos que permanezcamos en nuestros asientos. Diciéndonos que mantengamos puesto el cinturón de seguridad. Que tiene que aterrizar el avión inmediatamente. Y que no nos preocupemos.
Es solo cuando aprieto el cinturón de seguridad que noto la gran mancha húmeda mojada a través de mis pantalones vaqueros, y los cubitos de hielo extendiéndose en mi regazo; el vaso de plástico triturado en mi mano está vacío.
El avión empieza a descender rápidamente, y echo el vaso vacío a un lado y sujeto firmemente ambos reposabrazos en los rápidos movimientos bruscos.
La voz de un pasajero se hace eco desde donde está sentado unas filas más adelante. Con el teléfono en vuelo presionado en su oreja, suena preocupado, pero solo puedo distinguir la palabra emergencia debido a la creciente charla por todas partes. La conmoción solo parece intensificarse cuando su voz se hace más fuerte.
Mientras los susurros de caos circulan a través de la cabina, los pasajeros crecen frenéticamente, agarrando sus cinturones de seguridad con los nudillos blancos. Muchos están tratando de permanecer quietos –con los ojos cerrados, expresión congelada como sentándose para un retrato macabro. Alguien detrás de mí empieza a llorar.
El miedo se da una vuelta por cada fila del avión hasta que finalmente me traga.
Jadeo. Mis oídos callan todo el pánico a mi alrededor para no escuchar nada más. Y entonces mi jadeo es silenciado por mis respiraciones pesadas. Y mi respiración es silenciada por mi corazón palpitante.
Y entonces todo se queda en silencio.
A excepción de sus palabras. Ellas hacen eco en mi cabeza, las últimas palabras que le pude haber oído decir. 
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Traducido por LaraMCast
Corregido por Mawii

CORINNE

—De acuerdo, gente. ¿Vegas o tatuajes? —pregunto, apoyándome en mis codos mientras me recuesto junto a Tess en las arenosas costas debajo del paseo marítimo. El sol arde sobre nosotros, el color marfil de nuestra piel desapareciendo mientras absorbe el resplandor del verano. Ajusto la parte superior de mi bikini de lunares y limpio el sudor entre la tela y mi piel—. ¿Qué será?
Nick permanece en el borde de la orilla de Santa Cruz, tomando fotografías del Pacífico. Sus pies desnudos dejan huella en la arena mojada mientras el agua ondula sobre ellos. Desde que sus padres le dieron la Nikon por su cumpleaños, no la había soltado, llevándola a donde fuera y de alguna manera haciéndome la tercera rueda. Aunque no es Ansel Adams, él ciertamente tiene un ojo para capturar la vida. Con cada clic de su dedo, centra su atención en su toma y me ignora por completo.
Me siento, mirando a Tess, quien está pasando hojas en su copia de Seventeen, luego a su hermano, moviendo mis dedos juntos mientras espero por una respuesta.
—¿A alguien le importa meterse en la conversación? ¿O estoy hablándole a una pared aquí?
Nick deja la cámara sobre una toalla y gira su rostro hacia el sol, poniendo sus brazos detrás de su cabeza por un interminable tiempo. 
—No tatuajes.
—¿Y por qué no? —pregunto, como si fuera la cosa más absurda que él podría decir.
—¿A qué te refieres con “por qué no”? Porque son tan… permanentes.
Riéndome, levanto una ceja hacia él. 
—No jodas, Sherlock. Es parte del punto.
—Lo que intento decir es que estás atada a ello. Por siempre. Lo admito, pueden ser algo genial si tiene algo significativo. —Levanta sus lentes de sol para limpiar la húmeda elevación alrededor de su nariz, y me mira con sus acusadores ojos verde oliva—. Pero tú, por otro lado, no lo has pensado mucho. Así que, la respuesta es no. Si piensas que en realidad permitiré que algún Tommy Lee introduzca una aguja en ti después de que elijas una imagen al azar de la pared de los peores tatuajes del mundo, entonces sería el peor amigo del mundo.
Huh. Suena como algo que yo haría. Probablemente tomaría el paso extra e iría con los ojos vendados, girando alrededor diez veces antes de que tropezara hacia la pared para elegir el suertudo tatuaje que por siempre adornaría mi piel en la parte baja de mi espalda, directamente sobre la línea de mi trasero; también conocido como el sello de zorra. Me encanta cómo Nick me conoce tan bien.
—Está bien, papá.
—Ni siquiera sé por qué me molesto —suspira—. Siempre hacemos lo que quieres de todas formas, eh, hotshot[1].
—Sí, en serio —interviene Tess, su atención aún en la revista—. Ella te tiene a ti y a Braiden para saltar de un avión. Es la única vez que he apreciado ser menor que vosotros, chicos.
—Bueno, preferiría ser un hotshot que una mierda de pollo. —disparo a Nick un ojo malvado porque él sabe cuánto odio ese apodo, y me la devolvió con un saludo de su dedo medio—. Y Tess, tú querías saltar de ese avión con nosotros.
Ella deja la revista en su pecho y me mira a través de sus lentes de sol. 
—Oh, seguro. Quería saltar de ese avión, casi tanto como querían Nicholas y Braiden.
—Hey —dice Nick mientras apunta su dedo hacia Tess—. Al menos yo no lloré en el avión mientras subía.
Ella golpea su pierna, y una fuerte risa burbujea fuera de su garganta. 
—¿No dijo Braiden que fue el arnés lo que le hizo llorar?
—Sí —asiente—. Dijo que estaba exprimiendo su vida fuera de sus bolas.
—Vosotros dos, bebés, estabais cagados de miedo —digo, rodando mis ojos. Sin embargo, no podía evitar reír cuando pienso sobre cuánto se resistieron a mi plan de celebración de la graduación.
—Todo lo que estoy diciendo es que hay muchas otras cosas que podemos hacer además de ver los fuegos artificiales. Era divertido cuando éramos niños, ¿pero no somos demasiado grandes para esa mierda ahora?
—¿Quién lo dice? Vamos, Corinne —insiste Tess, empujando mi brazo con su dedo—. Es tradición. Sabes que siempre terminamos pasándola bien.
Me burlo.
—¡Oh, por favor! Mientras Mary Jane y don Julio vienen juntos, ¿cierto?
Ella baja sus lentes de sol a la punta de su nariz, revelando juguetones ojos verdes. 
—No puedes equivocarte con esos dos. Pero todos los chistes a un lado, todos vais a la Universidad. Este podría ser la última vez que estemos juntos. Solo hagámoslo. Una última vez. —Tess eleva sus lentes de sol de vuelta sobre sus ojos, como si el pensamiento pusiera un freno en su humor.
—¿Estás bromeando? Ninguno de nosotros, —gesticulé a nuestro pequeño círculo—. se va a ningún lado. ¿Has olvidado que yo vivo justo en tu misma calle? Y lo haré por los próximos cuatro años, al menos.
Nick siempre supo que él quería permanecer cerca de casa en la universidad, mientras yo luché con la curiosidad de vivir una vida más allá de esta tranquila ciudad de playa en California. Pero desde que papá es un profesor en la universidad, sería estúpido dejar pasar una educación gratuita. Además, no podía imaginar dejar a Nick.
Tal vez algún día, él y yo tengamos que ir por nuestros caminos separados, pero pensar sobre eso hace que mi corazón duela. Al menos por ahora, nos había comprado cuatro años más juntos.
—Bueno, Gemma se está yendo —masculla Tess.
—¿Gemma? —Hago eco y me burlo, sacudiendo mi mano—. Ella no cuenta. De acuerdo, Vegas será —declaro, aplaudiendo para terminar la conversación.
Nick exhala una baja risa. 
—Claro, porque hay tanto que hacer en Las Vegas para un puñado de chicos de dieciocho años.
—Y una de diecisiete —interrumpe Tess, elevando su brazo sobre su cabeza y apuntándose a sí misma.
—Se llama documento falso —refuto—. Estoy muy segura de que podemos conseguir uno hecho en la esquina de cualquier calle en Las Vegas.
—Y estoy bastante seguro de que cualquier supervisor de mesas del casino puede detectar esas cosas a mil millas de distancia —argumenta Nick.
—¡Oh Dios, eres tan apegado a las reglas!
—No sería Nick si no lo fuera —recuerda Tess, elevando la revista fuera de su pecho y continuando con la encuesta “soy una snob” o el artículo de “cómo aprendí a besar”.
Tal vez tenga que tomar prestada su copia luego.
Exhalo un suspiro descontento, molesta de cuán rápido Nick derriba mi idea. Me refiero, hay cosas que hacer en Las Vegas además de jugar, beber y los clubs. No puedo pensar en nada justo ahora, pero estoy segura de que lo hay. En cualquier caso, no los veo tener ninguna mejor idea.
Agito mis manos frente a mi rostro, sin éxito al disipar el sofocante calor. Es uno de esos esporádicos, calurosos días de verano que envían bandadas de residentes hambrientos y acalorados a la playa. Miles de cuerpos, todos de diferentes figuras, colores y tamaños, cubriendo la arenosa orilla, y apostaría que la vista de la playa a unos mil pies en el aire se veía como una granja de hormigas. Niños jugando en la arena, enterrando a los otros hasta el cuello y construyendo magníficos castillos de arena con sus palas y cubetas. Lejos en la distancia, un par de ellos corren y se tiran en la fresca y brillante agua.
—Bien, si no es Las Vegas, viajemos a algún lado —propongo.
—Oh, sí, ¿a dónde? —pregunta Nick, tomando su cámara mientras la apunta directamente hacia mí.
—¡A donde sea! Bajo la costa, sobre la costa, a través del estado, del país. Siempre dijimos que queríamos viajar por carretera, ¿verdad?
—No lo sé, Cori. Es tan de último minuto, y no estamos preparados y…
—Eso es lo que lo hace divertido: la espontaneidad.
—Espontaneidad, ¿eh? —E instantáneamente, Nick está tirado en la arena junto a mí. Me quita los lentes de sol del rostro, rodea mis hombros con su brazo, y toma una foto de nosotros con su cámara a la distancia de un brazo, pasando su sudada nariz contra mí sonrojada mejilla—. ¡Ahí está! ¡Eso es espontáneo!
Limpio la humedad de mi rostro. 
—¡Tú y tu maldita cámara! —Intento actuar molesta, pero fallo al pelear con la sonrisa creciendo en mi rostro. Su idea de espontaneidad es malditamente tierna.
Nick se para, quitando la arena pegada en su torso. Mis ojos escanean su cuerpo tonificado de seis pies mientras este brilla por el sudor, los rayos del sol deslizándose sobre cada contorno. El sudor sobre su frente le da a su castaño cabello puntiagudo un aspecto desaliñado, lo que complementa su suave mandíbula y sus labios con forma de corazón. Mis ojos se fijan en una única perla de sudor haciendo su camino hacia abajo por el costado de su rostro y trazando la caída en su cuello. Chicos y sudor no siempre coinciden entre sí, ¿pero con Nick? Estoy de acuerdo en el desacuerdo; el sudor definitivamente coincide con él. Miro el sudor mientras se precipita hacia abajo por su pecho definido…
Yyyy estoy mirando. ¿Por qué diablos estoy mirando? Mis mejillas se vuelven rojas mientras mi corazón intenta salir de mi pecho. Estoy avivándome a mí misma como una geisha en velocidad, alejando mis ojos, esperando que ni él ni Tess lo notaran. Por suerte, ambos están mirando en la dirección opuesta.
No sé cómo habría explicado que me lo comía con los ojos. Santa mierda, estaba devorándome a mi mejor amigo. Siempre supe que Nick era fácil a los ojos, pero, mmm… ¡hola! Esta conducta devoradora era nueva para mí. ¿Qué estaba haciendo?
Me atrapé a mí misma observándolo de nuevo cuando él continuó la conversación del “qué hacer”. Oh, sí. Eso. El delicioso cuerpo de Nick ha golpeado ese asunto mucho más abajo en mi lista de cosas por las que preocuparme.
Umm. ¿Acabo de decir delicioso?
—Con el riesgo de los conductores ebrios en la carretera esta noche, creo que debemos evitar tomar carreteras largas a cualquier lugar, Cori. Solo mantengámoslo simple en mi casa. Braiden y Gemma ya están planeando encontrarse con nosotros.
—Hurra —remarco sarcásticamente, elevando dos puños en el aire como la peor animadora del planeta—. Estoy tan feliz de que podré ver a Gemma una última vez. Ya sabes, porque ponemos la a en amigas.
¿Soy la única lista para colgar las malditas serpentinas y arrojar confeti una vez que esa perra se vaya a la Universidad?
Es obvio que no soy una fan de Gemma Riordan. Si no fuera por su ex enamoramiento con Nick, ella podría todavía gustarme. Su reputación en la escuela como la “mantis religiosa humana” no me había molestado, hasta que tomó un gusto por Nick en su tercer año de secundaria. Él le había aclarado sus sentimientos hacía mucho tiempo, y dice que ella lo ve apenas como un amigo ahora. Aun así, difiero. Además, la chica se ve como si hubiera salido de una de las revistas de Tess, con su largo cabello rubio champagne y enorme delantera, la que usará para atraer a su presa antes de quitarle la cabeza.
—Sabes que vas a extrañarla —se burla Nick.
—Tú podrías extrañarla —le doy una mirada sucia, y él tose—. No me des esa mirada inocente. Ella estaba envuelta con firmeza alrededor de ti en el baile de graduación, ambos podrían haber usado un solo ticket para entrar.
Tess cierra su revista con un golpe.
—¿En realidad debo escuchar esta pelea de nuevo? ¡La graduación fue hace casi tres meses! Los dos son como un disco rayado. Solo, creo que preferiría escuchar un disco rayado.
Nick me señala, pero con una sonrisa en su rostro.
—Ella es quien fue con Aiden O’Neal y me dejó para ir solo. Era o bien ser la tercera rueda o pedírselo a alguien más.
Ruedo mis ojos. Aiden y yo habíamos ido como amigos, principalmente porque yo quería poner mis manos en esa dulce guitarra Fender que tiene, lo que le había explicado a Nick cientos de veces.
—Oh, él quiere tus manos en su Fender, de acuerdo —había dicho—. No hay dudas sobre eso. —Sabía que Nick sería protector conmigo, pero lo que no había sabido era que había llevado a Gemma al baile de graduación. Esa noche estuvo completa observándola comiéndose a Nick, mientras escuchaba las quejas de Aiden sobre conciertos desastrosos y groupies[2] acosadoras.
Pero Tess tiene razón; realmente no deberíamos revivir esta pelea; porque, aunque siempre comienza solo como una burla, en algún lugar en el medio de esto, me enojo, pensando en el desperdicio que fue la noche de graduación, y sobre cuán divertido habría sido si hubiera ido con Nick. 
—Lo que sea, cúlpame a mí entonces —poniéndome mis lentes de sol nuevamente, le saco la lengua, me levanto y uso mi toalla para limpiar el sudor de mi cuerpo, un miembro después del otro.
—¡Oh, vamos! —Dice Tess—. Solo estoy bromeando. ¿A dónde vas?
—Solo me estiro. Cálmate —remuevo mi liga del cabello del moño desordenado en mi cabeza, mi cabello castaño cayendo sobre mis hombros, y sacudo los mechones con mis manos para remover los nudos.
Cuando mis ojos casualmente se mueven en la dirección de Nick, me sorprendo por la intensidad de su mirada. Es el tipo de mirada que puede hacer que cualquier chica se sonroje, y me estoy sonrojando. Difícil. Un estremecimiento placentero corre por todo mi cuerpo. Teniendo en cuenta cuánto tiempo hemos sido amigos, probablemente no debería sentirme así, pero lo hago. Y él probablemente no debería estar mirándome de la manera en que lo está haciendo, pero lo hace. No se detiene, y no me importa. Ni un poco.
Excepto que un repentino ataque de autoconciencia me golpea, como si no debería estar desfilando en este corto bikini, a pesar del incontable tiempo que me ha visto en esto antes. Me refiero, si quieres ponerte técnico aquí, aparte de un par de piezas de tela cubriendo mis caramelos, estoy desnuda. Mi pánico crece, y estoy presa con la compulsión de envolver mi sudorosa y arenosa toalla a mi alrededor, aunque esto no debería ser gran cosa. Nuestros padres solían bañarnos juntos cuando éramos pequeños, así que nos hemos visto el uno al otro desnudos. Oh, santo Dios, ¿por qué estoy pensando en estar desnuda con Nick?
Él camina hacia mí, dejando la cámara junto a sus pertenencias en la arena. Mastico la uña de mi pulgar nerviosamente; si no paro ahora, no habrá mucho de ella que quede. Cuando se para frente a mí, su proximidad nubla mi visión, y cada parte de mí comienza a derretirse desde dentro hacia fuera, sin tener nada que ver con el calor.
—¿Piensas que puedes tomarme, hotshot? —Nick me desafía, tomando mi cintura, y mi respiración se dificulta a su toque.  Como si el abrasador calor no hubiera hecho suficiente en mí, siento mi piel chisporrotear debajo de su mano. Ni siquiera me atrevo a devolver el insulto llamándolo mierda de pollo. Sin advertencia, me levanta, nuestros rostros casi tocándose…

Y me lanza al agua.
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CORINNE

—Eso suena divertido, pequeña —dice papá sobre nuestro intento de plan para esta noche mientras se sienta a la mesa de la cocina, ordenando a través de su caja de anzuelos en preparación para su viaje de pesca. Está profundamente concentrado, y no creo que haya prestado atención a nada de lo que dije, porque nuestros planes habrían sido estúpidos incluso para mi abuela Maura (que descanse en paz), quien pensaba que la Noche Social Senior del sábado en Santa Cruz era el lugar en el que estar.
—Y estaré aspirando crack y participando en una orgía —provoco, abriendo el congelador en busca de sustento y observando por el rabillo del ojo su reacción.
Cuidadosamente examinando un anzuelo desde debajo de sus gruesos y oscuros marcos de sus anteojos, replica: —No aspiras crack. Lo fumas.
Me molesta un poco que sepa esta información, y no sé si debería importarme que eligiera decirme la manera correcta de consumir crack, en lugar de abordar la falsa situación. Permanezco frente al refrigerador, examinando las opciones frente a mí, y tomo el tazón de uvas, metiendo un par en mi boca. 
—Ah, entonces estuviste escuchándome. Por un segundo pensé que había sido reemplazada por comida.
—Llámalo multi-función[3], pequeña. Además, soy padre. Soy perceptivo a cada cosa que dices o haces, incluso cuando piensas que no. Cuando tengas tus propios hijos, lo entenderás.
—Bueno, entonces, oh, hombre perceptivo, parece que tu percepción paternal está descompuesta, porque habrías notado que esta —me burlo, elevando la cabeza por sobre la puerta abierta del refrigerador y agitando una mano por mi rostro sin entusiasmo—, es la cara de alguien que bosteza mientras surfea.
—Bueno, me hace sentir mucho mejor saber que estarás a salvo en casa de Nicholas y fuera de la carretera. Ahora, si divertirte es lo que buscas, no hay nada como ahogar unos cuantos gusanos y probar un par de cervezas frías. ¿Qué dices?
Mi padre y yo compartimos una pasión por muchas cosas –béisbol, excursiones, actividades al aire libre, por nombrar unas pocas–, y desde que él y mi mamá han terminado con una sola hija, mis intereses creciendo por suerte han cumplido la parte de mi padre que a veces suspiraba por un hijo.
Pero pescar no es uno de esos intereses, y es una cosa que él nunca ha podido persuadirme para que haga. Tomo unas cuantas uvas más del tazón y las pongo en mi boca antes de cerrar la puerta, girando mi rostro hacia él. 
—¿Sabes qué? Sentarme en el salón de Nick toda la noche no suena tan mal ahora —bromeo, esbozando una sonrisa amplia y guiñándole un ojo.
Cierra su caja y camina hacia mí, plantando un beso en mi frente.
—¿Lo hace? Por cierto, ¿planeas permanecer fuera toda la noche? Me sentiría más a gusto sabiendo que tu madre no está en casa sola. Renunciaría al viaje de pesca y me quedaría en casa, pero ella insiste en que vaya.
Típico de mi padre. Siempre preocupándose por sus chicas, pero no esperaría nada menos. Es lo que lo hace el mejor esposo y padre que mi madre y yo podríamos pedir.
—Mamá está pasando el rato con Marlene en el bar, desde que William tiene que cuidar el lugar esta noche. No estará sola, si eso es lo que te preocupa.
Abriendo la puerta de un gabinete, saca su lonchera de gran tamaño, la deja en la mesa y abre la parte superior. 
—William debería darse un descanso y cerrar ese lugar de vez en cuando, especialmente en un feriado. Uno de estos días, va a trabajar él mismo en la tierra.
—Sí, es cierto. Los Kelleys no han cerrado ese lugar desde que el abuelo de Nick lo abrió hace años —le recuerdo—. No hay manera en que William empiece ahora.
—Entonces, no solo has confirmado que tu madre y Marlene estarán en el bar con William, sino que también confirmaste que no habrá supervisión parental en la casa de Nicholas esta noche —para, para mirarme, elevando una ceja en pregunta. Me quedo callada, solo permitiendo que una risita escape de mi boca, y sabe qué carta estoy jugando: la de “soy tan jodida-y-malditamente-tierna-que-no-puedes-decirme-que-no”, carta que uso para escabullirme de situaciones difíciles. Frunce el ceño mientras camina hacia el refrigerador y saca unos paquetes de hielo y botellas de agua.
—Oh, vamos, papá. ¡Tengo dieciocho! ¿Y desde cuándo te has preocupado por la ausencia de supervisión en la casa de Nick? Sabes que siempre estoy allí.
Camina de vuelta hacia el mostrador, deja los paquetes de hielo y las botellas de agua en la lonchera y cierra la tapa, vacilando antes de mirarme. 
—Corinne, cariño, ¿puedo preguntarte algo? 
Una cosa es preguntar a una persona una pregunta directa. Otra cosa es cuando una persona pregunta si puede hacerte una pregunta, porque la mayor parte del tiempo, no es una que quieres que te pregunten.
Camino a través de la cocina y abro la alacena, buscando algo que comer, pero realmente es mi inquietud mientras espero la pregunta. Encuentro una caja de galletas de queso y mastico un poco una. 
—¿Qué pasa?
Me dispara una mirada de soslayo, pasando una mano por su oscuro, delgado cabello. 
—¿Está ocurriendo algo entre tú y Nicholas?
Una galleta debe haberse ido por el conducto equivocado porque de pronto estoy con arcadas, como si papá hubiera arrojado la pregunta hacia mí, golpeando en mi pecho. Una vez que recupero el aliento, me recompongo, actuando como si el reflejo de asfixia no fuera resultado de su pregunta. Él me examina suspicazmente porque, obviamente, no se lo está creyendo.
Una risa histérica estalla en mi pecho, aunque aún no estoy segura de por qué, desde que la pregunta de papá no tiene ninguna gracia. La temperatura aquí parece ir en pico de veinte grados, y de repente estoy sudando las pelotas, incluso aunque no tengo.
—No estás realmente haciéndome esta pregunta, ¿verdad, papá? —No responde más que con un encogimiento de hombros. Dejo escapar otra risa, tal vez con demasiada fuerza porque un bufido se escapa con ella—. ¡Guau! En realidad estás preguntándolo.
Papá sonríe a mi bufido mientras se inclina contra el mostrador.
—Vosotros dos pasáis terriblemente demasiado tiempo juntos. Sin mencionar vuestras pijamadas —un momento silencioso pasa antes de que continúe—. Sé que ambos habéis estado atados a la cadera desde que nacisteis, pero creo que estáis en la edad en donde las pijamadas no son, bueno, muy apropiadas.
—Las pijamadas son una tradición de fin de semana, papá. Son inofensivas.
—Tal vez. Pero veras, cariño, Nicholas es un adolescente, y con cada chico adolescente viene un cierto juego de… hormonas.
De acuerdo, entonces. Alguien, por favor, apuñale mis oídos, porque incluso oír la palabra hormonas de la boca de mi padre está haciendo esta conversación súper rara. No es como si él hubiera dicho pene o sexo, pero igual podría haberlo hecho.
—Y tú, cariño, has crecido en esta hermosa joven.  Así que, es solo natural que estas cosas puedan… pasar.
Oh, Dios, haz que pare.
—Soy tu padre, así que obviamente seré del equipo “espera-hasta-el-matrimonio”. Pero también sé que eres lo suficientemente mayor para tomar tus propias decisiones. Eres inteligente, dulzura. Eres, después de todo, mi hija —afirma, el orgullo brillando en sus ojos marrones miel mientras guiña hacia mí—. Así que, confío en que siempre usarás el buen juicio y tomarás buenas decisiones. Lo que se reduce, Corinne, a que vosotros, comprendáis la importancia de ser, ya sabes… cuidadosos.
Hay tres cosas súper incómodas en esta conversación.
Uno: una cosa es que una madre dé a su hija la inevitable charla de los pájaros-y-las-abejas; otra es cuando tu padre te la da, tienes dieciocho, y sabes bastante bien ya cómo eso funciona por ahora.
Dos: mi padre piensa que Nick y yo en realidad estamos… haciéndolo.
Y tres: si estoy siguiendo esta conversación correctamente, suena como si mi padre realmente estaría bien con eso, si Nick y yo estuviéramos, de hecho, haciéndolo.
¿Cómo de pronto eso logró su camino en la misma oración que Nick?
—Te das cuenta de que todo lo que estás diciendo es excesivamente ridículo, ¿verdad? —Actúo casual, incluso aunque he estado observando la puerta por los pasados cinco minutos, preguntándome cómo se vería un agujero con forma de Corinne—. Nick y yo somos amigos, papá. Tiempo. Esa es la extensión de nuestra relación.
Papá entrecierra los ojos, tamborileando los dedos sobre el mostrador. 
—Bueno, tal vez tú piensas eso, pero he visto la manera en que ese chico te mira. Es seguro que no es la manera en que miras a solo una amiga.
Demonios. Tengo que darle crédito al señor Percepción; papá es bueno. Él lo ha visto, la misma cosa que vi hoy –el anhelo en los ojos de Nick, esos hipnotizantes ojos verdes oliva. Pero verlo en realidad no tiene nada que ver con sentirlo; la manera en que sus ojos encienden mi corazón, detonando una inesperada explosión dentro de mi alma, mis nervios aun sintiéndolo incluso horas después.
Pero tan bien como se sintió, Nick es… Nick, mi mejor amigo.
—Necesitas un nuevo par de anteojos —río, caminando hacia el otro lado de la cocina y tomando un vaso del gabinete—. Nick y yo somos prácticamente familiares. ¡Besarlo sería como besar a un hermano!
Solo que eso es una mentira. No creo en absoluto que besar a Nick se sentiría como besar a un hermano. El pensamiento ha cruzado mi mente demasiadas veces, más veces de las que se considera seguro antes de aventurarse fuera del territorio platónico. Cómo se sentiría correr mis manos sobre su pecho, alrededor de su cuello y por su cabello, agarrando firmemente puñados de él mientras tiro de esos labios hacia los míos por un vertiginoso, alucinante, fuera-de-este-mundo beso, mientras me derrito por completo en él.
En esos ojos penetrantes. Esos perfectos labios. Ese cuerpo tonificado.
Llevo el vaso a mis labios, solo para darme cuenta que en realidad no he puesto agua en él. 
Mierda. Creo que acabo de tener una epifanía Harry Burns. ¿Cómo diablos sucedió esto? ¡Nick es mi amigo! Se supone que es el Wayne para mi Garth. El Beavis para mí Butthead. No el Harry para mi Sally. Pero cuanto más lo pienso, cada vez se aleja más de la realidad, y me sacude hasta la médula.
—¿Pequeña? ¿Todo bien? —pregunta papá, moviendo su mano delante de mi cara.
Mis mejillas se ruborizan ante la noción de hasta dónde le permití a mi mente divagar; y justo en frente de mi padre. Gracias a Dios que no es un lector de mentes, porque habría visto al Nick-del-sueño tanteando el culo de la Cori-del-sueño, tornando este sueño en mi peor pesadilla.
—Bien, solo bien —asiento con la cabeza, con la mirada perdida en mis pies y el vaso en la mano.
Papá viene y me envuelve sus brazos, hundiéndome en un abrazo. 
—Que conste, Corinne —empieza, depositando un beso en mi coronilla—, estaría bien. Tú y Nicholas. Sé a dónde va tu mente con esto, y teniendo en cuenta tu amistad con él, cruzar esa línea puede ser… aterrador. Pero está bien. A veces el amor asusta, especialmente cuando es con quien menos lo esperas.
—Yo no me asusto —es la única cosa a la que puedo llegar en el caos de mi cerebro.
Papá asiente, y su boca se curva en una sonrisa, como si esperara que dijera eso. 
—Claro que no, porque tú eres Corinne Bennett. Pero sabes, no pensaría menos de ti si así fuera.
El miedo es una debilidad y un rayo me golpeará antes de que lo demuestre.
Negando con la cabeza, abro el refrigerador y busco la jarra de agua, llenando mi vaso vacío.
—Te amo, papá. Pero a veces dices locuras.
—Sé lo que estás intentando hacer, Corinne, así que no voy a presionarte más. He de decir, sin embargo, que he conocido a ese chico prácticamente toda su vida, y sé con certeza que te trataría como si fueras lo más preciado en el mundo. Ya lo hace.
Papá me da un último apretón antes de irse con su caña de pescar y una caja de carnada en el remolque.
Con nuestra conversación revolviendo mis pensamientos, no pasa mucho tiempo antes de que esté caminando hacia la casa de Nick para verlos a todos; un camino del que he memorizado todas las grietas y baches, porque lo he caminado un millón de veces antes. A pesar de eso, hay algo desconocido en ello ahora, como si no pudiera saber lo que me espera en el otro extremo.
Y, por primera vez en mi vida, el camino a la casa de Nick me asusta como la mierda.
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NICHOLAS

—¡Hey, Kelley! Sé un buen colega, y tráeme otra cerveza, ¡por fay-vor. Gra-cee-ass![4] —grita Braiden desde el sofá. Y no entiende por qué reprobó Español. Debería hacer que su perezoso trasero se buscara su propia cerveza, pero no lo hago, solo porque al hacerlo quedaré a unos centímetros de Cori y, en este momento, necesito estar cerca de ella.
Generalmente, no tendría problema para caminar hasta esa larga tumbona de cuero en la que está recostada y apoyarme junto a ella, pero ha estado evitándome como a la plaga desde que llegué aquí. Solo puedo pensar en una razón para su actitud: está empezando a darse cuenta. No es como si hubiese disimulado al respecto tampoco, prácticamente desnudándola con la mirada en la playa, así que no estaría sorprendido si la hubiera asustado por completo. En mi defensa, esa cosa de lunares blancos y negros que estaba usando podía convertir a cualquier tipo en un lujurioso hombre de las cavernas.
Me bajo del taburete de la cocina y tomo una cerveza del refrigerador, quitándole la tapa con un abridor. Tan pronto como llego al sofá y le entrego a Braiden su cerveza, los ojos de Cori vuelven a los míos por un segundo antes de alejar la mirada y fijarla de nuevo en la película. Me apoyo contra el respaldo del sofá, fingiendo estar interesado en la escena del estallido de pecho de Alien cuando, en realidad, no podría importarme menos. 
—Amigo, ¿qué genial sería estar en esa situación? —Señala Braiden hacia el televisor con su cerveza—. Como si estuvieras cenando, masticando tu mazorca de maíz, y así de repente, un alienígena clava sus garras en el pecho de tu amigo; ojos grandes, cabeza enorme, colmillos de doce pulgadas, ¡todo el asunto!
Habla como si fuera la conversación más normal, y para Braiden, lo es. La mayor parte de las cosas que salen de su boca, tan ridículas como suenan, ya no nos desconciertan.
—¡BOOM! Salta fuera de su pecho muy rápido, sangre, tripas, y todo. —Agita sus brazos, unos chorros de cerveza escapan de la botella y caen sobre Tess, que está sentada a su lado.
—¿En serio, Braiden? —exclama Tess, quitándose las gotas de cerveza de la pierna con el dobladillo de su camisa.
—Oops, lo siento, nena. Y luego tienes que luchar contra él, desarmado, usando tus manos desnudas y cualquier fuerza física que tengas. Te apuesto que esos luchadores de la WWE podrían derribar a una de esas cosas en cuestión de segundos. Mostrarles quién es el jefe, ¿sabes?
Braiden me perdió en colmillos de doce pulgadas. Me pregunto cuánta hierba ha tenido esta noche. 
—¿De verdad estamos teniendo esta conversación? —pregunta Gemma desde el otro lado del sofá, ahuecando su rubio cabello y recostándose sobre el cojín.
—Amigo —dice Cori, ignorando a Gemma—, no sé en qué mundo vives en donde los alienígenas tienen colmillos de doce pulgadas.
¡En serio! ¿Qué más prueba necesito de que ella y yo estamos hechos el uno para el otro? Prácticamente compartimos una mente, siempre en sintonía, independientemente de lo ridícula que sea esta conversación. 
Braiden toma un trago de su cerveza, alzando una ceja con puro escrutinio.
—¿Cómo sabes que no tienen colmillos de doce pulgadas? No es como si hubieses visto uno antes.
Cori deja salir esa adorable risa que me encanta.
—No, no le he hecho, así que te diré qué. Tú, mi amigo, serás el primero en saberlo cuando tenga un encuentro cara a cara con un alienígena.
—¿Te estás burlando de mí? Te estás burlando de mí, ¿no?
Gemma, aún desinteresada en la conversación, juguetea con su cabello, pero se las arregla para poner su granito de arena. 
—Braiden, hombre, no sé con qué estás drogado ahora, pero quiero un poco.
Derrotado, Braiden hace un intento de argumento final. 
—Todos vosotros esperad y veréis. Cuando estemos siendo invadidos y esas mierdas, recordad esta conversación. —Sus ojos turquesas buscan apoyo en Tess—. Tess, nena, tú estás de acuerdo conmigo, ¿cierto? Eres una chica[5] inteligente. No puedes decirme en serio que crees que somos la única vida existente en el universo. Por favor, diles a estos sabelotodos lo equivocados que están.
Tess se pasa los dedos por su largo cabello castaño rojizo con la mirada perdida en el televisor, un ceño fruncido de confusión en su rostro. 
—¿Acabas de llamarme nena?
Me inclino sobre el sofá y le doy a Braiden un golpecito en la cabeza. 
—No la llames nena, —lo regaño, y camino de vuelta al taburete del mostrador de la cocina. Llámame sobreprotector, pero creo que puede que Braiden se sienta atraído por mi hermana. No estoy seguro de cómo me sentiría al respecto si fuera cierto, pero mis pensamientos están demasiado absortos en Cori como para reflexionar sobre eso.
Aunque Braiden continúa con la conversación sobre alienígenas, lanzando una ridícula teoría tras otra, mis ojos nunca dejan a Cori. Todo en ella es tan malditamente hermoso; la chispa en su sonrisa, su risa contagiosa, la forma en que su ondulado cabello castaño enmarca su rostro.
Sigo diciéndome a mí mismo que simplemente lo haga. Que le diga cómo me siento. Sin embargo, cada vez que reúno el coraje, este decide joderme magníficamente, darme una patada en las pelotas y abandonarme, despidiéndose prematuramente. Adiós. Adieu. Sayonara. Básicamente diciéndome que me joda en todas las maneras posibles.
Porque a pesar de lo genial que suena la idea de Cori y yo juntos en mi cabeza, podría tirar por el inodoro una amistad de dieciocho años con mi confesión. 
—Quiero decir, vamos. No hay otra explicación para el hecho de que los antiguos mayas construyeran casi las mismas pirámides que los antiguos egipcios, y de formas muy similares. Y al otro lado del mundo. —La voz de Braiden se arrastra de vuelta en mis oídos y me saca de golpe de mi aturdimiento—. Te lo digo. Extraterrestres, hombre. Estaban aquí entonces. Están aquí ahora. Y seguro que no se irán a ningún lado.
Tess gira su cuerpo hacia Braiden y apoya su brazo en el respaldo del sofá. Rueda los ojos hacia él antes de mirarme, pero no lo nota.
—Nicholas, por favor dime que no estaremos sentados aquí toda la noche. Vayamos al paseo marítimo a ver los fuegos artificiales. Por favor —ruega, sus ojos muy abiertos mientras inclina un poco la cabeza en dirección a Braiden, prácticamente suplicándome que la salve de tener que escuchar algo más de este tema.
—Sí, por favor —dice estresada Gemma, dejando el sofá camina hacia la cocina y tira su botella al bote de la basura—. Si hubiera sabido que íbamos a estar sentados en este sofá toda la noche, escuchando a un tonto aquí hablando sobre Dios sabe qué, me hubiera quedado en casa. Al menos estaría con mi pijama, acurrucada en mi cama con mis revistas de celebridades.
—No es muy tarde. La noche es joven —bromea descaradamente Cori cuando Gemma se sienta de nuevo en el sofá. Aunque Gemma no responde, las miradas de muerte que le dan las chicas dicen más que suficiente. 
—Bien —concuerdo—. Iremos a la playa. Todos necesitáis calmaros, ahora.
Poniéndose de pie, Braiden estira los brazos por encima de su cabeza, dejando salir un largo, interminable bostezo.
—Sí, sí, capitán. Voy a ir a mear. —Comienza a caminar por el pasillo—. Y antes de que nos marchemos, ¿a alguien le importaría venir y hablar con el genio flotante conmigo? Si es así, que se encuentre conmigo afuera —grita mientras camina hacia el baño. 
Tess y Gemma alzan las manos al unísono, como niñas de primaria, soltando unas risitas mientras dejan la sala de estar. Ruedo los ojos, agradecido de haber elegido no beber hoy, ya que claramente seré el que conduzca a todo el mundo por ahí durante el resto de la noche.  
Cori y yo nos quedamos en la sala de estar, solos… y eh, bueno, esto es incómodo. Ni siquiera los gritos y explosiones que salen del televisor son suficientes para llenar el extraño silencio.
Sin embargo, supongo que podría ser peor. Nada dice incómodo como mirar a un hombre siendo apaleado hasta la muerte por un alienígena de diez pies, mientras el pobre Jonesy tiene que soportar ser testigo de todo. 
—Cori, ¿estás de acuerdo con el plan? —pregunto casualmente, manteniendo mis ojos en mi cámara mientras la regojo de la encimera—. Ya sabes, ¿ir a la playa a ver los fuegos artificiales? No parecías muy entusiasmada con la idea antes.
Mi visión periférica capta su movimiento cuando gira su cabeza en mi dirección. 
—Sí. Como sea. Está bien —responde, volviendo a poner su atención en el televisor. 
Bien, conseguí una respuesta de su parte esta vez, una corta, pero no obstante una respuesta, completa con una contracción y un adjetivo de cuatro letras. Estamos haciendo un proceso aquí.
Mis ojos dejan mi cámara y encuentran su camino hacia Cori, escaneando sus largas piernas recién bronceadas y subiendo por las perfectas curvas de su pecho, los extremos de sus largos cabellos castaños extendidos sobre este. No soy ajeno a su nerviosismo, pero aparenta estar relajada, con una mano acomodada en la cima de su cabeza y la otra envuelta alrededor de su cerveza. Me toma hasta la última gota de fuerza de voluntad no fotografiarla en este preciso momento, justo así, pero estoy seguro de que eso solo elevaría otro grado el nivel de incomodidad. Debería irme antes de cambiar de opinión y hacerlo de todos modos.
—Me reuniré con vosotros fuera. Tengo que tomar unas cuantas cosas antes de salir. —Solo que no hay nada que tomar, aparte de la confianza que aparentemente se arrugó junto con mis bolas. Ahora, ahí hay una imagen agradable a la vista.
Llego a mi habitación y cierro la puerta detrás de mí. Apoyándome y golpeando mi cabeza en ella varias veces, regaño a mi estúpido cerebro por seguir a mi estúpido corazón en esta estúpida situación.
¿Por qué tengo que enamorarme de Cori? Las cosas habrían sido más sencillas si me hubiera colado por Gemma en su lugar. Pero incluso la idea se siente mal. Hasta la fecha Gemma, o cualquier otra chica para el caso, sería solo un engaño a mi corazón.
Sintiéndome derrotado, camino a mi escritorio y dejo mi cámara. Mis nudillos blancos en la parte posterior de la silla, apoyo todo mi peso contra ella y miro por la ventana abierta. El anochecer ha comenzado a instalarse, estableciendo el cielo de la noche en llamas, en un naranja intenso que cae como cascadas entre los árboles como un reguero de pólvora y envuelve a la habitación en un resplandor rojizo.
De repente, siento el clic de mi puerta abierta y el cierre me llama la atención, y me giro para encontrar a Cori recostando su espalda contra ella, en silencio y mirándome fijamente. Y jadeando.
Jadeando.
Dulce Jesús. Su pecho exhala hacia arriba y abajo al ritmo que sus párpados aletean, y despierta cada nervio de mi cuerpo. Ella apoya firmemente sus manos y la parte trasera de su cuerpo contra la superficie de la puerta. ¿Soy un loco de mierda por estar celoso de un objeto inanimado? Porque movería cielo y tierra para cambiar de lugar con ella; quiero ser esa puerta debajo de ella.
Sus ojos, aquellos en forma de almendra, magníficos ojos marrones, trazan su camino hacia los míos. He mirado a Cori mil millones de veces en el transcurso de nuestra vida, y conozco sus ojos como conozco los míos. He visto sus ojos somnolientos, cansados. La alegría y la esperanza. Sus ojos cuando trata de ser fuerte, incluso en las peores situaciones. Sus ojos gritando por la aventura. Ojos curiosos. Enfadados. Decepcionados. Los he visto todos.
A excepción de estos. Nunca he visto estos ojos. Sin embargo, los conozco de todos modos, ya que son un reflejo de los míos propios.
Son pesados y con ganas.
Ella se empuja a sí misma lejos de la puerta y da pasos por la habitación hacia mí. Cuando me alcanza, los bordes de las sandalias chocan contra los dedos de mis zapatos, su pecho reflejando los movimientos de jadeos propios. Su cara está a solo pulgadas de mis labios doloridos, y ella los estudia con cuidado.
—Cori, qué estás…
—Cállate. —Manda, cortándome—. No hables.
Sus párpados se cierran, sigo su juego, y tan pronto como siento el roce de sus labios sobre los míos, quedo completamente entumecido. Mi pulso explota desde cada punto de presión en mi cuerpo, y es la única razón por la que creo que no he caído en estado de coma. Es como si los labios de Cori hiciesen un corto circuito a mi cerebro y mis extremidades estuviesen paralizadas. Maldigo mis manos, las estúpidas manos que deberían estar peinando a través de su pelo largo o agarrando su maldita cintura perfecta, pero solo penden a mis lados, sin moverse.
El choque me ha enrollado en una camisa de fuerza, y si tan solo pudiera saltar fuera de mi cuerpo, me gustaría sacarme le mierda con un golpe, porque ¡yo solo he pensado en esto por jodidamente siempre!
De repente, ella se aleja. Sus labios se liberan rápidamente de los míos, y nuestros ojos se abren al unísono viéndonos con miradas curiosas.
—Lo siento —rompe el silencio Cori. Sus ojos miran de nuevo a mis labios, solo para mirar hacia otro lado de inmediato, sacudiendo la cabeza—. Yo solo… Solo necesitaba saber… —duda, trayendo la uña del pulgar a sus dientes como siempre hace cuando está nerviosa, y puedo decir que está en conflicto sobre si realmente quiere decir lo que está pensando en voz alta—. Lo siento, pero tenía que ver si besarte sería como besar a un hermano.
Si esa camisa de fuerza pensó que me podía contener, ¡estaba equivocada!
No vacilo. La vacilación le daría tiempo para analizar a fondo esa broma de un beso, lo cual asumo toda la responsabilidad, y llego a una conclusión basada en solo ese beso, pues bien, yo no la culparía por pensar que ella solo le dio un beso a un hermano. Si esta es mi única oportunidad con Cori, no me voy a retirar de esta manera. Esta chica está a punto de conseguir el mejor maldito beso de su vida.
Acuno su cálida mejilla, la rozo con mi mano y acaricio con mi pulgar a través de su piel suave. Su cuerpo reconoce mi contacto con una explosión de pequeñas protuberancias de piel de gallina en sus brazos, los párpados volviéndose pesados y caídos. Envolviendo el otro brazo alrededor de la curva de su cintura, acerco su cuerpo al mío y aplasto mi boca contra la de ella. Los labios de Cori responden en caso de impacto, separándose, moviéndose en sincronía con los míos. El sabor de la cerveza permanece en su lengua caliente, húmeda, uniéndose con su aroma de vainilla, que ya invade mis sentidos. Es como si estuviera tomando cerveza con sabor a vainilla, un sabor hecho solo para mí, y es muy bueno. Sí así es como comienza la adicción, entonces estoy jodido porque quiero seguir bebiéndola hasta que ya no pueda ver bien.
Mil voltios de electricidad rebotan entre nosotros, nuestros cuerpos desafían las leyes de la física a medida que absorben toda la energía, dándole a este beso una maldita una vida. Las yemas de los dedos de Cori van con cuidado a lo largo de mi estómago antes de aplanar las palmas de sus manos contra mi camisa y deslizar sus manos por mi pecho. Trago saliva cuando excava sus uñas en mis hombros y empuña mi camisa, sacándomela con tanta fuerza que no puedo decir qué corazón está ganando la carrera de latidos por minuto, porque se siente como una carrera bastante igual. Entrelazo mis brazos alrededor de su cintura, mis manos encuentran su camino a la piel suave bajo el dobladillo de su camiseta y juro, si no estaba completamente loco por ella antes, entonces mejor que alguien me interne, porque ahora ya lo estoy.
La muevo alrededor, nuestros labios continúan disfrutando mutuamente cuando la levanto y descanso su culo en el borde de la mesa. Engancha sus piernas alrededor de mí, su forma de decirme que siga adelante, que no pare, y yo estoy feliz de ser obligado, permitiendo que mi cuerpo se funda por completo en ella. Me vuelvo apasionado y con ganas, respirando con dificultad, mi boca devorando la suya mientras agarro firmemente con mi mano la suave piel de su cintura. Mi cuerpo pide más a pesar de que mi cabeza me advierte que probablemente que deberíamos tomarnos un respiro.
Tal vez si no se sintiese bien, entonces pondría un freno, pero todo esto se siente tan natural como respirar, como si los labios de Cori se hubieran hecho con el único propósito de besar los míos.
Me hace desear ser el único chico al que haya besado, pero no parece probable; nunca hemos tenido esa conversación. No es que realmente quiera saber con quién podría haber estado haciéndolo, pero me molesta pensar que algún otro individuo pudo haber conseguido su sabor, porque maldita sea, la chica puede besar. Y aunque la realidad me pueda considerar delirante, como que estoy viviendo en una tierra de cuento de hadas donde todo va a mi manera, que le den a la realidad. Porque voy a hacer todo lo necesario para que mis labios sean los únicos que Cori alguna vez bese. Podría hacer esto para siempre, enredado en Cori –labios, manos, piernas, y todo– y nada lo detendría nunca.
—¡Corinne! ¡Nicholas! ¡Estamos listos para irnos!
Excepto eso.
La realidad ha tomado forma en el lejano sonido de la voz de Tess a medida que viaja desde más allá de la puerta cerrada. Nuestros ojos se abren al unísono, y nuestros labios dejan lentamente su fuego tumultuoso. Respirando con dificultad, Cori desliza su lengua por su labio inferior, y me lleva toda mi fuerza de voluntad detenerme de tomar su labio entre mis dientes. En su lugar, coloco un suave beso en la comisura de su boca antes de forzarme a mí mismo a dar un paso atrás. Tan pronto como lo hago, el pomo gira, y Tess entra por la puerta.
—Hay una fiesta por la que vamos a pasar… —Su voz se apaga en cuanto nos ve, Cori sentada en el escritorio, y yo de pie directamente delante de ella. No es la posición más comprometida, pero no es la más inocente o al menos no para dos personas que no son más que amigos.
Mi cabeza azota alrededor a tiempo para ver una leve sonrisa arrastrarse hacia arriba en la cara de mi hermana. Sus ojos son pesados y una sombra teñida de rojo, por razones obvias, y aunque su percepción puede ser alterada un poco, tengo la sensación de que mi altamente intuitiva hermana puede comprender claramente lo que acaba de interrumpir.
—Salimos ahora —respondo, como si estar de pie entre las piernas de Cori no fuera gran cosa.
—Está bien, pero lo que vine a deciros que Chase Parker alquiló una suite en el Dream. Dice que tiene una vista perfecta de los fuegos artificiales así que, si bajáis, vamos a ir por allí. A menos que, tú sabes, tengáis otros planes.
Mi pequeña mierda de hermana. 
—Sí. No. —Me retracto rápidamente de mi respuesta después de darme cuenta que dije sí a su último pensamiento—. Lo que sea. La fiesta está muy bien. Vamos a ir a la fiesta.
Tess asiente con la cabeza antes de que salir por la puerta, aún con esa sonrisa estampada en su rostro, una sonrisa que dice que la dejamos entrar a un pequeño secreto. Ella no lo dirá. Ella solo me lo va a restregar en mi cara y lo utilizará como carnada para conseguir lo que quiere, o hacer lo que le plazca. Pero al menos por ahora, no tengo que preocuparme porque se lo diga a Gemma, y Dios no lo quiera, a Braiden. Si se entera, nunca se callará, y Cori y yo tenemos que resolver esto en primer lugar.
Mirando al suelo, Cori apoya sus brazos en el borde de la mesa, y solo puedo asumir que está tan nerviosa como yo. Cuando ahueco su mejilla enrojecida con mi mano levanta su mirada hacia la mía, inclinándose hacia mi toque. Sus labios gruesos forman una dulce sonrisa que llega a sus ojos, y de alguna manera alivia cualquier incertidumbre agobiando mis pensamientos.
Por mucho que me gustaría salir de esta habitación sabiendo dónde nos encontramos, me doy cuenta de que la posibilidad es escasa. Sería como dispersar un rompecabezas de mil piezas por todo el suelo y ponerlas juntas en cuestión de minutos. Es prácticamente imposible.
No vamos a juntar el rompecabezas completo esta noche, pero cuando miro a los ojos de Cori, no estoy demasiado preocupado.

Porque sé cómo se verá la imagen final. 




 
4

Traducido por katherin
Corregido por Mawii

CORINNE

Santo. Infierno. Definitivamente no besé a un hermano.

El sabor de Nick se queda en mis palpitantes labios mientras soy incapaz de escapar de la parálisis eufórica de su beso. Estoy sin aliento, como si acabara de correr una maratón, y mi cuerpo duele, pero no en la forma cansada, dolorosa que un corredor puede sentir después de terminar una. Estos son sin duda buenos dolores, del tipo que deja un rastro de piel de gallina a lo largo de todos los contornos de tu cuerpo. Del tipo que vienen después de mucho tiempo. Uno completamente paralizador-de-corazón. El mejor maldito primer beso que una chica jamás podría tener.
Está bien. Mi primer beso. Y Nicholas Kelley me lo dio.
Sé lo que estáis pensando. ¿Corinne, tomadora de riesgos, reina de la fiesta nunca ha sido besada? El hecho de que me gusta tener un buen momento no me hace la zorra de la escuela. Es un poco cliché, ¿no es así? ¿Que la promiscuidad vaya de la mano con la popularidad el noventa y cinco por ciento de las veces? Bueno, pensándolo bien, tal vez es cierto; sin embargo, las tontas del cinco por ciento saben cómo pasarlo bien, manteniendo de buena manera su cabeza sobre los hombros y, lo más importante, manteniendo sus piernas cerradas (palmaditas a mí misma en la parte posterior). En realidad, nunca he tenido un interés en besar a cualquiera de los chicos de la escuela. No a Aiden O'Neil, o incluso a Chase Parker. No se puede negar la magnitud del atractivo de Chase, pero el tipo es tan tonto como una roca, y ni él ni ningún otro chico me atraen.

Hasta ahora.	

A medida que el cielo comienza a retirar sus cortinas de luz del día, nos dirigimos por la Avenida Pacific hacia el Dream Inn, profundas brasas naranjas de sol se alzan sobre el océano por un último aliento del día antes de que la noche lo empuje por debajo en el horizonte.
El paseo es silencioso, al menos entre Nick y yo. Sin embargo, los Tres Chiflados[6] en el asiento trasero no pueden dejar de reír y parecen pensar que todo es divertido, incluso el signo de ciervos en la vía Glen Canyon, en el que algunos tarados inmaduros habían dibujado un pene enorme en la imagen de los ciervos. Bien, supongo que incluso cuando estás sobrio, eso es un poco gracioso, pero Moe, Curly y Larry allí atrás no pudieron dejarlo pasar, incluso después de que Nick presionase con fuerza los frenos de su Jeep Wrangler negro, forzando a que todo el mundo se callara en un semáforo.
—Whoa. Tranquilo con los frenos, bandido, —le dice Braiden a Nick. Cuando Nick no responde, Braiden desplaza su peso hacia adelante y apoya cada uno de sus codos en el borde de nuestros respaldos de los asientos—. Vosotros dos estáis muy callados, —observa. Me pongo más tensa ante su observación inesperada y rápidamente miro a Nick, que tiene sus manos agarrando con fuerza las diez y dos en el volante—. ¿Pelea de amantes?
—¿Qué? —decimos al unísono Nick y yo, nuestros ojos cada vez más amplios cuando nos miramos el uno al otro.
Maldita sea. ¿Braiden lo sabe? ¿Por qué nos llamaría amantes a menos que tuviera alguna clase de idea? No es que Nick y yo seamos amantes. Solo nos hemos besado, y eso difícilmente nos podría hacer amantes. Espera, ¿quiero ser su amante? Y ¿por qué la gente tiene que usar esa palabra: amante? Suena muy cursi, como si hubiera sido estrictamente diseñada para un vocabulario cursi de telenovela. Tess se ríe, y estoy casi segura de que nos va a delatar, si no lo ha hecho ya, pero ella no dice una palabra.
—¡Ja! Estoy bromeando con vosotros chicos. Sé lo mucho que os molesta cuando la gente os vincula de esa forma. Solo quería ver si podía conseguir levantaros el ánimo, especialmente por aquí, ¿verdad, Benster? —se inclina Braiden sobre la consola y deja un descuidado beso, mojado en mi mejilla izquierda.
—¿En serio, Braiden? —Me quejo, limpiando la humedad con mi hombro y empujándolo hacia atrás en su asiento—. ¿Y no somos demasiado mayores para apodos?
—¿Demasiado mayores? Solo eres mayor si piensas que lo eres. Así que no, nunca se es demasiado mayor para los apodos, Benster. No parece que te importe cuando Kelley te llama, ¿qué es? ¿Hot Rod[7]? 
—Hot Shot[8] —decimos al mismo tiempo Nick y yo, una vez más, su sonrisa juguetona refleja la mía.
—No me importa demasiado, —admito y le doy un guiño a Nick, confesando mi relación de amor-odio con él—. Tú, por el contrario, me haces sonar como algún tipo de auto.
—¡Y listo para dar un paseo si me dejas! —Braiden se burló, recostándose en su asiento mientras estira sus brazos por encima de la cabeza.
—Mierda, Braiden, ¡difícilmente hay una habitación aquí! —grita Gemma—. ¡Ve a retorcerte en otra parte! ¿Por qué no viajaste en el asiento del pasajero delantero? 
—¿Y perder estar atrapado entre finas damas? Por supuesto que no. Además, yo no quería privar a Tess por aquí de cualquier CAC[9] de Braiden.
—¡Vamos hombre! Sienta tu culo y ponte el cinturón de seguridad — —ordena Nick. Oh, mí. ¿No fue eso de lo más caliente? — ¿Estás tratando de enfadarme?
—Aw, amigo, nadie va a enfadarse. ¡Relájate, Kelley! No hay necesidad de girar tus bragas. Tess, bebé, dile a tu hermano que se relaje.
—No creo que dirigirse a mí como bebé ayude a tu causa, amigo —le dice Tess a Braiden—. En cualquier caso, mi hermano tiene razón. Las calles están llenas de policías esta noche, y estoy drogada como la mierda. Me gustaría empezar mi último año fuera del reformatorio. El naranja es un color que nunca me ha quedado bien.
—Te ves muy bien en todo, bebé —comenta Braiden, y escucho a Tess reír en respuesta. Nick, por otra parte, se ve muy lejos de estar contento, pero no hace comentarios.
Para el momento en que llegamos al hotel, el aparcamiento está lleno. Acompañado por los bocinazos de los conductores impacientes, un rastro continuo de luces traseras de color rojo encabezaba la calzada, Nick sacó el Jeep fuera de la zona de vehículos de emergencia. Se ofreció a dejarnos a los cuatro mientras busca un aparcamiento en otro lugar, pero decidí quedarme con él.
—¿Segura que no quieres quedarte y cuidar a las tres hienas? —bromea, su encantadora sonrisa haciendo que mi corazón haga saltos mortales en mi pecho.
—Oye, ¿a quién llamas hiena? —grita Braiden, imitando a un gánster mientras empuja sus hombros hacia delante y forma con los dedos un signo de pandillas, que no se entiende bien, porque es el signo de Spock de “larga vida y prosperidad”. Ellos tres se echan a reír, una vez más, Gemma abrazando su cintura con sus manos bien cuidadas, mientras que Tess apoya en ella sus ojos verdes mojados fuera de control. 
—Oh, estoy segura —contesto.
Las calles están llenas de autos de extremo a extremo, y una multitud llena las aceras, haciendo su camino hacia la playa para el gran espectáculo de luces. Santa Cruz cuenta con los mejores fuegos artificiales del Cuatro de julio arriba y abajo de la costa de California. Hace unas horas, no daba dos mierdas por verlo. Ahora, no me importaría ver algunos fuegos artificiales, simplemente no de la clase que está en la mente de todos.
Finalmente, logramos encontrar un lugar vacío a varias manzanas en un barrio residencial aislado. Ninguno ha hablado, a menos que cuentes “Oh, oh, oh, creo que esa persona podría estar yéndose”, “No, es demasiado pequeño” o “Creo que veo uno allí”. ¿Cómo alguien empieza una conversación con tu mejor amigo de hace dieciocho años, con quien tuviste una totalmente inesperada, más caliente que caliente sesión de besos?
Podría ir en dos direcciones: el incómodo “¿qué significa esto para nosotros, y hacia dónde vamos desde aquí?” por un lado, o el “solo somos un par de amigos que actuaron en el calor del momento, pero no significa nada por lo que vamos a actuar como si nunca hubiera pasado” por el otro.
Estoy descartando esta última. No fue solo el calor del momento; no es que no signifique nada, y no hay manera de que seremos capaces de actuar como si nunca hubiera pasado. Y no creo que ninguno de nosotros entienda lo que esto significa para nuestra amistad. Al menos no yo, y no estoy segura si estoy lista para averiguarlo.
Por lo tanto, ¿qué hacer si ambas opciones se descartan?
Sencillo. Complicar el asunto aún más.
Nick se desabrocha el cinturón de seguridad y gira para abrir la puerta del lado del conductor, pero su mano apenas toca el mango antes de que yo agarre un puñado de su camisa y lo empuje hacia mí en una prisa salvaje. Aplasto mis labios contra los suyos, como si nuestras vidas dependieran de ello, y no se resiste. Cuando llevo mis manos hasta sus hombros a la parte posterior de su cuello, responde con urgencia, su lengua cada vez más ferviente contra la mía mientras agarra mi cintura y hunde sus dedos a través de la tela de mi top. Rápidamente maniobro mi cuerpo sobre la consola del Jeep y me pongo a horcajadas sobre su regazo, nuestros labios continúan su búsqueda voraz.
Mi respiración se atasca al segundo en que las manos de Nick encuentran su camino debajo de mi camisa, y a medida que se arrastran sobre mi piel, creo que me puedo desmayar. Estoy total y absolutamente en un sueño, tan elevada que no quiero volver a bajar. No hay nada que se compare con la adrenalina corriendo por mis venas en este momento. Al diablo con el paracaidismo; ese subidón eventualmente quedará en nada cuando termine la caída libre.
Pero aquí, con Nick, nunca dejo de caer.
Lentamente, separa sus labios de los míos, sus dedos siguen amasando mi cintura. Lo observo con atención, preguntándome por qué ha decidido torturar a mis labios que lo desean. Sus ojos se mueven desde los míos hasta mis labios, a mi nariz, a mis mejillas, como si estuviera dibujando una línea invisible de un punto a otro. Están llenos de deseo. Cómo es posible saber cómo luce está más allá de mí. Pero está ahí, la irascible piscina en su iris y listo para lanzarse sobre mí en cualquier momento. Suavemente acuna mi cara, dejando la otra mano sobre la piel de mi cintura.
—¿Esto realmente está sucediendo ahora mismo? —pregunta, sus ojos magníficos me estudian, ojos en los que fácilmente puedo perderme y no volver a querer encontrar la salida.
—Estoy bastante segura de que sí. —Me muerdo el labio y llevo mis manos a su pecho.
—Eres tan hermosa —declara, presionando sus labios contra mi mandíbula y haciendo un camino de besos por mi cuello. Hace unos meses, una línea como esa me habría enviado en un ataque de risa, pero definitivamente no hay nada divertido en ello ahora. Especialmente cuando Nick acerca su boca a la curva de mi cuello y me pellizca suavemente con los dientes. Jesús, María y José.
No puedo evitar preguntarme cuántas veces ha hecho esto antes, porque por supuesto que sabe lo que está haciendo. No es que quiera imaginármelo haciendo esto con cualquier otra chica. Por desgracia, sé que lo hizo con Gemma una vez, y daría cualquier cosa para borrar esa imagen de mi mente. Puede que no sea capaz de olvidarlo, pero desde luego puedo hacer todo lo posible para asegurarme de que Nick lo hace.
Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, paso mis manos por su cabello, y saco la mierda fuera de él. No parece que le moleste, porque cuanto más jalo, su boca más ansiosa explora mi cuello. Un lento dolor ardiente comienza a construirse en lo más profundo de mí, y me ruborizo cuando un suave gemido se me escapa. Me pregunto si se da cuenta, y cuando sus manos enérgicamente salen de mi cintura y hacen su camino hasta mis muslos desnudos debajo de mis pantalones cortos, amasado y agarrando mi piel, sé que lo escuchó. Como si el calor sofocante en el aire de la noche no fuese suficiente, el calor entre nuestros cuerpos es asfixiante.
Teniendo en cuenta cuán a la intemperie estamos, nuestra pequeña EPA[10] puede ser demasiado subida de tono para el ojo público, pero ya que aparcamos en una zona bastante aislada, no me preocupa, y Nick no parece estarlo tampoco. En lo que a mí respecta, solo los dos existimos en este momento, y no es hasta que escucho el débil sonido de una risa a la distancia que recuerdo que no estamos solos. Pero solo hace que sea más excitante, añadiéndose a la emoción el pensamiento de que cualquier persona en cualquier momento nos podía ver, y no nos importa ni un poco.
Es decir, a menos que la persona que pase esté vestido con un uniforme azul oscuro con una insignia de oro chapada en el pecho, mientras que un bastón negro y una brillante Glock 22 cuelgan libremente de su cinturón, y golpee con fuerza en la ventana al lado de nosotros, sacándonos de nuestro subidón y destruyendo nuestra conexión. 
Tal vez entonces tendríamos que preocuparnos simplemente un poquito más.

* * *

Soy la Reina de las Mentiras. Una vez nos libré a Nick y a mi de una semana de detención en séptimo grado, gracias a un par de lágrimas de cocodrilo y una historia triste, diciendo que nos habíamos saltado la clase porque tuve mi periodo por primera vez esa mañana y yo estaba asustada y necesitaba a mi mejor amigo y bla, bla, bla.
Bueno, deja en manos de la reina de las Mentiras hacer acto de presencia cuando el oficial Nossi –sí, ese era su nombre, y no, no se pronuncia como fisgón[11]– decidió meter la nariz donde no debe.
—No puedo creer que le hayas dicho eso al policía —comenta Nick mientras caminamos al hotel, parando en medio de la calle para recuperar el aliento durante nuestro ataque de risa.
—Bueno, ¡he tenido que inventar algo para distraerlo de la cuestión del alcohol! Y eso fue lo primero que vino a mi mente. Funcionó, ¿no? 
Después de que el oficial Nossi nos hubo interrogado sobre si habíamos estado bebiendo o no, rápidamente me disculpé por nuestro comportamiento inapropiado, fabricando una historia en la que Nick y yo no podíamos parar porque hace poco habíamos reconciliado nuestra relación después de meses de estar separados.
—Siendo una buena católica, no estaba lista para dar el siguiente paso en nuestra relación, si sabes lo que quiero decir, —le había explicado al policía, que me miraba con curiosidad—. Y así, por supuesto, no podía estar con él sabiendo que tendría constantemente esa presión cada vez que estábamos juntos. Pero luego pensé que probablemente iba a terminar haciendo algo estúpido una noche en la universidad y perdería mi virginidad con un chico de fraternidad en una fiesta y totalmente arrepentida de todos modos. Así que ¿por qué no dársela a alguien que realmente significa algo y no ser considerada como una zorra total y esperar que algunos Avemarías y un par de viajes al confesionario fueran suficientes para borrar mis pecados? Así que ya ve, Oficial, ambos estamos un poco ansiosos en este momento.
El Oficial Nossi no presionó sobre la pregunta del alcohol y nos dejó ir con una advertencia, dijo que lo mantuviéramos en SA[12], mientras estábamos en público.
—Bueno, eres la reina de las Mentiras —se burló Nick, inclinándose hacia abajo y extendiendo una mano mientras que la otra estaba detrás de su espalda, como los de la familia real harían.
Nuestra risa desaparece, y con mucho gusto pongo mi mano en la suya, abanicando la otra enfrente de mi rostro mientras hago una reverencia. 
—Prepárate a morir de envidia.
Presiona sus labios en la palma de mi mano, cambiando el estado de ánimo del momento de juego a serio mientras el océano se traga el último rayo de luz solar. Caminamos el resto del trayecto hacia el hotel en un cómodo silencio, mano en mano, robando una mirada el uno al otro de vez en cuando.
Nos hemos cogido de la mano antes, pero no así. Me di cuenta de la forma en que la mía encaja perfectamente a la suya. La forma en que frota suavemente la yema del pulgar hacia atrás y adelante a través de mi piel. La forma en que me aprieta mientras hacemos nuestro camino a través de la multitud, tirando de mi mano a su pecho, empujando mi cuerpo más cerca de él, protegiéndome de recibir un empujón y lanzarme en toda la conmoción. Como si me reclamara como suya, aferrándose a mí para siempre y sin dejarme ir nunca, y aunque ese pensamiento es tan extraño para mí, la idea de pertenecer a alguien, por extraño que parezca, se siente tan natural como la respiración en los pulmones.
También noto la rapidez con la que Nick libera mi mano al segundo que damos un paso al interior del vestíbulo del hotel, y estaría mintiendo si dijera que no me molestó. Cuando veo un enmarañado cabello rubio oscuro cerca de los ascensores sobre el mar de gente bulliciosa, entiendo por qué. No es que nuestras manos juntas sería extraño para Braiden, ya que es algo que Nick y yo hacemos a menudo, pero de alguna manera, el movimiento tiene un peso más grande ahora.
—Ahí estáis —Braiden nos ve al llegar a los ascensores—. Os tomó bastante tiempo.
Todo el mundo sabe que Braiden es un chico cariñoso de una manera poco romántica, pero al momento que envuelve su brazo por encima de mi hombro, la mandíbula de Nick se vuelve rígida, metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos. Creo que incluso lo escucho suspirar contrariado por encima del ajetreo del vestíbulo. A pesar del hecho de que ha visto Braiden hacer esto infinidad de veces conmigo, todo es diferente ahora, y eso solo podía significar una cosa: Nick está celoso.
—Hey, idiota, en caso de que no lo hayas notado, todos y tu madre están aquí abajo con la misma idea. —Ligeramente golpeo a Braiden sobre el pecho, apartándolo, en un intento de poner a Nick a gusto.
Braiden camina más cerca de Nick.
—Oye, amigo, relájate —juguetonamente lo golpea en el estómago, pero Nick no reacciona—. Escucha, Chase me tiene en una misión de conseguir un poco de hielo, así que ¿por qué no subís, niños? Noveno piso, habitación 922. —Empuja el botón para llamar al ascensor—. Vosotros dos necesitáis un trago ahora. Estáis todos tensos y esa mierda desde el paseo en auto.
Nick y yo intercambiamos una mirada de complicidad.

Si la tensión entre nosotros tiene algo que ver con nuestros impulsos sexuales, entonces Braiden no podría estar más en lo correcto.
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CORINNE

Chese Parker nunca falla en jactarse cuando una fiesta va a ser inolvidable. Esta también es una fiesta que él recordará bien, una vez sus padres tuvieron que cobrar por daños a la propiedad. 
El humo en la habitación es muy espeso, debería haber llegado preparada con una máscara de gas, porque estoy bastante segura de que voy a salir de aquí colocada de segunda mano. Como Madonna y 2Pac compiten por el dominio musical desde esquinas opuestas, la acogedora suite que está destinada a ser disfrutada por un grupo de cuatro está siendo disfrutada por un grupo de unos treinta borrachos menores de edad. Varias parejas lo hacen en los sofás. Un grupo ruidosos de atletas de béisbol están incitando uno al otro en una competición de eructos de cerveza en la zona del comedor. En un rincón, una morena delgada está charlando de un florero decorativo con otro, un chico babea con la boca abierta.
—Todo el mundo sabe que me encanta una buena fiesta, ¿pero esto? Esto no es una fiesta. Esto es un pandemónium en quiebra, —observo, explorando el cuarto de un extremo a otro.
—Podemos salir corriendo si lo deseas, ir a la playa y ver los fuegos artificiales desde allí. —Nick se para cerca a mi lado, con la mano apoyada en la parte baja de mi espalda. Un escalofrío viaja rápidamente por mi columna—. O podemos volver al plan original y… volver a mi casa.
Um, eso hizo el segundo escalofrió.
Me vuelvo para mirarlo de frente, su mano no deja nunca mi cintura, sin embargo, puedo decir que está siendo cauteloso. Él traga sus nervios mientras añade: —Quiero decir, si eso es lo que quieres hacer.
Mi boca forma una sonrisa.
—No suena como un mal plan.
—¿Cuál? —pregunta, su sonrisa imitando la mía—. ¿La playa… o mi casa?
—Lo último.
—Las grandes mentes piensan igual.
Está bien, tres escalofríos.
Completamente distraída por mis pensamientos de estar a solas con Nick, en su casa, casi me olvido de que él y yo no vinimos aquí solos.
—Espera, ¿qué pasa con Tess y Braiden?
—¿Y Gemma? — añade Nick.
Ugh. Pongo los ojos en blanco.
—Por supuesto. No podemos dejarlos.
Él mira por encima de mi cabeza, probablemente, buscándolos en la habitación, antes de volver su mirada hacia mí.
—Van a estar bien aquí durante un par de horas. Podemos volver más tarde.
Pero antes de que Nick y yo podamos poner nuestro plan en marcha, Chase me llama a través de la sala mientras se encuentra en el brazo del sofá, apuntando con su dedo hacia mí.
—¡Boom! Veo, ¡veo un bombón a las doce! 
Genial. Apenas puedo soportar a Chase Parker cuando está sobrio. Decir que lo detesto cuando está totalmente borracho sería una subestimación. Él salta del sofá y se tropieza a través del suelo, prácticamente tropezando con un chico en nada más que calzoncillos ajustados y calcetines largos, desmayado en la alfombra. Para un tipo que es considerado el rompecorazones de la escuela y para ser claros, no hice esa nominación, Chase ciertamente, no está cumpliendo con el título. Su cabello despeinado oscuro está lleno de motas blancas, así que o el tonto se rozó accidentalmente sal de roca de la margarita o las personas estaban haciendo líneas en su cabeza. O tal vez solo tiene un mal caso de caspa, o piojos. De cualquier manera, ciertamente no hacían juego con los anillos rojos alrededor de sus pupilas esmeraldas, ni tampoco el hedor de whisky barato en su aliento gritaba de ninguna manera, aspecto o forma “Joe Stud”.
Chase me escanea con la mirada de arriba abajo con los ojos entrecerrados mientras apunta hacia la barra de bar al otro lado de la habitación. Al mismo tiempo, el anterior ceño irritado de Nick volvió notablemente.
—¿Ves la botella de tequila de ahí? Tiene tu nombre escrito por todas partes, bebé. —Él ladea una ceja sugestivamente.
Aunque el instinto me dice que le dé un rodillazo en sus frutos secos, estoy más preocupada por Nick y su creciente agitación. No lo culpo. Si los papeles se invirtieran y una chica estuviera sobre él… bueno, el solo pensamiento agita a la loca en mí.
Echo un vistazo a la barra, llena en su mayoría con botellas vacías y basura.
—En realidad, tiene el nombre de Jose Cuervo escrito, pero tienes una A por el esfuerzo, Chase.
Con el tiempo Chase se da cuenta de que está ladrando al árbol equivocado, se burla, y se une a los deportistas del concurso de eructos de cerveza, gracias a Dios. Nick me mira, su sonrisa haciendo muy difícil detenerme de alcanzarlo, y tengo la sensación de que él lo siente, también.
Este tirón es magnético, como dos polos opuestos que inevitablemente se atraen, sin importar lo mucho que intentes mantenerlos separados. No podemos desafiarlo más de lo que podemos desafiar las leyes de la ciencia. Es imposible. Pongo mi mano en su cadera y doy un paso más cerca de él, levantando la cabeza para mirarlo.
—Ejem, —Tess aclara la garganta de una forma muy obvia, una sonrisa se insinúa en su boca, haciendo que Nick y yo saltemos separándonos. Ella toma un sorbo de su copa, sus ojos verdes suaves y no tan rojos como antes, mirando rápidamente de atrás hacia delante entre Nick y yo.
Un torpe segundo o dos pasan antes de que él se excuse para tomar un par de botellas de agua, dejándonos a Tess y a mí solas.
Abanicándome la cara con una mano, saco mi cabello de mi cuello con la otra, liberando una parte del calor atrapado contra mi piel. En el momento en que lo hago, los ojos de Tess se abren. Al instante, mi mente viaja a Nick y lo que su boca estaba haciendo en mi cuello en el jeep. Su boca. No me di cuenta en el momento, pero la mirada de asombro en el rostro de Tess lo dijo todo.
Hay un chupetón en mi cuello. 
Inmediatamente dejo caer mi cabello, y vuelve a caer sobre mis hombros. Solo puedo imaginar la profunda sombra de rojo tomate salpicando mi cara. No hay forma de que salga de esta. Si algo de esto estaba confuso en lo más mínimo para Tess, bueno, ahora es tan claro como el día.  
—Está bien, Corinne.
Mis cejas se fruncen con confusión cuando los labios color coral de Tess forman una sonrisa tranquilizadora.
—Estoy bien con ello —dice—. Puede que tome un tiempo acostumbrarme, pero estoy de acuerdo con esto. Siempre lo he estado.
No solo me confunde como la mierda con su aprobación natural, ahora estoy aún más confundida en cuanto a lo que quiere decir con eso. La afirmación de que ella siempre ha estado de acuerdo con algo más que amistad entre Nick y yo implica tiempo. ¿Tess sabe algo que yo no?
—No lo entiendo, —indico. Al mismo tiempo, mi atención es atraída hacia el otro lado de la habitación, hacia Gemma y su risa, que viaja sobre el sonido de golpeteo de los altavoces. ¿Justo al lado de ella? Nick, por supuesto, también riendo. Dejo escapar un suspiro de exasperación y pongo los ojos en blanco con molestia, luego me doy cuenta que ni siquiera estaba intentando ser sutil frente a Tess.
Sonriendo con ternura, los ojos de Tess se desvían hacia Nick y Gemma, que se dirigen hacia nosotros.
—¿Qué no entiendes, Corinne? Porque para mí, es tan claro como el cristal. No soy ciega, y tú tampoco. Solo tienes que abrir los ojos.
Braiden aparece de la nada, y sip, está en las nubes de la sobredosis.
—Si no son mis dos chicas favoritas en todo el mundo, —proclama felizmente y estira sus brazos sobre cada uno de nuestros hombros, atrayéndonos en un abrazo de grupo.
Gemma se lanza a nuestro abrazo.
—Tres favoritas, tonto, —lo corrige.
Nick sigue detrás de ella, con botellas de agua en la mano. Me pregunto qué había sido tan divertido, mientras me sigue molestando como la mierda. Entregándome una de las botellas, me guiña un ojo, una sonrisa cálida lo acompaña y es así como mi estado de ánimo cambia de estar condenadamente molesta a totalmente eufórica. Mierda. Si este hombre, y hombre es la palabra totalmente adecuada para describirlo, puede tener tal efecto en mí, estoy en serios problemas. 
—¿Qué pasa con la cara de idiota? —Gemma le pregunta a Braiden.
—Estoy tan jodidamente feliz en este momento, eso es todo —dice con alegría—. Tengo a mis amigos. Tengo aire en mis pulmones… ese dulce aire picante. —Él inhala profundamente mientras agita una mano en el aire y libera un largo suspiro.
Gemma clava un dedo en el estómago de Braiden, y él se encoge en respuesta.
—¡Tarado! No es de extrañar que desaparecieras durante tanto tiempo. Gracias por la invitación, idiota.
—No fue intencional, nena —asegura, frunciendo los labios contra su mejilla—. En mi misión de encontrar hielo, me vi envuelto en una conversación con un par de chicos en el vestíbulo. Tenían un poco de mierda fuerte con ellos. Prácticamente pude olerlo tan pronto como salí del ascensor, así que tuve que investigar. Por cierto, Corinne, ¿tus padres están aquí? Juro que vi a tu padre en el vestíbulo antes de regresar hacia arriba.
Braiden una vez dijo que vio a Janet Jackson en Kelley´s. Juró que era ella, a pesar de que la mujer estaba al otro lado del pub, y era bastante oscuro. Resultó que no solo no era la mujer Janet Jackson, sino que ella en realidad era un él, como la nuez de Adán demostró una vez dimos un vistazo más cerca. La única similitud entre él y Janet era el balanceo de su cuerpo; que más o menos nos pondría a todas las chicas en vergüenza.
En broma niego con la cabeza.
—No, no has visto a mi padre, estas equivocado. Él está en un viaje de pesca en Monterey, y mi madre esta con los Kelleys.
—Te digo, amiga. Si no era tu padre, tiene un clon caminando por esta ciudad.
Dejo caer la mandíbula con sarcasmo, preguntándole a Braiden: —¿Y si es una conspiración extraterrestre? Tal vez todos somos los clones de nuestro ser real, y nos han lavado el cerebro para creer que somos la versión real de nosotros mismos, cuando en realidad, nuestro único propósito es destruirlos a todos. ¡Una vez que nuestro verdadero yo sea borrado de la tierra, nuestros clones gobernarán el mundo! —Dejé escapar una risa malévola, añadiendo un toque dramático a mi narrativa completamente ridícula.
—Estas burlándote de mí de nuevo, ¿verdad? —Braiden gira hacia Nick—. Ella se está burlando, ¿verdad?
Nick levanta las cejas y asiente con la cabeza, riendo mientras Tess y Gemma le dan una palmadita en la espalda a Braiden y lo llevan hacia el balcón, donde la gente está agrupándose para esperar el comienzo de los fuegos artificiales.
Nick y yo nos arrastramos lentamente por detrás del resto de la multitud, nuestros brazos rozando ligeramente el del otro, burlándose de nosotros de la manera más tortuosa.
—¿De dónde sacas tus ideas? —pregunta, mostrando la sonrisa más adorable.
Sonriendo de oreja a oreja, me quedo callada, solo apuntando a mi cabeza y dándole un par de golpecitos.
—Qué no haría por conseguir estar dentro de esa preciosa cabecita tuya, —admite Nick sin reparos.
Un estallido señala el comienzo de los fuegos artificiales, y un arco iris de rayas sale disparado a través del cielo oscuro y despejado. Al mismo tiempo, el sonido de las sirenas se escucha en la distancia, posiblemente, un camión de bomberos o una ambulancia, tal vez ambos. De cualquier manera, las sirenas no son nunca una buena señal.
Nick y yo nos acercamos más a la terraza y nos ubicamos por detrás del resto de la multitud. Nadie se da cuenta cuando ligeramente curva sus dedos con los míos, enviando una descarga de adrenalina por mis venas mientras nos deleitamos en nuestro momento de intimidad secreta.
Antes de hoy, nunca había imaginado estar en este momento, sintiéndome de la manera en que lo hago, mirando a Nick de esta manera, deseando que se sienta como yo. Por otra parte, tal vez esos sentimientos siempre han estado ahí, enterrados profundamente dentro de mi corazón. Todo lo que necesitaba era simplemente a Nick para romper mi concha y sacarlos. 
Y a mí para dejarlo.
Las sirenas se acercan más, compitiendo por el control de la acústica de los fuegos artificiales mientras resuenan con los estallidos ensordecedores y por encima de nosotros.
De repente, los dedos de Nick abandonan los míos cuando un fuerte grito de ayuda viene del pasillo a través de las paredes finas como el papel, y algunos vamos a investigar. Nick se encuentra justo en frente de mí, como si estuviera usándose como escudo para protegerme mientras alcanzamos cualquier posible peligro. Él se estira hacia atrás y agarra mi mano.
—Se ve bastante grave, —Nick dice con tristeza, apretando mi mano. Un par de paramédicos salen y entran de una sala tres o cuatro puertas más abajo, y un par más van de prisa por delante de nosotros hacia esa dirección con una camilla que chirrea con el traqueteo. Nos movemos rápidamente fuera de su camino. 
Un hombre angustiado, de mediana edad con una túnica blanca es acompañado a la habitación por uno de los paramédicos. Él asiente con la cabeza y luego la sacude, pasando una mano por su cabello corto con cada pregunta que el paramédico le hace.
Todos a la vez, dejan de hablar y se congelan. Él está mirando en nuestra dirección, y puedo estar equivocada, pero parece como si estuviera mirando directamente a mis ojos.
—¿Conoces a ese tipo? —Nick pregunta, confirmando que el hombre está en efecto mirándome, y puedo oír el tono de protección en su voz.
—No creo hacerlo. ¿Cómo lo haría? 
Pero entonces, consigo mi respuesta. Al igual que un choque frontal a noventa millas por hora, consigo mi respuesta.
No lo sé, pero él me conoce.
He oído que cuando una persona es golpeada por la tragedia, los detalles que lo rodean tienden a volverse nublosos, olvidadizos o inconexos. Mañana, puede que no recuerde todos los detalles de los eventos que se desarrollan. Puede que no recuerde el color de la bata del hombre, o el sonido que hace la camilla de ruedas mientras nos pasa, o cómo el aroma de licor y humo se escapa de la habitación, chocando con el pasillo lleno de caos.
Puedo olvidar todas estas cosas, pero nunca olvidaré la imagen de mi padre.
Envuelto en una bata blanca. Tumbado sin vida y casi sin respirar. Siendo llevado fuera de la habitación en una camilla. Bajando directo del pasillo más allá de nosotros. Justo en frente de mí. Yo. Su hija. Conmocionada. Confundida. Intentando tocarlo. Sujetarlo. Llamándolo. El ding de la puerta del ascensor. Luces rojas iluminando la oscuridad. Los fuegos artificiales golpeando el cielo. Confusión golpeando mi cabeza. El asiento frío de la ambulancia. La fría mano de papá. El hombre misterioso. Todavía en su bata de baño. Sin dejar de mirarme a través de la pequeña ventana mientras la ambulancia se va. La explosión de los fuegos artificiales, un pop contundente después de otro. El gemido de la sirena. Mi corazón lamentándose.

Braiden había estado en lo cierto acerca de ver a mi padre. Había estado en lo cierto.
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NICHOLAS

Recuerdo la última vez que estuve corriendo por estos pasillos del hospital. Corrí tan rápido como mis pies de once años me podían llevar. Mi corazón latía en mi pecho, saltando cada vez que pensaba que una enfermera o un médico me había visto escondido detrás de una puerta o una esquina, resultando posiblemente en mi misión fallida, y no podía fallar.
Ese chico y yo no éramos muy diferentes ahora. Ambos no daríamos una mierda si alguna autoridad del hospital trataba de detenernos, o decirnos que no podíamos estar aquí. Porque compartimos la misma motivación.
Cori.
Nada en este mundo podría jamás impedirnos llegar a ella.
Pero al momento en que llego a la sala de espera y la veo sola en la oscuridad detrás de la ventana, las diferencias se hacen notar.
A mis once años de edad, vi pura alegría en los ojos radiantes de la joven Cori y su sonrisa malditamente preciosa.
Pero ahora, no veo más que el reflejo de la oscuridad en sus ojos, fríos y huecos. Su cara en blanco. Su sonrisa inexistente.
Ese niño sintió la forma en que ella encontró alivio en su presencia, la forma en que se ladeaba contra él, cuando estaba a su lado en la cama del hospital y la abrazaba con fuerza.
Esta Cori ni siquiera me mira. No me gusta que cada vez que me acerco, ella se aleja. Quién sabe si es intencional, pero cada pulgada que se aleja de mí es como un cuchillo en mi pecho.
El yo de once años, vio cómo el dolor de la incisión en su torso la afectaba, a pesar de que ella trataba de aparentar que no. Lo sabía cada vez que se movía y hacia una mueca, pero dejó que ella pretendiera ser fuerte.
¿Pero este dolor? Es mucho peor que cualquier corte o incisión, sus cicatrices dejaron más que un parche que sobresale de su piel irregular a través de su cintura.
Este dolor se esconde. Porque Corinne Bennett no llora. Corinne Bennett no muestra miedo. Pero lo veo.
—Cori, ¿hay algo que pueda…?
—¿Por qué a la gente le gusta pescar? —me interrumpe, sin dejar de mirar por la ventana. Su pregunta me pilla con la guardia baja, y me encuentro mirando a la ventana con ella, preguntándome si me dará alguna idea de lo que hay dentro de su cabeza. Pero todo lo que veo es su reflejo y un rastro de huellas dactilares untadas sobre el cristal—. No me refiero a las personas que trabajan en la industria pesquera. Estoy hablando de los idiotas promedio que lo hacen simplemente.
Los idiotas promedio. Por alguna razón, tengo la sensación de que la selección de palabras de Cori es nada menos que intencional.
Pasando una mano por mi cabello despeinado, contesto: —Por deporte, supongo.
—¿Por deporte? —Se ríe, su voz helada y retraída—. La pesca no es un puto deporte.
Rápidamente escaneo la silenciosa sala de espera, buscando alivio en nuestro entorno vacío.
Y, aun así, es muy extraño. Las salas de espera de los hospitales no son conocidas por ser silenciosas o vacías como esta. Por supuesto, es tarde y un día de fiesta, pero es inquietante, como si esta sala nos hubiera estado esperando todo el tiempo.
—El béisbol es un deporte, —sigue Cori finalmente, dejando la ventana y caminando hacia la fila de asientos a lo largo de la pared—. El fútbol americano es un deporte. Se necesitan bolas para hacer deportes. —Asumo que no se está refiriendo a las bolas en el sentido literal—. Diablos, incluso el patinaje artístico de hombres es un deporte porque esos tipos no tienen miedo de mostrar sus pelotas debajo de sus pantalones ajustados de licra. La pesca no es un puto deporte.
Ella se sienta, y tomo asiento a su lado. 
—Cori, sé que estás tratando de alzar una barrera en tu cabeza sobre todo esto, pero ¿quieres hablar de ello?
—¿Hablar sobre qué, Nick? —chasquea, finalmente, volviendo sus ojos hacia mí, y tan pronto como lo hace, el pelo detrás de mí cuello empiezan a ponerse en punta. Esta chica, la única que he amado desde que puedo recordar, llena de vivacidad y agallas, no está allí para ser encontrada—. ¿Pescar? ¿Mi padre? ¿Ese tipo con bata de baño? Necesito detalles porque hay un montón de temas de los que podemos hablar ahora.
—No sé, —suspiro, porque en realidad no lo hago—. Lo que quieras hablar.
—¿Y si hubiera dicho que sí?
La miro, tratando de entenderla. 
—¿Qué pasa si hubieras dicho si a qué, Cori?
—Y si hubiera estado de acuerdo en ir a ese “viaje de pesca” —dice, levantando sus manos y haciendo la señal de comillas.
—¿Te pidió que fueras?
—Siempre me pide que vaya —dice de manera casual. Ella se levanta de su asiento, presiona su palma de la mano sobre su frente, y deja escapar una risa baja—. Dios, él lo sabía, joder.
Permanezco sentado, observando mientras camina de un lado a otro y murmura para sí misma. Cuando sus ojos encuentran los míos de nuevo, ve la confusión escrita en mi rostro porque grita. 
—¡Él jodidamente sabía que iba a decir que no! Él lo sabía, Nick, y aun así me preguntó. 
—Hace una pausa, la derrota evidente en su voz—. Él lo sabía. —A excepción de su respiración pesada, ella se queda en silencio.
Me inclino, pegando los codos sobre las rodillas, tratando de entender lo que Cori me está diciendo. Tiene que haber alguna explicación lógica para todo esto. Se trata de Henry de quien estamos hablando. Tiene que haberla. 
—Simplemente no entiendo por qué iba a pedirte que fueras cuando…
—¡Nunca fue a pescar, Nick! ¡Nunca hubo un viaje de pesca! —Deteniéndose bruscamente, agarra su cabello con los puños, me sorprende que ninguno se caiga cuando por fin los suelta. Refriega las manos sobre su cara, un rastro de residuo húmedo surcado por debajo de su ojo izquierdo—. ¿No lo entiendes? ¡Él mintió! La única pesca que estaba haciendo era pescar mi paradero esta noche, averiguar dónde iba a estar. Quería estar seguro. Debido a que ese tipo… en el hotel…
Como piezas de un rompecabezas sin terminar, sus pensamientos se encuentran dispersos por todas partes, por lo que solo puedo imaginar lo que debe parecer en su cabeza.
—Mi padre, Nick, —se lamenta, cerrando los ojos, su voz volviéndose calmada—. Está en la otra habitación luchando por su vida, y todo lo que puedo pensar es por qué iba a mentirme, lo que estaba haciendo, cómo pudo hacerle eso a mi madre.
En el momento justo, Evelyn aparece, frenética y confusa, con mis padres justo al lado de ella. Como si esta situación no fuese lo suficientemente confusa, ese extraño hombre, el del hotel con Henry, ahora está vestido con una camisa de manga corta, de cuello y pantalones color caqui detrás de ellos, trayendo consigo un fuerte y tortuoso silencio que llena la habitación hasta el borde.
Cada par de ojos llorosos se dirige hacia él mientras se encuentra bajo la sombría luz fluorescente, y mientras juro que las paredes de la sala de espera están pintadas de blanco como el papel, las miradas ardientes fluyen por la habitación como un reguero de pólvora marrón, devorando cada pulgada deprimente de ella. Apostaría todo mi dinero a que el infierno se sentiría como unas vacaciones en comparación.
Echo un vistazo a Cori, ahora sentada a mi lado, su mandíbula apretada, su pierna derecha rebotando rápidamente hacia arriba y abajo en círculo con su pie, y sus dedos hurgando sus uñas. Una pequeña porción de sangre rezuma debajo de la uña, pero ella no se inmuta. Me estiro a través de los apoyabrazos de las sillas y coloco mi mano sobre la suya.
—¿Cuánto tiempo, Jamie? —pregunta Evelyn, rompiendo el silencio, su voz firme y tranquila, pero vacía. Como marionetas perfectamente sincronizadas, las cabezas de todos se vuelven hacia ella. Nadie dice una palabra, pero sé lo que todos están pensando. Este hombre no es un extraño en absoluto—. ¿Cuánto tiempo? —Sus ojos no muestran signos de ceder.
Él da un paso hacia adelante y vacila. Veo el remordimiento en sus ojos, y casi lo siento por él. Esta tiene que ser la situación más angustiosamente torpe de su vida. Pero todo lo que tengo que hacer es mirar a Cori y ver el dolor y el miedo en sus ojos, para olvidar por qué sentí pena por él.
Él sacude una mano sobre su redonda cabeza salpicada de canas y traga duro. 
—No creo que ahora sea el momento adecuado para hablar de esto, Evelyn —responde, con la voz temblorosa y vacilante.
Cruzando una pierna sobre la otra y sentada erguida en su silla, Evelyn coloca el codo en el reposabrazos y apoya la barbilla en la palma de su mano. A pesar del rizado de su pelo castaño claro y su maquillaje oscuro manchado a lo largo de los anillos rosados alrededor de los ojos color avellana, su postura emana un aire de confianza. La miro, y veo a Cori. La imagen es extraña. Se ríe, pero no en el buen sentido de “ja, ja” como una risa. Suena vengativa, casi maligna. 
—Oh, tenemos tiempo. Ahora es un momento tan bueno como cualquier otro, Jamie.
Él se pasea por la fila de sillas enfrente de nosotros y elige un asiento en el centro, justo enfrente de Evelyn. Es como si fuera a un juicio, a la espera de ser juzgado por un jurado. No conozco al tipo, pero sin duda hice algunos juicios por mi cuenta. La mano de Cori se mueve por debajo de la mía mientras entrelaza nuestros dedos.
—Mira, Evelyn, no queríamos que te enteraras de esta manera.
—¿Es así? —se burla Evelyn—. ¿Y cómo esperabas que nos enterásemos? ¿En Acción de Gracias, mientras estemos disfrutando de una buena cena en familia? ¿O tal vez en la mañana de Navidad, cuando estemos abriendo nuestros regalos delante del árbol? O aquí hay una… ¿qué hay después de que mi hija y yo vengamos a casa temprano de un fin de semana de chicas, porque no podemos esperar a llegar a casa por Henry, solo para encontrarte en nuestra cama? 
Me estremezco, rápidamente echando un vistazo a mis padres, solo para verlos mirar hacia otro lado, pero Cori no reacciona, y eso me preocupa.
—Así que, si este no es el camino que esperabas para que nos enterásemos, me encantaría escuchar lo que teníais en mente. Y si tienes algún plan de permanecer en esta habitación hasta que escuchemos alguna noticia de mi marido, entonces vas a empezar a hablar.
Jamie no responde de forma inmediata. Se inclina en su silla y apoya los codos en las piernas, ahuecando su cabeza en sus manos. El silencio es sofocante, y visible en el rápido aumento y caída del pecho de Cori.
A medida que el silencio crece, también lo hace el ritmo de la respiración de Cori, y a pesar del aire frío que fluye a través de los orificios de ventilación directamente encima de nosotros, su mano se siente fría y húmeda en la mía. Veo el fuego que arde dentro de sus ojos. Como una estatua rígida, su rostro se endurece y su cuerpo se pone rígido cuando clava los ojos en Jamie, y me doy cuenta de que es solo cuestión de tiempo antes de que el fuego haga combustión, rompiendo su duro exterior.
—Evelyn, por favor. —Una desesperada súplica escrita a través de la voz de Jamie mientras se desliza la mano por la cara.
—No actúes como si yo fuera la única en esta habitación, Jamie. Si vas a dirigirte a mí, puedes dirigirte a mi hija —agita su mano entre Cori y Jamie—. ¡Perdóname por ser grosera! Corinne, cariño, este es James Allen, pero prefiere ir por Jamie. Una vez me dijo que James suena demasiado formal. ¿No es así? —Frunce los labios en una sonrisa dura. Parece tranquila y serena, y eso es lo que hace que sea aún más preocupante. Evelyn no es definitivamente la calma, y definitivamente no es serena. Es todo lo contrario.
Jamie chasquea sus ojos en la dirección de Cori pero inmediatamente baja la mirada hacia sus manos. Está atormentado; cualquiera podía ver eso, y Evelyn lo sabe. Sabe cómo le debe afectar traer a Cori en la conversación.
—Guau —comienza Evelyn, su risa ligera atada fuertemente con sarcasmo—. Veo cosas como esta en Oprah, pero nunca en un millón de años pensé que alguna vez me iba a pasar a mí. ¿Cuáles son las posibilidades? 
Mamá contempla a papá antes de tomar la mano de Evelyn entre las suyas. 
—Evelyn, cariño, ¿tomamos un pequeño paseo? Va a pasar un rato antes de que oigamos algo de los médicos. ¿Qué dices?
—Pasa, Marlene —sigue Evelyn, haciendo caso omiso de la sugerencia de mamá—. Apuesto a que esto pasa con más frecuencia de lo que se podría pensar. Sin duda, todas las esposas por ahí deben tener un matiz de duda en algún momento de su matrimonio, preguntándose si su marido está engañándola con una triste excusa de mujer. Pero nunca nadie te dirá, ni el consejero prematrimonial, ni los libros sobre el matrimonio, ni tu madre ni tus amigas, que puedas tener que preocuparte de tu marido experimentando con otros hombres. Me habían advertido, puede ser que no esté tan sorprendida en este momento. Por desgracia, creo que es casi aceptable para una mujer descubrir que su marido está follando a otra mujer, ¿pero a otro hombre? Ahora, eso es un poco difícil de entender para mí.
Jesucristo. Lo entiendo. Está enfadada, y tiene todo el derecho a estarlo. Pero no ahora, no mientras que Henry está luchando por su vida en la habitación de al lado. Y ciertamente no a expensas de su hija, que ahora se sacude bajo mi brazo.
Consigo la atención de mi madre, en silencio pidiéndole a ella que saque a Evelyn de la sala antes de que esto se intensifique aún más. Estoy de acuerdo con Jamie; este no es el momento adecuado para discutir el asunto. Ese tiempo vendrá más adelante, una vez que Henry esté fuera de la cirugía, despierto y bien. O eso espero, ciertamente.
Mamá susurra algo al oído de Evelyn, envuelve su brazo alrededor de sus hombros, y hace señas con la cabeza en dirección a la salida.
—No es lo que parece —pronuncia audazmente Jamie.
Los ojos de Evelyn se lanzan a él. 
—¿Qué no lo es?
—Lo que has dicho ahora mismo, sobre la experimentación. Si piensas que esto es sobre experimentar o una aventura de una noche o un polvo, entonces no podrías estar más equivocada. Eso no es lo que es esto. De ningún modo. Es más que todo eso.
Por supuesto que elige ahora para seguir adelante. Probablemente es mejor si no hubiera dicho nada en absoluto. Tan pronto como las palabras ruedan fuera de la boca de Jamie, la mano de Cori constriñe la mía, sus uñas clavándose en la parte superior de mi mano, y sus nudillos blancos como el papel.
Evelyn se encoge de hombros alejándose del brazo de mi madre. Supongo que no se va. Estupendo. 
—¿Más que eso? ¿Como amor? Porque el amor es la única cosa que podría significar más que una aventura, Jamie.
Su falta de respuesta más o menos confirma la suposición de Evelyn.
—¿Estás tratando de decirme que mi marido es gay? ¿Es así? ¿Qué después de todos estos años de matrimonio, está repentinamente interesado en los hombres? 
Cori se estremece en mis brazos, mientras que Jamie sigue despertando el silencio.
—Dime, Jamie. ¡Cuéntanos todo! —Hace una pausa antes de que Evelyn grite—. ¡Reacciona maldita sea!
—No puedo —finalmente, Jamie habla, refutando su demanda con sincera disculpa en su voz—. No es mi lugar para decirlo. Solo Henry puede hacer eso.
Como todos los demás, no puedo entender la situación, pero curiosamente, entiendo lo que Jamie quiere llegar. Pudo haber hecho una cosa de mierda arruinando esta familia y siendo el otro, bien, cómo sea que lo llamen, pero lo respeto por no hablar de Henry, aunque no me atrevo a compartir mis pensamientos en voz alta. Si Evelyn y Cori van a descubrir algo que cambiará la vida de su esposo y padre, tienen que escucharlo de Henry y solo de Henry. Nadie más, ni siquiera Jamie, que es probablemente la única persona que conoce su secreto, tiene el derecho de decirle al mundo.
Y espero, por Evelyn, por Cori y especialmente por el propio Henry, que consiga salir como sea fuera de esa sala de operaciones, vivo y bien, para decir lo que necesita decir.

* * *

Horas más tarde, me despierto con los susurros de Evelyn y mamá, todavía sentadas en las sillas junto a nosotros, y Cori, dormida con la cabeza en mi hombro y su mano todavía envuelta en la mía. Un leve ronquido zumba a través de sus exhalaciones; siempre he pensado que sus ronquidos eran lindos. Se ve tranquila, como si estuviera teniendo dulces sueños, y yo estoy temiendo el momento en que la realidad le robe la paz y la lleve de vuelta a esta pesadilla.
No recuerdo quedarme dormido. El sol de la mañana penetra en la ventana y pica en mis ojos, y me froto cada uno con la palma de la mano libre. Cuando miro alrededor de la sala de espera, Jamie no está por ningún lado. Tampoco papá. Asumo que fue a cerrar el bar por la noche.
Una pareja que no había estado allí la noche pasada se sienta en el lado opuesto de la habitación, y me pregunto qué o con quién están aquí. No lo sé, pero sé lo que tenemos en común: la incertidumbre, la angustia. Y todos estamos haciendo la única cosa que podemos hacer, esperar.
Así que esperamos.

* * *

Cuando el Dr. Singh, cirujano de Henry, finalmente, entra en la sala de espera, Jamie está de vuelta, sentado en el otro lado donde esa pareja estuvo una vez sentada, pero ahora se ha ido. Cori despierta, con la mano aún entrelazada con la mía cuando su cabeza salta arriba de mi hombro, y Evelyn se levanta rápidamente de su asiento, jalando a mi madre con ella. He perdido la noción del tiempo, pero eso no importa. Lo único que importa es que nos da la buena noticia que hemos estado esperando toda la noche.
Cuando el Dr. Singh da luz verde a Evelyn y Cori para ver a Henry, noto la mirada triste en el rostro de Jamie. Debe querer ver a Henry, también. Dudo que Evelyn lo permitiera. Además, el médico nos informa que solamente se permiten en la UCI a miembros de la familia inmediata, y echo un vistazo a Evelyn y la sonrisa traviesa que se encrespa en su boca.
Mamá y yo nos ofrecemos para conseguir el desayuno para todos en la cafetería del hospital, pero cuando volteo para irme, Cori no me deja ir. El Dr. Singh se mantiene firme en los “solo miembros de la familia”, regla a la cual ella argumenta “él es de la familia” y le pide al médico que nos conduzca a su padre.
Entramos en la pequeña habitación, llena de los pitidos constantes de los latidos del corazón de Henry, que alivian a Evelyn y a Cori de las respiraciones que han estado sosteniendo. Henry parece sin vida, y si no fuera por la línea verde en zigzag a través de la pantalla en el monitor del corazón, yo podría pensar que es así.
En cualquier otra situación, una madre y su hija probablemente correrían al lado de la cama de su marido/padre, sin desear nada más que estar cerca de él, pero Cori y Evelyn permanecen plantadas en su confusión cerca de la puerta, mientras miran a Henry. Ellas quieren respuestas primero.
Pero podría pasar un tiempo antes de que las consiguieran.

* * *

Henry se despierta varias horas más tarde. Llegados a este punto, no tengo ni idea de qué día de la semana es, ya que las horas y los minutos continúan desdibujándose en un lío sin tiempo.
Y no tengo ni idea de cómo Henry tiene la fuerza para hablar a través de su dolor, para finalmente decir lo que tenía que decir.

Y no tengo ni idea de si alguna vez las cosas van a volver a la forma en que fueron.
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Traducido por Cat J. B
Corregido por Mawii

NICHOLAS

Geografía apesta. Como materia en el colegio, no me importaba mucho. De hecho, me fue muy bien. ¿Pero ahora mismo? La odio, porque Cori se irá mañana. El día que he temido por las últimas tres semanas finalmente ha llegado. Se irá a Nueva Jersey para estar con su madre.
Poco después de que Henry comenzara a recuperarse de su ataque al corazón, Evelyn no desperdició tiempo en tomar la decisión de irse, y para mi incredulidad, tampoco Cori. A pesar de que Cori diga que es temporal, aplazó su inscripción en la universidad del semestre de otoño y espera estar de vuelta para el semestre de primavera. Se irá durante seis meses, pero nunca he estado lejos de ella por más de seis días. Tomo el teléfono de la mesita de noche y comienzo a marcar su número, solo para dejarlo de vuelta en el receptor.
Quiero pedirle que se quede, al menos que me pida que me vaya con ella. Soy un bastardo egoísta por convertir esto en algo sobre mí. Doy un quejido y me obligo a salir de la cama, trastabillando hacia la puerta y golpeando accidentalmente la silla de mi escritorio.
Está bien, no fue un accidente, pero duele más de lo que pensé que dolería. 
—Estúpida silla —murmuro, y la empujo fuera de mi camino, lleno de una irracional urgencia de odiarla igual que odio todo acerca de este día.
Odio pensar en no ver a Cori todos los días. Odio que no vaya a hablar conmigo acerca de esto aunque obviamente es algo que está carcomiéndola por dentro. Odio no poder odiar a su padre por arruinarlo todo.
Y odio especialmente que Evelyn sea de Nueva Jersey y que su familia aún viva allí. Odio que ese estúpido mapamundi pegado en la pared junto a mi escritorio mida la distancia entre California y Nueva Jersey como 4,5 pulgadas.
Me pasé la noche entera tratando de averiguar cuántas pulgadas hay aproximadamente entre los dos estados en realidad. Traté de hacer las cuentas mentalmente, multiplicando el número de pulgadas en un pie por el número de pies en una milla. No necesito decir que no llegué muy lejos porque tienes que ser un genio para hacer esa mierda mentalmente. Para el caso, son un montón de pulgadas, un montón de millas, y que ese mapa alardee de 4,5 pulgadas es engañoso.
Me acerco hacia la pared donde cuelga el mapa, el sol de la mañana temprano cayendo en cascada sobre las grietas de los árboles de afuera, penetrando mi ventana y haciendo picar mis ojos cansados. Me quedo de pie frente al mapa y observo esas 4,5 pulgadas, luego tomo el borde derecho de este y enfáticamente lo rasgo por completo, dejando cuatro esquinas desiguales atrapadas bajo las tachuelas de la pared.
El mapa destrozado yace a mis pies, estropeado. Un mundo destrozado; no podría sonar más irónico o patético. Porque eso es exactamente lo que está pasando aquí.
Pateo el mapa con toda mi fuerza, lo pateo una y otra vez mientras se mueve en espiral en el aire. Una vez que me detengo, el papel arrugado cae al piso, mis frustraciones pesadamente labradas en las arrugas y pliegues.
—Dios, ¿qué hizo ese mapa para enfadarte?
Mi cabeza gira con rapidez ante el sonido de la voz de Tess. Está de pie en la entrada de mi habitación, vestida con su ropa de ejercicio, su rostro y cuello salpicados con gotas de sudor mientras sus ojos encuentran mi mirada. Pasándose el dorso de la mano por la frente, se pasea hasta la mesa del escritorio y la usa para balancearse mientras empuja un pie hacia arriba detrás de ella y estira sus cuádriceps.
—Vaya, luces como la mierda.
En un día normal, habría salido con algún tipo de comentario inteligente. En cambio, no digo nada en absoluto. Estoy tan malditamente cansado y, bueno, su observación no está lejos de la verdad. Me rasco la barba descuidada de tres días en mi rostro y camino alrededor de ella, chocando a propósito mi hombro contra el suyo y haciendo que pierda el equilibrio momentáneamente. Cuando paso frente a la ventana, capto un vistazo del cielo, ya de un azul brillante a estas tempranas horas de la mañana. El chico del clima de las noticias de anoche dijo que hoy sería un hermoso día. No podría haber estado más equivocado.
Cuando alcanzo el borde de mi cama, caigo boca abajo horizontalmente, mis piernas colgando por un lado. Con la cabeza enterrada en mi edredón, extiendo mi mano izquierda, ciegamente agarrando la almohada más cercana, empujándola hacia mí, y colocándola debajo de mi cabeza.
—¿Así que esto es? ¿Esto es a lo que hemos llegado? ¿Tú, revolcándote en tu miseria cuando deberías estar convenciendo a Corinne de que se quede? ¿Por qué no estás haciendo nada al respecto? ¿Qué está mal contigo? —me ataca Tess, una pregunta tras otra. Es la misma batalla que he luchado y perdido contra mí mismo desde que Cori me contó su decisión. 
—¿No conoces a Cori? —murmuro a mi almohada. Una vez que esa chica tiene algo en mente, no cambia de opinión. 
—Sí, sí que la conozco, por eso sé que ella siempre toma las decisiones. Pero es porque tú la dejas. Tienes una mayor influencia en Corinne de la que crees. —El sonido de sus pasos hace eco sobre el suelo y se detiene junto a mi cama—. Te aconsejo que, por una vez, no la dejes decidir. Dile que no tiene que irse. Huir no va a mejorar la situación con su padre. Estás de acuerdo conmigo, ¿cierto? Dime que estás de acuerdo, Nicholas.
Giro mi cabeza hacia un costado, y Tess se eleva al pie de mi cama. Mi hermana tiene razón, y a pesar de estar de acuerdo con ella, lo único que digo es: —¿Has terminado?
—Sabes lo que está haciendo, ¿no? —Tess me quita la almohada, y mi cabeza rebota contra el colchón—. Está alejándote porque no quiere que nadie le haga daño. Te lo garantizo. Nicholas, si la dejas ir, va a manteneros a ti y a Henry a distancia probablemente por siempre. Esto no es temporal. —Su voz se rompe, haciéndome dar cuenta de que no soy el único afectado por la decisión de Cori.
—Es temporal —discuto con un suspiro, quitándole la almohada de un tirón y volviéndola a poner debajo de mi cabeza. Mi pecho fuerza las palabras a salir a pesar de que mi consciencia no ve ninguna verdad en ellas. 
Arrodillándose en el suelo, se inclina sobre el pie de la cama y se cruza de brazos. Cuando un rayo de luz del sol se dispara a través de la ventana y golpea sus ojos, los entrecierra, y luego los desvía hacia la derecha. 
—¿Le has dicho que la amas?
—Le digo a Cori que la amo todo el tiempo. Es mi mejor amiga. ¿Qué tiene eso que ver?
Rueda los ojos y deja salir un suspiro exasperado. 
—Sabes a lo que me refiero. Hay una diferencia entre amar a alguien y estar enamorado, y la realidad, querido hermano, es que estás enamorado de Corinne.
Mi silencio es un indicador de mi respuesta.
Tess se inclina más cerca. 
—Entonces, ¿ella lo sabe? ¿Se lo has dicho?
—Eso no haría ninguna diferencia, Tess. 
—Claro que lo haría —refuta, ceñuda, su tono volviendo a ser atacante—. Se le rompería el corazón si se alejara sabiendo eso.
Instantáneamente, alzo la cabeza de mi almohada, mis ojos emitiendo una advertencia. 
—¿Estás bromeando conmigo, Tess? ¿Eres completamente ajena a lo que nuestra amiga ha estado atravesando? —Me pongo de pie, y ella me sigue—. ¡Esto no es acerca de mí! Ahora no es el momento indicado para decírselo. Tomó su decisión y tengo que dejarla ir. 
—¿Cuándo es el momento indicado? No puedes dar la vida por sentado porque en el segundo en que lo hagas, el tiempo que pensabas que tendrías se deslizará entre tus dedos. Será demasiado tarde. —Apoya gentilmente una mano reconfortante en mi antebrazo—. Por más que me pongas de los nervios a veces —bromea sonriendo—, eres mi hermano y te amo. Quiero que seas feliz y sé que Corinne te hace feliz. 
Dios, mi hermana no puede tener más razón en eso. Feliz ni siquiera se acerca a explicar el alcance de lo que siento cuando estoy con Cori. Podría estar teniendo el peor día, pero al segundo en que ella entra en mis pensamientos, mi corazón hace estas divertidas volteretas en mi pecho, haciéndome olvidar mi amargo humor. Y esa maravillosa sonrisa suya. ¿Quién diría que una sonrisa podría hacer al corazón de uno derretirse, crecer y explotar, todo al mismo tiempo? Una sonrisa se arrastra por mi rostro. 
Tess asiente, y veo en sus ojos que cree que me ha ganado. 
—Necesitas decírselo esta noche, Nicholas. Encuentra algún momento durante nuestra fiesta de despedida para estar a solas con ella, y díselo. Puede que nunca tengas oportunidad de hacerlo otra vez. —Se gira para irse, pero añade—: Oh, y sugiero que hagas algo con esos círculos oscuros, y aféitate esa mierda antes de hacerlo. No se ve bien en ti. —Sonríe con suficiencia. 
Ahora, no he tomado una decisión aún, pero el discurso de Tess ciertamente me hace pensar. Decirle a Cori que la amo no va a ser fácil, sin duda. Solamente conseguir estar a solas con ella será una tarea de enormes proporciones, porque la cosa es que Cori y yo no hemos estado pasando mucho tiempo a solas últimamente. 

Pero Tess tiene razón. Tengo que decírselo. Y tengo que hacerlo esta noche. 
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29 de Julio 
Querido Nick, 	
Si estás leyendo esto, ya me he ido. Y confía en mí, no me gusto mucho a mí misma en este momento. Esta no es la forma en que quería irme, pero no me atreví a hacer todo eso de ‘boo hoo[13], vamos a echarte de menos’ en el pub. Sé que prometí que me podrías llevar al aeropuerto, pero el pensamiento de eso era aún peor; estar en la línea de equipaje a tu lado, sintiendo el tiempo alejándose en nuestro último momento juntos hasta que los últimos dieciocho años de nuestras vidas se derrumben por completo en nuestras manos. Decir esa palabra terrible, la que, irónicamente, comienza con una buena cuando no hay nada bueno acerca de ello[14]. Tú y yo sabemos que hago las cosas por antojo, pero me mantengo conectada a tierra. No sé cómo habría sobrevivido a los últimos dieciocho años sin ti. Dios, no sé cómo voy a sobrevivir los próximos seis meses sin ti.
He sido herida y traicionada, rota por una persona que pensé que nunca me rompería. Es por eso que necesito esto; tiempo lejos. Pensar. Para recomponerme. Para estar simplemente por mi cuenta. Y no porque quiera estar sin ti a mi lado. La verdad es que te necesito, Nick, pero creo que te tomo por sentado. Siempre estás dispuesto a evitar mi caída. Siempre estás ahí para atraparme. Pero un día, quizás no estés, ¿y qué voy a hacer entonces?
Sé que no hemos hablado de nosotros. Esa noche. Después de la playa. Antes del hospital. Tú y yo en el medio. En el último par de semanas, he pensado en ello –constantemente– y sobresale como una nota adhesiva de color rosa neón en mi mente. No he sonreído mucho en las últimas semanas, pero cada vez que lo hago, es porque estoy pensando en ti. Sonrío cada vez que pienso en ti. Estoy sonriendo ahora. En este mismo momento. Incluso mientras escribo esta carta olvidada de Dios, estoy pensando en ti, y solo… sonrío.
Y así es como quiero que se quede. Quiero ser capaz de pensar en ti y simplemente sonreír. En unos pocos meses… en unos pocos años… cuando seamos viejos y con canas, usando pañales para adultos, y teniendo pelo en la barbilla creciendo (¡por favor, querido señor, no dejes que realmente me pase esto a mí!), desearé pensar en ti y todos los recuerdos que hemos compartido lo largo de los años, vacía de cualquier complicación, remordimiento, o decepciones –las mismas tres cosas que han invadido de repente mi vida.
Eres mi mejor amigo, Nick. No hay y nunca habrá ninguna duda al respecto. A menudo me pregunto si existen dos amigos en el mundo que se comparen con nosotros, y luego como que, rápidamente respondo a mi propia pregunta: puto infierno, no. Éramos extraordinarios, tú y yo. Llámame egoísta, ¡pero no hay manera de que haya dos personas en el universo más guays que nosotros! Por lo tanto, no hay que contemplar y analizar lo que era o lo que podría haber sido, lo que complica la simplicidad de ti y de mí, decepcionante entre sí al final de todo, y perdiendo lo que tenemos. Vamos a permanecer simplemente siendo… nosotros. Tal como somos. Los mejores amigos. Cori y Nick. La figura y el flojo. No puedo perder eso. No puedo perderte.
Te llamaré una vez que llegue a Jersey. Con suerte, encontrarás en tu corazón lo necesario para hablar conmigo. Sé que no tienes ni un hueso malo en tu cuerpo, pero tienes todo el derecho a estar molesto. Te doy permiso. Y sé que ya he pedido demasiado, pero por favor dile a Braiden y a Tess que lo siento, que voy a extrañarlos a ambos terriblemente. No les digas nada a Gemma. Ya te hechos de menos.
Intentemos hablar todos los días. Nos vemos en seis meses.
Tuya siempre,
Cori.
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KelleyNick1715 se ha conectado
HotShot68: ¿Qué haces levantado tan tarde? 
KelleyNick1715: ¿Yo? ¿No son como las tres a.m. para ti?

HotShot68: No puedo dormir.

HotShot68: Todavía atascada en la hora de la costa oeste.

KelleyNick1715: Lo mismo.
KelleyNick1715: Quiero decir, no puedo dormir.

KelleyNick1715: Has estado ahí dos semanas.

HotShot68: Lo sé.

HotShot68: Se siente más tiempo, sin embargo.
KelleyNick1715: Lo sé.

HotShot68: No creo que ayude que la casa de mi tía se sienta como una sauna.

HotShot68: La humedad aquí no es ninguna broma.
KelleyNick1715: Haha. ¿No hay aire acondicionado?

HotShot68: Tienen esas unidades que pegas en la ventana, pero no todas las habitaciones tienen una.

HotShot68: Y la oficina no tiene una… que es donde he estado durmiendo las pasadas noches.
KelleyNick1715: ¿No te vas a quedar con tu madre en la habitación de invitados? 

HotShot68: Lo intenté.

HotShot68: Ella llora cada noche.
KelleyNick1715: Cori. 

HotShot68: Charlotte se va a hacer sus prácticas en un mes. Voy a mudarme a su habitación hasta que mamá y yo encontremos nuestro propio lugar. 

HotShot68: La habitación de mi prima es la más fría de la casa, gracias a Dios.
KelleyNick1715: ¿Vuestro propio lugar?
HotShot68: Me refería a un lugar para mi madre.
KelleyNick1715: Cierto.
HotShot68: Así que, ¿fuiste a la orientación hoy?
KelleyNick1715: Sí.
HotShot68: ¿Cómo fue?

KelleyNick1715: Como esperaba. Tuve un recorrido por el campus. Me inscribí en clases.
KelleyNick1715: Eché un vistazo al departamento de arte.
KelleyNick1715: Tienen un cuarto oscuro genial.
KelleyNick1715: Braiden me acompañó. El chico oye 'comida gratis' y repentinamente está interesado en mi educación.
KelleyNick1715: Es buena compañía, pero me gustaría que fueras tú.

KelleyNick1715: Hola??

HotShot68: Estoy aquí.
HotShot68: Me gustaría estar allí contigo, también.

HotShot68: Creo que finalmente me estoy quedando dormida.
KelleyNick1715: OK. ¿Hablamos mañana?

HotShot68: No tienes que pedírmelo dos veces. :)

HotShot68: A la misma hora. Mismo lugar.
KelleyNick1715: ¿Cori?

HotShot68: Sí
HotShot68: Sí

HotShot68: ???
KelleyNick1715: Buenas noches.
HotShot68: Buenas noches, Nick.
HotShot68 se ha desconectado.
KelleyNick1715: Te quiero.	

* * *

KelleyNick1715 se ha conectado
HotShot68: ¿Cómo fue tu primer día?
KelleyNick1715: Fue bien.
HotShot68: ¿Eso es todo? ¿Bien?

KelleyNick1715: ¿Qué quieres que diga?

KelleyNick1715: La universidad es la universidad.

HotShot68: ¿Alguien se olvidó de comer su plato de rayos de sol esta mañana?

HotShot68: :)
KelleyNick1715: Solo fue… raro.

HotShot68: ??
HotShot68: ¿Tu plato de rayos de sol? Estaba hablando metafóricamente.

HotShot68: Espera… ¡¿hay cereales que realmente se llaman así?! 
KelleyNick1715: Me preguntaste por la escuela.
HotShot68: Oh. Duh.
KelleyNick1715: Es simplemente extraño si no estás aquí.
HotShot68: Estaré ahí el próximo semestre.
KelleyNick1715: Es simplemente extraño si no estás aquí. Y punto.
HotShot68: Ídem, niño.

KelleyNick1715: La escuela cerrará un par días extra a finales del próximo mes.
KelleyNick1715: Estaba pensando que podía ir a verte.
KelleyNick1715: Puesto que será un fin de semana largo y todo.

KelleyNick1715: ??
HotShot68: Lo siento.
KelleyNick1715: Lo siento significa… no?

HotShot68: No, lo siento, me tomó un tiempo responder.
HotShot68: Charlotte acaba de enseñarme imágenes de dónde se quedará en París.

HotShot68: Perra con suerte.

KelleyNick1715: Entonces… ¿qué te parece?

KelleyNick1715: ¿Acerca de mí yendo por ahí?

HotShot68: ¡Suena bien!
HotShot68: Pero vamos a tener que hablar de ello más adelante. Mi tía me llama para la cena, y ella no parará hasta que mi culo esté sentado en esa mesa.

HotShot68: Imagínate la voz de Edith Bunker en un disco rayado. Te haces una idea.
HotShot68 se ha desconectado

* * *

FECHA: Juebes, 14 de Septiembre a las 9:25pm
DE: Tess Kelley
PARA: Corinne Bennett

ASUNTO: Hey extraña

Apenas llegando. No he hablado contigo desde hace tiempo. Te extraño. Mi hermano te extraña. Dice que está planeando visitarte a final del mes. Me gustaría poder ir.
El último año está dando los resultados que esperaba. Es bastante soso, en realidad. De hecho, todo el mundo es soso. No es de extrañar que saliese con vosotros todo el tiempo.
De todos modos, vamos a hablar pronto. Contigo y con Gemma lejos, necesito un poco de estrógeno en mi vida. Braiden dice hola, por cierto. Está prácticamente encima de mí mientras escribo esto. Y dice que ahora se ha encendido porque he dicho estrógeno y encima de mí.

* * *

HotShot68 se ha conectado
KelleyNick1715: Hey…
HotShot68: …es para los caballos.
KelleyNick1715: ¿Te dijo tu prima que te llamé hace unas noches?
HotShot68: ¿No estás enfadado?

KelleyNick1715: HA.

KelleyNick1715: Así que te dijo que llamé??
HotShot68: Sí, lo hizo. Siento no haber devuelto la llamada. He estado ocupada.

KelleyNick1715: Necesito saber si todavía quieres que vaya la próxima semana.

KelleyNick1715: Nunca me diste una respuesta definitiva.
HotShot68: Por supuesto que quiero que vengas de visita.
KelleyNick1715: OK. Voy a comprar mis billetes de avión.

HotShot68: No puedes.

HotShot68: Me voy a Paris. La próxima semana.
KelleyNick1715: Estoy confundido. Tu prima va a Paris.
HotShot68: Sí. Ella me preguntó si quería ir ya que hay una habitación en el piso donde la compañía la está alojando.
KelleyNick1715: Guau. Eso es genial.
HotShot68: Verdad?! Supuse, ¡qué demonios! El único inconveniente es que mi padre está pagando por mi viaje.
KelleyNick1715: ¿Inconveniente? Eso es muy generoso de su parte.

HotShot68: Lo que sea. Si el dinero me da la oportunidad de viajar y me pone muy lejos de él, estoy dentro.

HotShot68: Siento no habértelo dicho antes. He estado ocupada resolviendo la logística.
KelleyNick1715: No lo sientas. Siempre has querido viajar.
HotShot68: Lo sé, pero yo también quería verte.
KelleyNick1715: Bueno, siempre estás en busca de aventura, verdad? Ahora es tu oportunidad. Va a ser una escapada agradable antes de volver a casa.
HotShot68: Tengo que irme. Oh, ¿puedes decirle a Tess que recibí su mensaje? ¡Y dile que también la extraño! ¡Y a Braiden!
KelleyNick1715: Claro que sí.
HotShot68 se ha desconectado	

* * *



* * * 



* * *

FECHA: Sábado, 23 de Diciembre a las 1:07pm
DE: Corinne Bennett
PARA: Nicholas Kelley

ASUNTO: No-tan-Feliz-Navidad
Mi madre me dijo que llamaste la semana pasada. Siento no haber devuelto la llamada. No solo estaba deprimida por mi regreso, sino que llegué a casa con las noticias de que Henry va a pasar la Navidad con nosotros. ¿Por qué y cómo? No lo sé. Pero qué manera de acabar las mejores vacaciones de mi vida. Hablamos pronto.

* * *

KelleyNick1715 se ha conectado

KelleyNick1715: Yo pensaba que era el único patético.
KelleyNick1715: ¿Somos las personas más tristes en la tierra?
KelleyNick1715: ¿Sentados frente a nuestros ordenadores en víspera de Año Nuevo?
KelleyNick1715: Cori?
KelleyNick1715: ???
KelleyNick1715: Debes de haber dejado tu IM[15] abierto.

KelleyNick1715: Feliz año nuevo.
KelleyNick1715 se ha desconectado

* * *

FECHA: Lunes, 15 de Enero a las 5:06pm
DE: Nicholas Kelley
PARA: Corinne Bennett

ASUNTO: RE: Escuela
Guau. Esto es enorme. Si estás segura de que esto es lo que quieres, entonces voy a apoyar tu decisión. Ya sabes que siempre lo hago. ¿Pero aplazarlo de nuevo no significa básicamente que estás renunciando a tu admisión en su totalidad? Llámame.

* * *

FECHA: Martes, 26 de Marzo a las 10:05pm
DE: Corinne Bennett
PARA: Nicholas Kelley

ASUNTO: Pedos viejos
Antes de que te des cuenta, llevarás pañales de viejos y te tirarás pedos sin ni siquiera darte cuenta. ¿Recibiste mi tarjeta de cumpleaños? Llamé a tu casa antes, pero nadie contestó. Lo siento, mis planes para aparecer por ahí no se concretaron. Feliz cumpleaños.

* * *

FECHA: Lunes, 17 de Junio a las 11:56pm
DE: Nicholas Kelley
PARA: Corinne Bennett

ASUNTO: Enhorabuena
Me encontré con tu padre esta noche en el pub. Mencionó que entraste en la NYU para el semestre de otoño. Es curioso, ni siquiera sabía que lo habías solicitado. Supongo que las felicitaciones están a la orden del día.

* * *

TheNewTesstament se ha conectado
KelleyNick1715: Yo[16]
TheNewTesstament: ¿En serio? Estoy justo al otro lado del pasillo.
KelleyNick1715: Tu nombre de usuario es aburrido.
TheNewTesstament: Tú eres aburrido. ¿Qué quieres?
KelleyNick1715: No estoy seguro de que pueda responder a eso. Ni siquiera me conozco a mí mismo.

TheNewTesstament: Genial. Debes de estar en uno de esos estados de ánimo de “extraño a Cori”?
TheNewTesstament: Tu silencio lo dice todo.
TheNewTesstament: Ha pasado el tiempo suficiente, Nicholas.

TheNewTesstament: Ha pasado un año.
KelleyNick1715: Lo sé.
TheNewTesstament: Tienes que seguir adelante. Tienes que echar un polvo.
KelleyNick1715: Sí, ¿podemos no tener esta conversación?

TheNewTesstament: Confía en mí. ¿Crees que quiero hablar de mi hermano echando un polvo?
TheNewTesstament: Tiempos desesperados requieren medidas desesperadas.

TheNewTesstament: A esa chica que siempre ves en el pub parece que le gustas.
KelleyNick1715: ¿Riley? Solo somos amigos.
TheNewTesstament: ¿Quién dijo que los amigos no pueden follar?
KelleyNick1715: Es mejor que te estés refiriendo a mi situación.
TheNewTesstament:  :X
KelleyNick1715 se ha desconectado

* * *

FECHA: Viernes, 4 de Octubre a las 5:06pm
DE: Nicholas Kelley
PARA: Corinne Bennett

ASUNTO: Tenemos que hablar 	
No sé si soy solo yo, pero siento como que nuestra correspondencia en los últimos meses ha sido poca y distante entre sí. Tienes la universidad ahora, por lo que sé que estás ocupada. Odio hacer esto a través del correo, pero nunca será un buen momento para decirlo. Tengo que sacarlo de mi pecho antes de que pierda por completo el valor.
Te amo, Cori. Estoy muy enamorado de ti. Debería habértelo dicho la noche del 4 o al menos antes de que te marchases. ¿Quién sabe si esto incluso cambia algo? Simplemente necesitaba decírtelo.
Te am
 
HotShot68 se ha conectado 
KelleyNick1715: Hey.
HotShot68: Hey.
KelleyNick1715: ¿Qué te traes entre manos?

HotShot68: Tenía que terminar algo en la biblioteca.
HotShot68: Comprobando el correo luego iba a irme.

HotShot68: ¿Tú? ¿No trabajas esta noche?

KelleyNick1715: No. Le pedí a mi padre la noche libre. La necesitaba.
KelleyNick1715: Estaba justo escribiéndote un mensaje.

KelleyNick1715: ¿A dónde vas?
HotShot68: Voy a ir a cenar con un amigo.
KelleyNick1715: ¿Tu compañera de dormitorio?
HotShot68: No. Ella fue a su casa a Long Island durante el fin de semana.
KelleyNick1715: Oh.

HotShot68: Conocí a alguien.

HotShot68: Él es un senior[17].

KelleyNick1715: Oh.
KelleyNick1715: ¿Como una cita?

KelleyNick1715: ¿Cori?

HotShot68: Si.
HotShot68: No sé si es una cita.
HotShot68: Solo me preguntó si quería ir a cenar.
HotShot68: Y dije que sí.
HotShot68: Pensé que debería empezar a ser más social. :)

HotShot68: Nick?

KelleyNick1715: Lo siento, estaba a punto de enviar el mensaje, pero hice clic en algo y de alguna manera se borró.

KelleyNick1715: Amemos la tecnología.
HotShot68: ¿Qué decía?
KelleyNick1715: Nada que no pueda esperar.
HotShot68: Vale. Me tengo que ir. Me voy a encontrar con él en mi habitación pronto.
KelleyNick1715: OK.
HotShot68: Buenas noches.
KelleyNick1715: Pásalo bien.
HotShot68 se ha desconectado.

 
FECHA: Viernes, 4 de Octubre a las 5:06pm
DE: Nicholas Kelley
PARA: Corinne Bennett

ASUNTO: Tenemos que hablar 
No sé si soy solo yo, pero siento como que nuestra correspondencia en los últimos meses ha sido poca y distante entre sí. Tienes la universidad ahora, por lo que sé que estás ocupada. Odio hacer esto a través del correo, pero nunca será un buen momento para decirlo. Tengo que sacarlo de mi pecho antes de que pierda por completo el valor.
Te amo, Cori. Estoy muy enamorado de ti. Debería habértelo dicho la noche del 4 o al menos antes de que te marchases. ¿Quién sabe si esto incluso cambia algo? Simplemente necesitaba decírtelo.
Te am

* * *

RileyJones127 se ha conectado
KelleyNick1715: Oye.

RileyJones127: ¿Quién eres tú, The flash?
RileyJones127: Juro que salí del bar antes que tú.

RileyJones127: :)
KelleyNick1715: Mi padre me dejó libre antes de tiempo.
RileyJones127: Debe ser agradable tener a tu padre como jefe. :)

KelleyNick1715: Tiene sus ventajas.

KelleyNick1715: Me manda trabajar seis noches esta semana.

RileyJones127: Me retracto. Ese padre tuyo suena como un controlador de esclavos.

RileyJones127: :P
KelleyNick1715: Deberíamos salir.

RileyJones127: Nosotros solo salimos.

RileyJones127: Siempre salimos. :)

KelleyNick1715: Lo sé.
KelleyNick1715: Estoy hablando de tú y yo.

KelleyNick1715: Solo nosotros dos.

RileyJones127: No sé…

RileyJones127: Braiden podría ponerse celoso. :)
KelleyNick1715: Sobrevivirá.

RileyJones127: En ese caso…

RileyJones127: Me encantaría. :)
KelleyNick1715: ¿El viernes a la noche?
RileyJones127: Creo que puedo hacerte un hueco. :)
KelleyNick1715: Es una cita.

 

 






 

 
 
 
  Cinco años después
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Traducido y corregido por Coral Black

CORINNE

No me gustan los espaguetis.

Está bien, realmente no los odio. En realidad, me encantan, sobre todo cuando se han hecho al estilo casero con una gruesa salsa de carne y tomate, mezclada con algunos champiñones picados y espolvoreada con queso parmesano fresco.
Pero si Henry Bennett cree que puede solucionar nuestros problemas con mi comida favorita, pensando que de alguna manera después de todos estos años todavía me conoce, entonces necesita un gran baldazo de realidad.
Creo que esta semana podría no gustarme todo lo que él piensa que me gusta. Como si el empieza una conversación acerca de los Giants, voy a decir que ahora sigo a los Yankees. O si trata de conseguir que vea una película de terror, le diré que esas películas me aburren a muerte. O si me ofrece una copa de vino, cortésmente la voy a declinar y decir que no bebo.
Vale, puede que lo último fuese un mal ejemplo, pero ves a dónde voy con esto. Súper madura, lo sé.
—¿No es tu plato favorito? —Me pregunta Anabel a través de mi silencio contemplativo, y siento la decepción en su voz mientras revuelve la olla, mechones de su pelo castaño canoso caen de su moño y alrededor de su cara. Los cepilla con el dorso de la mano—. El Señor Bennett dijo que lo era.
Maldita sea, si no oliese como el Olive Garden aquí y si esta mujer no fuese tan malditamente dulce con sus sonrosadas mejillas regordetas, entonces probablemente me habría puesto en modo perra y empezado la semana al revés antes de ver a mi padre. Me irrita completamente que hubiese hablado con Anabel como si todavía me conociese, pero al mismo tiempo, lo que pasó entre él y yo ocurrió mucho antes de que ella fuese contratada. Probablemente sabía poco o nada acerca de la ruptura de nuestra relación, y estoy segura de que no le pagaba lo suficiente como para hacer frente a la hija de perra que acaba de conocer.
—Es mi favorito. Gracias, Anabel. Huele delicioso.
Su ceño se convierte en una sonrisa de satisfacción mientras revuelve la salsa.
—Espero que sea la forma en te gustan. Tu mamá fue tan amable de darme su receta.
Oh, ¿lo fue? Esa maldita Evelyn Bennett. Ella era probablemente la que le dio la idea a Henry de darme la bienvenida a casa con mi plato favorito. Como si mi relación rota con mi padre mágicamente pudiese repararse con el primer bocado.
Bueno, supongo que podría suceder. Tendría que ser un plato jodidamente increíble, como si Julia Child lo hubiese improvisado. Por lo tanto, odio decirte, Ma, que por mucho que me encante, no va a suceder con espaguetis.
El calor irradia desde la olla, y Anabel la cubre con una tapa, secándose la humedad a lo largo de su frente mientras el calor sofocante de agosto barre a través de la cocina.
—¿Por qué no te instalamos en la habitación antes de que tu padre llegue a casa? Él debería estar aquí en breve.
Ella resplandece por delante de mí a través de la cocina, arrastrando mi maleta a cuestas, y me siento tan tonta. Anabel es prácticamente la mitad de mi tamaño y el doble de mi edad, y ella parece que podría volcarse al transportar el peso de mi maleta. Pero no hago nada al respecto porque mi atención se centra demasiado en la casa, que una vez fue mi casa. Y Anabel me va a llevar a mi habitación. Aunque, no sé si esa habitación es mía más de lo que es esta casa.
Es decir, sin duda se parece a mi casa en el exterior, la misma casa de dos pisos de estilo victoriano, su edad visible en la pintura de mostaza deformada de la parte exterior y en la división de madera a lo largo de los bordes de los techos a dos aguas.
Y el interior también se parece a mi casa. La misma réplica Monet y Van Gogh adornando las paredes de los pasillos de color crema. El sofá de cuero marrón, con aspecto desgastado y andrajoso, permanece en el mismo lugar que ha ocupado en la sala durante los últimos veinte años o más, con cada otra pieza de mobiliario cerca. Incluso la forma en que la luz se filtra a través de la claraboya e inunda la escalera todavía me da ganas de soltar la letra de Stairway to Heaven, oscilando hacia fuera en mi Fender imaginaria mientras subo a la parte superior del descansillo. Si Anabel no estuviese aquí, podría estar tentada a hacerlo.
No es hasta que llegamos a mi antigua habitación en el segundo piso que los nudos comienzan a formarse en mi estómago. Siguiendo a Anabel, cuidadosamente escaneo la habitación, notando cada pieza de mobiliario todavía en la misma posición –la cama de bronce, el escritorio de tapa y la silla giratoria de madera, el vestidor rosa– los dos carteles de Radiohead que compré en un concierto años atrás colgando justo encima de la cama, y la estantería, llena de pilas y pilas de CDs y libros y la colección más tremenda de las muñecas Troll de colores del arco iris. No recuerdo cómo ni por qué empecé alguna vez a coleccionar esas cosas porque son bastante horribles.
Pongo mi bolso en la silla, caminando por la habitación hacia la cama de bronce antiguo, y cepillando los postes ligeramente con mis dedos. No hay polvo y me sorprende por lo limpia que se ha mantenido la habitación, teniendo en cuenta que nadie ha estado viviendo en ella.
—No vas a encontrar ni una mota de polvo aquí, —reconoce Anabel mientras aparta las cortinas de color berenjena que cubren la superficie de la ventana de techo, permitiendo que la luz natural se derrame suavemente en la habitación—. Yo limpio esta habitación cada semana. Solicitud del Sr. Bennett.
¿Cada semana? Habría esperado que dijera que recientemente la limpió en preparación a mi llegada, ¿pero todas las semanas? Solo hay una razón por la que le pediría que hiciese eso, él ha estado manteniendo la esperanza de que regresase por un largo tiempo. Una punzada de lágrimas de culpabilidad en mi corazón. Pero en el momento en que pienso en todo lo que ha pasado, le doy un tirón a ese pedazo de mi corazón de vuelta y tomo un puño de esa culpabilidad, enviándolo todo de camino al otro mundo.
Continúo mi cuidadoso examen de la habitación y abro las puertas de los armarios y cajones, cepillando ligeramente mis dedos a través de los artículos de ropa que dejé atrás, y gracias a Dios por eso. Es solo observar algunas de las cosas que llevaba en ese entonces y tener un momento de “¿qué estaba pensando?”, era como si el elenco de My So-Called Life y Blossom se hubiesen unido y lanzado por todo mi armario. Poseía un espejo en aquel entonces, ¿verdad?
Bueno, esto sin duda se parecía a mi casa. Y ciertamente parecía mi habitación. Incluso la vista desde el balcón con vistas al patio delantero parecía la mía: el sauce llorón meciéndose con el viento, un columpio colgando de una de sus ramas, la próspera ladera verde a través de la carretera con la pequeña casa de campo situada en lo alto de la misma.
Pero nada de esto se siente como mío, como si nada de esto realmente me perteneciese sino a alguna versión antigua de mí en su lugar, la versión de mí que casi permitió que el mundo la rompiera. Esta es la casa de ella. No la mía.
Me paro frente a la cómoda, poniendo mis antebrazos encima de ella y me encuentro con mi reflejo en el espejo. Mi cansancio es evidente en los parches en forma de media luna oscuros metidos debajo de mis ojos marrones y a pesar de que mi madre siempre me llama una belleza natural, me siento todo lo contrario. Sintiéndome demacrada y desgastada, me gustaría haberme puesto un poco de maquillaje esta mañana. Tal vez entonces, parecería menos mierda. O al menos me sentiría menos mierda. O tal vez debería dejar de mirarme en el maldito espejo y ayudar con toda la mierda.
Mi atención se centra en la solitaria fotografía que se aferra en la esquina del espejo. La estudio, como si no reconociese a las dos personas en ella. Admiro al niño, cuya nariz está empujada contra la mejilla de la niña sonriente sentada a su lado, con el brazo descansando casualmente sobre su hombro con nada más que un cielo azul sin nubes detrás de ellos. Recojo la foto, rozando mi pulgar sobre el niño. Al mismo tiempo, mi corazón salta erráticamente; fuera de ritmo, fuera de sincronía y fuera de control.
Necesito salir de aquí.
—En realidad, Anabel, —la interrumpo mientras endereza la ropa de cama—. Si no te importa, quiero permanecer en la casa de huéspedes.
Anabel deja de moverse, sus cejas gruesas arrugándose en una mueca confusa. Me conoce por veinte minutos y probablemente ya me odia. Aunque me siento mal porque arrastró la maleta todo el camino hasta aquí, no hay manera de que pueda alojarme en esta habitación.
—Está bien, no hay problema. Voy a preparar la casa de huéspedes para ti.
Le doy una sonrisa agradecida, exhalando el suspiro de alivio que no me daba cuenta de que había estado conteniendo. La sigo fuera de la habitación y cierro la puerta detrás de mí.
No voy a hacerlo. No puedo hacerlo. No puedo sucumbir al ayer. El ayer me hace débil y vulnerable, y no puedo dejar que eso me afecte. Soy Corinne Bennett; confiada, sin miedo y ciertamente no vulnerable.

O por lo menos eso es lo que me sigo diciendo.
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Traducido katherin y Coral Black 
Corregido por Coral Black

CORINNE

Un intenso resplandor naranja impregna las copas de los árboles mientras el crepúsculo emerge como amapolas en todo el cielo al atardecer. Me paseo por el camino del molino, admirando la belleza de los alrededores de la casa de mi infancia en las afueras de las montañas de Santa Cruz. Las molestias urbanas de bocinazos de autos y sirenas son silenciadas por los chirridos armoniosos de los azulejos y el silbido del viento. No importa cuánto tiempo he pasado lejos, esto no ha cambiado, y encuentro consuelo en eso.
¿Otra cosa que no ha cambiado? Mi relación incómoda con mi padre. Se podría pensar que después de tanto tiempo, la incomodidad comenzaría a esfumarse, pero pasa lo contrario. Con seis años de tensión entre nosotros, él no puede sentirse más como un extraño para mí que los neoyorquinos al azar de los que me sentaba al lado en el metro todos los días.
Cuando Henry me tomó en sus brazos, pude sentirlo saboreando el momento, permitiendo que los últimos seis años se colapsen en un abrazo implacable. Yo, por el contrario, dejé que mis brazos colgaran simplemente a los lados.
Mi reencuentro con Jamie estaba en otro nivel de raro. No sé si me atrevería a llamarlo un reencuentro. ¿Cómo llamas a ver a la persona que por sí solo destrozó tu familia por primera vez desde que descubriste que en realidad tu familia estaba siendo destrozada? Esa palabra no existe. Podría haber sido grosera, pero no lo fui. Por otra parte, solo he estado aquí durante unas pocas horas y tengo una semana entera por delante.
Mi teléfono suena. Cuando miro el identificador de llamadas, mis labios se curvan en una sonrisa, y contesto.
—Estaba empezando a pensar que te habías olvidado de mí, —dice la voz profunda al otro lado.
Mi sonrisa se ensancha.
—Todo lo contrario. Te extraño tanto en este momento, Cooper. 
Miro hacia abajo, al magnífico y costoso Cartier de tres quilates de diamantes brillando radiantemente en mi dedo anular izquierdo.
—Yo igual. ¿Cómo te va, nena? 
Tenía la esperanza de que la suave voz de Cooper pudiera calmar mi ansiedad, pero extrañamente, no lo hace.
—Mucho mejor ahora que estoy hablando contigo, —miento—. ¿El trabajo te mantiene ocupado?
—Más que ocupado. Tengo un par de fincas en Upper East Side cerrando el depósito en un par de días. Grandes ofertas para la empresa y para mí, y aun así no estoy lo suficientemente ocupado como para evitar extrañarte como un loco. Me gustaría mucho estar contigo en este momento, abrazándote, besándote… —la voz de Cooper se desvanece, dejándome con ganas de más.
—Hablas mucho, ¿verdad, señor Reed?
—Solo porque me animas, pronto-a-ser señora Reed.
A medida que continúo divagando, mis dedos rozan las plantas de los altos sauces que crecen junto a la carretera cuando realmente me hubiera gustado estar rozando las curvas de la línea de la mandíbula cuadrada de Cooper o despeinando su cabello rubio oscuro, prolijamente peinado.
—Antes de que me olvide, nena, ¿puedes por favor ponerte en contacto con Mateo? Él ha estado llamando a mi teléfono todo el día sobre los esmóquines. Por no hablar de las tres veces que llamó a la línea de la oficina. Sé que es el mejor y es su trabajo asegurarse de que estamos por encima de todo, pero cuando le dije que me contactara por cualquier pregunta de la boda, no me refería a dos veces por hora, cada hora. El hombre trabaja, ¿verdad? 
Imaginé esa vista y reí; Cooper haciendo números en su escritorio, listo para cerrar un acuerdo cuando su asistente lo llama a través del intercomunicador, rompiendo toda su concentración porque Mateo necesita hablar con él acerca de los gemelos.
—Debo decir, el tipo tiene estilo. Y él quiere que tú y los chicos os veáis bien. Eso es dedicación.
—¿Dedicación? ¡Él me está volviendo loco como la mierda! —Escucho la derrota en su profundo suspiro—. ¿Por qué no te escuché cuando sugeriste una boda en Las Vegas?
—¡No es demasiado tarde!
—Sé que te gustaría eso, nena, —señala Cooper—. Mi único arrepentimiento de no ir adelante con tu plan es hacerte mi esposa antes de que cambies de opinión. —Una risa baja se eleva de su garganta, y a pesar de la burla de su tono de voz, siento un poco de verdad en su comentario.
—Te amo, Coop, —le aseguro.
Un breve silencio pasa entre nosotros antes de que él pregunte: —¿Cómo van las cosas con tu padre?
Le doy el minuto-a-minuto del incómodo reencuentro familiar, pateando unos pedazos de pavimento roto mientras camino por la carretera. Cuando él siente mi ansiedad, me recuerda que tome un día a la vez, que en última instancia, si no puedo resolver mis diferencias con Henry, puedo volver a Nueva York sabiendo que lo intenté, y nuestra boda se pondrá en marcha como se planeó. La última cosa que quería era ver a mi padre y a Jamie en lo que debería ser el día más feliz de mi vida, solo para que se convierta en un espectáculo completo de mierda.
Para el momento en que cuelgo a Cooper, la oscuridad envuelve el lienzo iluminado por la luna en el cielo. He caminado sin rumbo, sin darme cuenta de que he llegado al final del camino hasta que estoy de pie delante de una casa muy familiar –en la que he pasado incontables días y noches– y frente a ella está un muy familiar Jeep estacionado en la calzada. El calor irradia desde la cubierta del motor, lo que significa que ha sido conducido recientemente, y mis ojos inmediatamente van a la puerta principal de la casa.
Cálmate, le susurro a mi corazón. Es solo un coche.
Me quedo de pie en el borde de la acera de Kelley, mirando el jeep wrangler negro. La mugre y el polvo han hecho su hogar en los rasguños y abolladuras de su exterior, los años de desgaste empezaban a retirar la pintura negra. Pero inclusive a medida que me hacía mayor, los recuerdos de los largos viajes a lo largo de la costa mientras que Nick y yo cazábamos atardeceres y nos perdíamos en conversaciones profundas, permanecían frescos en mi mente.
La puerta de en frente de la casa se abre y rápidamente se cierra, y unos pies arrastrándose contra la grava rocosa se mueven hacia mí, atrapándome fuera de guardia, rápidamente camino en la otra dirección, pero no sin antes escuchar mi nombre siendo llamado, frenando mis pasos.
—¿Corinne?
No es la voz que esperaba escuchar, pero aun así es familiar. Me doy vuelta.
—¿Tess? —lo digo como una pregunta, y no sé por qué si claramente es ella. Mi ansiedad se esconde detrás de una sonrisa forzada y no estoy segura si debo acercarme a Tess con un abrazo o permanecer donde estoy. La sorprendida pero no bienvenida expresión plasmada sobre su cara me dice que me quede—. Ha pasado mucho tiempo.
Ella se queda mirándome fijamente, aturdida.
—Así es, —responde fríamente.
Un silencio incómodo se asienta mientras nos miramos la una a la otra. Los grillos cantan alrededor de nosotras; no podrían hacerlo en mejor momento. Es tan incómodo, que me pregunto si canalizando mi Pepe Grillo interior y estallando en canto podría encender el ambiente, ya que es algo que a Tess le habría encantado antes. La mueca en su cara dice lo contrario.
Afortunadamente ella rompe el silencio, salvándome de la vergüenza.
—¿Qué estás hacienda aquí?
—Visitando a mi padre por la semana. Llegué esta tarde… y estoy aquí por una semana— balbuceo, castigándome por mi redundante respuesta. Muy buena, Corinne.
El ceño fruncido en su normalmente angelical rostro dice que está cualquier cosa menos feliz de verme. Mientras crecía, Tess me vio como a una hermana mayor, y eso solo me hace más difícil cuando sus jóvenes verdes ojos de cachorro me miran hacia abajo con desdén mientras pasa su mano por su ondulado cabello castaño.
No hay a quién culpar más que a mí por eso. Después de cortar con la gente que más me importaba en el mundo, ¿acaso pensé que ellos sacarían la alfombra roja y pondrían la banda sonora, dándome la bienvenida con los brazos abiertos?
—¿Cómo estás? —pregunto casualmente, avanzando lentamente, pero deteniéndome cuando ella retrocede.
—Bien. ¿Sabe alguien más que estás aquí?
Tan vago como trata de sonar, yo sé a quién se refiere con alguien más, y aunque realmente ella no haya dicho su nombre, mis latidos simplemente se aceleraron.
—Solo mi padre y Jamie.
—Uh-huh. —Tess sonríe—. Espera, ¿acaso tú y el Sr. Bennett no tenéis una disputa? —ella se golpea la barbilla—. Pensé que había escuchado algo de eso cuando escapaste y nos abandonaste a todos.
Ella está tratando de rizar mis plumas. No dejo que me afecte porque es normal que esté actuando de esa forma.
—Esa es una de las razones de mi visita.
—¿Una de las razones? ¿Entonces cuál es la otra? —ella inclina la cabeza a un lado, batiendo sus pestañas y esperando una respuesta.
Me corrijo casi inmediatamente.
—Quiero decir, esa es la razón. Estamos tratando de hacer que las cosas funcionen. Te ves bien, por cierto —digo sinceramente, pero sin respuesta.
No sé qué más decir, pero debido a que el Jeep se erige como el elefante rosa en la habitación, mi estupidez dirige la conversación en esa dirección.
—¿Estás conduciendo el viejo Jeep ahora? No puedo creer que esa cosa tenga vida después de todo este tiempo, — bromeo mientras mis ojos se mueven al mismo—. Tantos recuerdos.
Tess se cruza de brazos y se burla: —De hecho, acaban de prestármelo. Todavía pertenece a Nicholas.
La noche se acerca, bajando la temperatura a unos refrescantes sesenta grados, pero el sonido de su nombre dicho en voz alta hace que mis mejillas se sonrojen.
—Por mucho que me gustaría dar un paseo por los recuerdos contigo, —dice con sarcasmo— voy muy tarde al trabajo y necesito llegar al pub en este momento. —Ella entra en el Jeep.
—Tu padre es sin duda dedicado. Ha estado cuidando ese lugar desde que puedo recordar.
—Nicholas lo maneja ahora, —Tess ofrece la información, pero no sin vacilar primero.
—Guau. No sabía eso.
—Hay muchas cosas que no sabes.
Su comentario es un puñetazo en el estómago, pero ella tiene toda la razón. Han pasado seis años. Estoy segura de que hay una gran cantidad de cosas que no sé.
El motor del Jeep ruge cuando Tess enciende el motor. Corro hacia el lado del conductor antes de que ella se retire de la calzada.
—Si estás libre esta semana, me encantaría ponerme al día contigo. ¿Tal vez podemos tomar un café? —Propongo. Una o dos horas en el café no va a cambiar los últimos seis años, pero sería un buen comienzo en la dirección correcta.
Tess se detiene. La mirada en sus ojos me dice que quiere decir que sí, pero el resentimiento que le impide ceder tan fácilmente también es claramente visible.
—No lo sé. Tal vez.
El Jeep desaparece al girar por la esquina. He estado aquí por menos de seis horas, y los últimos seis años de mi vida ya han comenzado a revelarse ante mí.

* * *

El sonido metálico de los cubiertos contra los platos reverbera a través de la mesa del comedor mientras la cena comienza con sencillas conversaciones. Henry y Jamie intercambian una mirada de vez en cuando, mirándome con su visión periférica, mientras paso mi tenedor sin rumbo a través de mis espaguetis y bajo mi Chardonnay con mayor rapidez de lo que probablemente debería. Los recuerdos de Nick y yo utilizando esta mesa como un fuerte –construyendo un túnel a través del espacio entre los pies de nuestros padres y quedándonos dormidos con el coral de su charla– juegan como una banda sonora sombría en mi cabeza.
Henry sostiene la cesta de pan hacia mí. 
—¿Quieres un poco de pan, cariño?
Suena como una sugerencia indirecta para reducir la velocidad con el vino y la comida. Teniendo en cuenta la rapidez con que el vino se me ha subido a la cabeza, debería tomar una pieza, pero no lo hago. Es la semana de hacer lo contrario, ¿recuerdas?
—Todavía tengo. Gracias, —le contesto, inclinando hacia atrás mi copa de vino y tomando la última gota. Alcanzo a través de la mesa la botella, avanzando poco a poco en mi asiento para agarrarla cuando podría haberle preguntado fácilmente a Jamie que me la pasase, pero yo quiero limitar cualquier conversación, incluso si son solo las palabras: por favor pásame el vino. Me sirvo otro vaso generoso.
Henry toma un sorbo del suyo.
—¿Cómo va el trabajo?
—Genial, —contesto, mi voz entrecortada, y mis ojos se vuelven rápidamente hacia él y luego se lanzan de nuevo a mi plato.
—¿Sigues sirviendo en ese lugar en el centro? —Pregunta Jamie, tomando un bocado de sus espaguetis.
No me gusta cuando la gente habla con la boca llena, y Jamie ciertamente no está sumando puntos conmigo por hacerlo. Suspiro pesadamente, reacia a responder a la pregunta, pero lo hago.
—Sip.
—Has estado allí por un tiempo, ¿no? —Él sigue con otra pregunta.
—Sip, —respondo de nuevo, torciendo el tenedor en los espaguetis hasta que tomo lo suficiente para dos bocados, solo para desenrollarlos hasta que se desenredan por completo.
—¿Y Cooper? —Pregunta Henry—. ¿Cómo está?
Él lo pregunta como si ya hubiese conocido a Cooper y eso me fastidia como la mierda.
—Él está bien.
—¿Cómo van los preparativos de la boda? —Pregunta Jamie, sigue sin dejar de hablar con la boca llena.
Tomo otro trago de mi vino cuando realmente debería de tomar un bocado de mi comida. Estos dos continúan cuestionando mi vida sin ninguna preocupación en el mundo, como si los últimos seis años no hubiesen existido nunca, y está empezando a molestarme.
—Van muy bien.
Al parecer, todo en mi vida es genial.
En realidad, lo único que me hace sentir genial en lo más mínimo es el fresco y crujiente sabor del Chardonnay en contra de mis papilas gustativas y sus taninos cursando rápidamente a través de mi torrente sanguíneo, separando poco a poco mi mente de la realidad.
Comemos en silencio durante unos diez minutos, antes de que Anabel brinque dentro del comedor. Ella sostiene una jarra de agua y camina alrededor de la mesa para rellenar los vasos.
Henry sorbe hasta los últimos restos de salsa de carne con un trozo de pan, deslizándose al otro lado de un extremo de su plato al otro, hasta que lo único que queda es la grasa naranja a través de él.
—¿Otra ración, Sr. Bennett? —Ofrece Anabel mientras empieza a limpiar la mesa de platos sucios.
—Estoy bien, gracias Anabel, —dice amablemente—. Como siempre, haces una salsa de carne muy buena. Un poco más, y voy a tener que sacar los pantalones elásticos. —Da palmaditas en el montículo que sobresale por debajo de su botón de arriba de su camisa de cuello gris.
Jamie pone sus ojos en blanco.
—Estoy mucho menos preocupado por esa creciente barriga que por ese corazón tuyo.
Algo sobre el comentario de Jamie me da ganas de volcar mi plato de espaguetis sobre su cabeza. Habla como si tuviera una razón por la que preocuparse por mi padre cuando nos sentamos en esa sala de hospital hace años. Pincho mi tenedor en la pila intacta de pasta y lo giro bruscamente varias veces mientras pequeñas gotas de aceite de la salsa salpican sobre el mantel blanco.
—¿Qué desastre soy, eh? —Se burla Henry—. Si no es mi corazón, entonces es mi vientre. Si no es mi vientre, entonces es mi pelo. Ah, ¡las alegrías de estar en los cincuenta! —Brinda, levantando su copa de vino mientras Anabel vuelve a la cocina.
Los parches blancos en su cuero cabelludo son las únicas huellas que dejó su peinado marrón juvenil, y afortunadamente, él tiene suficiente sentido común como para no ajustarse a las normas de los peinados de la mediana edad.
Henry toma un sorbo de vino.
—Tu madre me dijo que finalmente estás poniendo esas credenciales en uso y aplicando para un puesto de profesora, —reconoce mientras pone el vaso sobre la mesa, haciendo girar el tallo con los dedos.
Por supuesto que lo hizo. Esto es exactamente por lo que no quería que lo supiera. Porque sabía que él me miraría de esa manera, con adoración en sus ojos, con la satisfacción escrita en su rostro. Su única hija sigue sus pasos y se convierte en maestra. De tal palo tal astilla.
—Henry, no me lo dijiste, —observa Jamie en medio de un bocado, una molesta sonrisa estampada en su cara, como si tuviese derecho como mi 'casi padrastro' de estar al tanto cuando se trata de mí—. ¡Eso es genial!
—Ella siempre dijo que quería ser maestra. No podría estar más orgulloso. —Girándose hacia Jamie, Henry vuelve a contar historias de mi infancia convirtiendo nuestra sala de estar en un salón de clases y haciendo de Nick y Tess mis estudiantes. Esos dos siempre soplaban y resoplaban cuando quería jugar a los profesores, pero siempre jugaban de todos modos. El pensamiento me hace sonreír.
Pero cuando veo a Henry sonriéndome, mi sonrisa se disipa rápidamente como una gota de agua sobre el pavimento caliente, y suelto una pesada respiración y le devuelvo una mirada de desdén.
—No lo entiendo, —miento—. Yo no era seria acerca de eso de todos modos.
—Oh, ya veo. —Henry suspira, la decepción brillando en sus ojos—. Cuando hablé con Evelyn, dijo que eras bastante optimista sobre conseguirlo.
—Eso es porque estoy cansada de que me diga que tengo que conseguir un trabajo de mayores, —contesto, mi voz una octava más alta. A pesar de que mamá ha expresado innumerables veces que yo debería dejar el bar, mi motivación para querer el trabajo no tiene nada que ver con su incesante persistencia.
—Hey, podría ser una buena cosa que no entre en este campo, —le sugiere Jamie a Henry mientras me guiña el ojo—. Esta profesión viene con demasiadas horas, sueldos pésimos, y los niños están interesados más en lo que van a comer para el almuerzo, en lugar de la lección que pasaste toda la noche preparando, —se burla—. Me vuelve loco a veces. No querríamos que termine como nosotros ahora, ¿verdad?
Es la declaración de Jamie sobre nosotros la que lo hace.
—¿Quién carajo te crees que eres?
Yyyyyy… ahí va. Si no hubiera sido por el vino, puede que hubiese actuado de una manera menos vulgar, pero mi boca parece haberse desprendido de mi conciencia, y está corriendo como un pollo sin cabeza. Ahora que lo pienso, no sé muy bien cómo se puede decir carajo de una manera más agradable.
Un Henry sin habla gira su cabeza en mi dirección mientras la boca de Jamie se abre. Mis ojos se estrechan hacia él mientras mi respiración aumenta.
—¿Piensas que solo porque estás con mi padre y te mudaste a mi casa, de repente, somos la maldita tribu de los Brady, y tienes algún tipo de derecho paternal sobre mí? ¿Has olvidado la forma en que jodiste a mi familia? —Me río, casi como del tipo malvada—. No me gusta tener que decírtelo, Jamie, pero no lo he olvidado. Tú no puedes hablar como si todo fuese el jodido sol y arco iris entre nosotros. —Mis mejillas están calientes, y no estoy segura de si es mi ira o el vino, o una combinación de los dos.
—¡Corinne! —Grita Henry, golpeando su puño cerrado contra la mesa. Jamie sigue mirándome, sin habla—. ¿Qué está mal contigo?
—¿Conmigo? —Me empujo bruscamente lejos de la mesa y me levanto de la silla, golpeándola contra el suelo—. ¿Qué está mal conmigo? Tú. Tú eres lo que está mal conmigo, papá. Eres un mentiroso y un manipulador. Me hiciste creer que éramos una gran familia feliz. Pero supongo que te olvidaste de eso. —Aprieto los dedos índices a mis sienes mientras los efectos del vino y los estribos cada vez se unen más en un dolor de cabeza dolorosamente unificado.
—Todos hemos tenido demasiada bebida esta noche, —comenta Jamie con voz suave y constante, y no es la reacción que esperaba. Me he dado cuenta de su uso de la palabra nosotros cuando él está hablando, obviamente, en referencia a mí—. ¿Por qué no vamos todos a tomarnos un minuto para relajarnos antes de decir cualquier otra cosa que vayamos a lamentar?
Sonrío con ferocidad.
—Yo estoy más que feliz.
No pasa mucho tiempo antes de estar en la puerta y cruzar el camino de entrada a toda prisa hacia donde mi BMW alquilado está aparcado. Henry me dijo que alquilara un coche para la semana a su cuenta. Bueno, pensé que podría rastrillar cada centavo de él. Me meto en el coche, enciendo el motor, y acelero en el camino, sin saber hacia dónde voy. Probablemente no es la mejor idea conducir fuera en una intensa tormenta, y mucho menos después de unas copas de vino, pero no puedo estar cerca de esa casa por un segundo más.
¿Cómo no vi venir esto? ¿De verdad creí que los tres podríamos sentarnos en una comida civilizada juntos, después de todo lo que pasó? Me regaño a mí misma mientras mis barreras luchan por deshacerse. Olfateo mis lágrimas y busco a tientas la radio, buscando cualquier música alta antes de decidirme por una melodía de esas sosas bandas de chicos. Una opción embarazosa, pero me quedo con ella si va a ahogar mis pensamientos. Golpeo mis barreras más arriba y más fuertes, conduciendo a cualquier lugar, siempre y cuando esté lejos de mi padre y de Jamie.
Un momento, estoy conduciendo por Glen Canyon Road, los faros del coche brillando en el camino de la sinuosa calle mientras la luna perfora la oscuridad y besa mi mejilla nerviosa a través de la ventana del lado del conductor.
Y al siguiente, estoy de pie bajo la tenue luz de una puerta de entrada en un muy concurrido bar, un bar muy ruidoso, muy familiar, un conjunto muy familiar de ojos de color verde oliva clavan mi cuerpo entero a ese lugar.
Al parecer, cualquier lugar es el bar de los Kelleys.
Se siente como un sueño.
Me pellizco para asegurarme de que no lo es.
Escuece.
Y todavía estoy clavada en ese lugar.
Nicholas Kelley –propietario del pub, hijo devoto, hermano y ex mejor amigo en el mundo– permanece inmóvil detrás de la barra en medio del caos de la noche del viernes.

Y está mirándome directamente a mí.
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—Lo siento, lo siento, lo siento —implora Tess, aunque su disculpa no es sincera cuando pasa rápidamente por delante de mí detrás de la barra, tira de su goma de pelo de la muñeca con los dientes, y la ata a través de su pelo en una cola de caballo.
Si ella no fuera mi hermana y no la quisiera tanto como lo hago, lo ataría alrededor de su cuello, ya que llega casi dos horas tarde a su turno.
Creo que no hay nadie a quien culpar sino a mí mismo por jugar la carta de nepotismo y darle un trabajo aquí en su último año de universidad. La ignoro, tratando de mantener la calma, y  como pensé, eso la molesta.
—¿Así que solo vas a ignorarme? ¡Te dije que lo siento! 
—Qué bonito que te unas a nosotros en esta noche, Tess — le comenta mi camarera, Andi, a mi hermana dándole una falsa sonrisa, mientras marcar a un cliente en la caja registradora—. ¡No ha habido mucha gente en absoluto! 
Ella pone los ojos en blanco sin hacer ningún intento de ocultarlo.
Tess se pone atrás del mostrador, batiendo sus pestañas y sonriendo con una sonrisa tan torpe que casi parece de estreñimiento. Su expresión facial solo me da ganas de reír en voz alta, pero no lo hago, ya que todavía estoy en plena ebullición en el interior.
—Oh, Andi. ¿Por qué el humor sarcástico? ¿Se debe a la visita mensual de la tía Flo? ¿O los químicos para el pelo y los agujeros en la cabeza finalmente tomaron un peaje en tu cerebro?
Nunca falla con estas dos. No pueden trabajar un turno juntas sin intercambiar al menos un golpe bajo o un pinchazo ofensivo. Físicamente, son tan diferentes como la noche y el día. Mientras Tess tiene el pelo ondulado y la piel de un bronceado de playa castaño rojizo que le da esa mirada estereotipada de chica de hermandad, Andrea, o Andi como prefiere que la llamen, grita rebelde con causa con su pelo corto, rojo como la granada, y ella tiene más piercings y agujeros en la cabeza que un bloque de queso suizo. Personalidad sabia, no podrían ser más similares, y ellas a menudo embisten sus cabezas a causa de eso.
Miro por encima de la multitud masiva de punkies ebrios y a las excesivamente arregladas mujeres, y seguro hay un montón de ellos esta noche. Nunca he entendido la necesidad de las mujeres de embarrarse con cuatro kilos de maquillaje y pavonearse con su culo colgando fuera de su falda. Algunos tipos están en esa mierda. Pero bueno, ¿quién soy yo para juzgar? Estas personas pagan mis cuentas.
—Sé que se suponía que te traería el jeep de vuelta esta mañana, pero si deseas escucharme, tengo una excusa bastante válida —Tess sigue defendiendo su caso mientras pone chupitos de tequila para los desagradables chicos de fraternidad en el extremo de la barra.
Finjo no oírla. Cuando le dejé prestado mi coche ayer por la noche para reunirse con su amiga en San Francisco, debería haber sabido que estaba siendo excesivamente generoso con mi confianza, teniendo en cuenta la última vez que se lo dejé prestado. No solo lo trajo de vuelta varias horas después de lo que prometió, sino que una pequeña abolladura amarilla moteada en el parachoques trasero volvió con ella. Al parecer, el polo amarillo en el Burger King salió de la nada.
Le tomo la orden de bebidas a la pareja de pie frente a mí. 
—¿Qué puedo serviros?
—Voy a tomar un vodka con hielo, y mi chica va a tomar un daiquiri de fresa —pide el tipo.
Tienes que estar cargándome. Por supuesto que su chica querría la bebida más malditamente molesta de hacer. ¿No es obvio para ella lo lleno que está en este momento? Como si le importara de todos modos. Diablos, solo debería mentir y decir que la licuadora está rota y no puedo hacerlo. Técnicamente, está rota, ya que el botón de encendido tiene que ser mantenido de forma manual, lo que significa que tendría que poner todos mis esfuerzos en esta bebida.
—Un vodka con hielo, y un daiquiri de fresa en marcha —confirmo, asintiéndome a mí mismo. Pan comido.
Comienzo a verter los ingredientes del daiquiri en la licuadora cuando Tess aparece a mi lado y recoge un poco de hielo en una coctelera.
—Tenía toda la intención de llevarte el jeep de nuevo esta mañana. Joey rompió con Devin, y ella no quería estar sola. Yo quería que dejase de pensar en la ruptura, y tuvimos demasiadas bebidas. Pero cuando me desperté, se había ido. La llamé una y otra vez, y no podía dejarla sin saber que estaba bien. No fue hasta esta tarde que finalmente apareció. Lo siento mucho.
Por supuesto, el drama de chicas sería la causa de que yo no tuviese el coche y tuviera que venir en bicicleta a trabajar hoy.
Golpeé para encender la licuadora, enviando una oleada turbulenta a través del centro de la mezcla de color carmesí. Los gruñidos de la licuadora luchando contra los fuertes golpes de The Doors y la charla en el bar es suficiente para que mi cabeza esté a punto de estallar, pero no lo suficiente como para que Tess se calle. Al mantener pulsado el botón de encendido, estoy atrapado en un aturdimiento por el movimiento del embudo, y sus palabras se cortan y se mezclan en contra del ritmo de la máquina.
—Así que por eso… se hizo tarde… sé que debería haber… hace horas… habría… quince minutos antes… no hubiera sido por Corinne.
La licuadora se detiene cuando mi dedo se aleja del botón. Me quedo quieto.
¿Cómo? Mi cabeza da látigos alrededor tan rápido que siento una torcedura del músculo en el cuello, pero estoy tan consumido por lo que creo que mi hermana acaba de decir que mi cerebro ignora el dolor a pesar de que mi cuerpo sabe que está allí.
—¿Qué acabas de decir?
—Dije —ella responde en tono de burla—, habría estado aquí quince minutos antes si no hubiera sido por Corinne.
Mi cuerpo no se mueve; estoy insensible. Trato de procesar las palabras de Tess, pero el maldito ruido está rompiendo mi concentración. O tal vez es su nombre el que la está rompiendo.
—Espera, ¿qué quieres decir?
Mientras intento envolver mi cerebro alrededor de esto, la chica del daiquiri de fresa aparece molesta, y su novio no se ve muy feliz tampoco, ya que su orden de bebidas ha tomado un asiento trasero en la conversación con mi hermana. Afortunadamente, Tess también lo ve, y salta a donde lo dejé acabado y les entrega sus órdenes. Tal vez ella no sea una mal empleada, después de todo.
—¿Qué quieres decir con “qué quiero decir”? —Ella sonríe y rueda los ojos—. Me escuchaste. Me fui a casa para agarrar mi ropa de trabajo, y Corinne estaba allí de pie, en el camino de entrada de mamá y papá. Habría llegado quince minutos antes, pero ella trató de hablar conmigo. Toda la situación fue rara.
Una gota de sudor se escurre por mi sien derecha con el aumento de calor de mi cuerpo. Recupero el aliento al escuchar a mi hermana decir el nombre de Corinne. Su nombre ha surgido de vez en cuando; cuando veía a su padre por la ciudad o al pub, o cuando pasábamos el rato y recordábamos el pasado con los amigos de la escuela secundaria, o simplemente en silencio en mi mente, lo que sucede más a menudo de lo que probablemente debería.
Como todos los días. Cada maldito día.
Pero cada vez que ha surgido, ella siempre ha estado a unos pocos miles de kilómetros de distancia. Y ahora, ella está aquí.
—Guau, es curioso cómo tengo tu atención ahora —sonríe Tess—. Esa chica todavía te tiene por las pelotas.
Sí. Realmente no puedo soportar a mi hermana a veces.
—Qué mier… mejor que te calles… lo que sea, Tess. Aún llegaste dos horas tarde. —Es todo lo que puedo pensar en decir.
—¿De verdad? ¿Eso es todo lo que me vas a decir? ¿Sin preguntas? ¿O por qué? ¿O qué dijo? ¿Nada?
No. No hay preguntas. Porque en este momento, no tengo palabras. Es como si su nombre hubiese incapacitado mi capacidad para pensar o hablar.
Una turba de clientes con sed me lanza miradas sucias, y vuelvo a recibir órdenes. Cuando comienzo a moverme, ese dolor en mi cuello se arrastra hacia arriba y llevo una mano alrededor para un masaje. Parece que una tonelada de mierda de Bengay y una dosis de Tylenol están en el almacén para mí esta noche.
—Por supuesto. ¿Por qué no me sorprende? —Murmura Tess en voz baja mientras sirvo chupitos de vodka. Sus ojos se mueven en la dirección de la puerta de entrada, pero el grupo de chicos persistente frente a mí bloquea mi vista de nada más allá de ellos.
—Al diablo esto. Me voy de aquí. Voy a estar recogiendo mesas si me necesitas.
Rueda sus ojos y desaparece fuera de la zona del bar antes de que pueda decirle que se quede. ¡Jesús H. Cristo! ¿Elige ahora para largarse con todos estos pedidos de bebidas? ¿Jodidamente no ve el caos aquí?
Comienzo a seguirla cuando me doy cuenta. Ella está aquí.
La multitud frente a mí se dispersa en direcciones opuestas, trazando una línea de visión momentánea entre yo y la entrada del pub.
Y luego veo a Cori, de pie bajo la tenue luz, viéndose tan hermosa como la recuerdo, con los ojos curiosos en busca de los míos.

Y todo a la vez, mi cuerpo cae entumecido ante ese dolor estirándose en mi cuello, porque en este momento exacto, es seguro como el infierno que ni siquiera se compara con el dolor que ha hecho cargo repentinamente de mi corazón. 
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CORINNE

Los ojos verde oliva de Nick se encuentran con los míos, y mi pulso se acelera. A pesar de los intentos de Jim Morrison de filtrarse en mis tímpanos cantando suavemente con su voz áspera, no es rival para mi pulso porque es todo lo que escucho. La luz tenue en la entrada brilla sobre mí como si estuviera siendo expuesta y lo que me inquieta, sin embargo, es que la única persona en toda esa barra que tiene sus ojos puestos en mí es un inexpresivo Nick. Tiene una expresión con la que estoy demasiado familiarizada, la misma mirada que tenía cuando le dije que abandonaba Santa Cruz hace todos estos años, y me duele verla en él otra vez.
La música y las voces en el bar vuelven en un crescendo unificado mientras Nick desaparece detrás de un grupo de hombres altos y bien vestidos. Los hombres, vestidos como si acabaran de salir de un anuncio de Calvin Klein, parecen fuera de lugar en un bar como este, y me molesto mucho cuando sus intentos de conquista de una noche del viernes con un par de mujeres rompe mi línea de visión con Nick. Cuando sus cabezas perfectamente peinadas finalmente despejan el camino, no se le ve por ninguna parte, y mi enfado se convierte en decepción.
Tal vez, como su hermana, no quiere verme.
Me apresuro a marcharme, parpadeando rápidamente y respirando pesadamente, maldiciéndome a mí misma por haber venido inconscientemente aquí cuando una mano fuerte me agarra el antebrazo. Giro mi cabeza rápidamente, lista para rechazar a un punk borracho, pero levanto la vista y veo a Nick. Cuando me vuelvo hacia él, su boca rompe en una sonrisa, e incluso si es solo en este momento, es lo único que necesito para hacer desaparecer mis preocupaciones.
Me sorprende cuando me abraza. He pensado en este momento una y otra vez, y daría cualquier cosa para que nunca termine. Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, encuentro consuelo en su agarre, como siempre lo he hecho. Lo que pensé que podría parecer incómodo y poco familiar es cualquier cosa menos eso.
—Cori, —él dice mi nombre, me libera finalmente de su asimiento pero continúa agarrando mis manos en las suyas. Me mantiene cerca de él, su rostro a centímetros del mío—. No puedo creer que estés aquí en este momento. —Sus ojos estudian cuidadosamente cada ángulo de mi cara y me sonrojo, esperando que no note el efecto que tiene sobre mí. Ahora me gustaría haberme visto en un espejo antes de salir del coche. Debo lucir horrible.
Le aprieto las manos con ternura. 
—Aquí estamos los dos, —respondo con un tono jovial en mi voz—. Ha sido demasiado tiempo. ¿Cómo estás, Nick?
—Estoy muy bien, y ahora que estás aquí, no podría estar mejor. Tess me dijo que te vio antes. ¿Acabas de llegar esta noche?

Me pregunto qué más pudo haberle dicho Tess. Cuando me vio caminar por las puertas del pub hace un minuto, parecía como si  hubiera agitado el cadáver de una rata delante de su cara, así que puedo imaginar que ella no estuvo hablando muy cariñosamente de mí.
—Esta tarde, en realidad —digo con un gesto de asentimiento
—¿Llegaste esta tarde, y te ha tomado todo el día venir a verme? —pregunta Nick juguetonamente. 
¿Todo el día? Me tomó seis años. 
—Mejor ahora que nunca, ¿cierto?
—Absolutamente, —responde, y es con su afirmación que finalmente siento que valió la pena mi regreso a casa.
—Hey Nicholas, —un joven con tatuajes coloridos corriendo arriba y abajo de sus brazos nos interrumpe. Lleva dos grandes cubos de hielo mientras rastros de sudor se pueden ver en su cabello rasurado y largas patillas—. Necesitamos que nos respalden en el bar, y Tess está haciendo un berrinche porque la mesa cuarenta y uno no ha conseguido sus bebidas las cuales, dice, ha estado esperando durante casi veinte minutos. Pero la conozco, está exagerando, así que creo que han sido como diez. 
Atrapada en el momento con Nick, casi me olvido de lo lleno que está el pub.
—Estaré allí en un momento, Lucas —grita Nick, alejándolo con un gesto. Su boca forma una línea dura, y me pregunto si está tan molesto por la interrupción como yo. Por otra parte, no es nada a lo que no esté acostumbrada, porque la vida es una pequeña cosa intrigante; ella sabe exactamente cuándo joderme.
—Siento haber aparecido en el peor momento posible. —Me disculpo, pero sin algún tipo de remordimiento.
Nick sonríe de oreja a oreja y se ríe.
—Los dos sabemos que la sincronización perfecta nunca ha sido tu fuerte. —Rompe nuestra mirada fija y echa un vistazo al caos que hay en la barra. La camarera solitaria, una mujer con el pelo rojo vibrante, con un corte tipo pixie y perforaciones en abundancia, le dispara a Nick una mirada de necesito ayuda ahora o de frustración, y veo la preocupación en sus ojos.
—Te dejaré volver allí, Nick —grito sobre la música amplificada y la charla, que parecen haber aumentado constantemente a medida que más y más gente llena el bar—. Debería irme de todas formas.
Él regresa su atención de nuevo a mí, todavía preocupado, y antes de que me de cuenta, él está agarrando mi mano e inclinando su cabeza hacia la barra. 
—Voy a invitarte a un trago. 
Después de mi aventura de vino demasiado entusiasta de antes, el mero hecho de tomar alcohol de cualquier clase me debería desalentar y debería de complacer a mi hígado con algún tipo de refresco, pero no voy a dejar pasar la invitación de Nick.
Sosteniendo mi mano, me lleva a través de la multitud de personas, y el movimiento se siente familiar, como cuando agarraba mi mano para asegurarse de que no caería y rompería mi cabeza mientras jugábamos en el arroyo debajo de nuestras casas. Él siempre se preocupaba por eso después de que una vez me caí de una roca resbaladiza. Por suerte, me las arreglé para escapar del incidente con nada más que unos raspones en la frente, pero después de eso, Nick siempre me había dado su mano. Si eso lo tranquilizaba, yo no iba a protestar. 
Llegamos al bar, pero no sin conseguir algunos codazos en nuestros costados y un par de vodkas de arándanos derramados sobre nosotros. Afortunadamente, el color carmesí del cóctel se mezcla con mi top rojo. Tomo asiento en la barra al final del bar mientras Nick deja ir mi mano y hace su camino detrás de la barra. 
—¿Cuál es tu veneno? —pregunta Nick radiante, lanzando una toalla sobre su hombro y apoyándose contra el mostrador para tomar mi pedido. Su sonrisa casi me hace olvidar mi dolor de cabeza, pero las botellas de whisky, vodka, tequila y ron mirándome directamente me recuerdan que el dolor en mi cabeza todavía está ahí.
—Voy a tomar agua con hielo, —pido, mientras masajeo mis sienes con mis dedos índices. 
—¿Agua con hielo? —pregunta Nick, pero sin dudarlo, comienza a poner hielo en un vaso vacío.
—Digamos que he disfrutado de la compañía del vino en la cena, más que la de mi padre y Jamie. —Se ríe mientras el agua de la pistola de soda fluye en el vaso.
—¿Sabes lo que dicen? La mejor forma de calmar una resaca es que sigas la fiesta con más alcohol, —sugiere, una diabólica sonrisa aparece en la esquina de su boca. 
Por muy lindo que se vea Nick ahora mismo, ese pensamiento me hace sentir mareada. 
—El agua lo hará. —Sonrío abiertamente, agarrando el vaso frío de su apretón cuando me lo da, mis dedos ligeramente rozan los suyos. Un temblor repentino viaja por mi espina dorsal, y voy a creer que tiene que ver con el vaso frío y nada más. 
—La Cori Bennett que conozco continuaría con la fiesta. ¿Qué te ha pasado? Solías ser divertida.
—Oh, sigo siendo divertida, pero lo llamo cerrar a las diez. 
El intercambio tranquilo entre nosotros se siente como si no hubiera pasado mucho tiempo. Nada se siente forzado o falso. Es como si estuviéramos continuando desde donde lo dejamos, pero no me extraña. Mi amistad con Nick siempre fue tan natural como respirar, y a pesar del dolor palpitante en mis sienes, no puedo dejar de sonreír. 
—¡Hey, hermano! ¿Qué tiene que hacer un hombre por aquí para tomar un trago? 
Un hombre corpulento, demasiado bronceado aparece a mi lado y le grita a Nick. Su camisa con cuello en V se aferra a la parte superior de su cuerpo muy fuertemente, sus bíceps se derraman hacia fuera debajo de las mangas, mientras que sus pectorales sobresalen por lo menos una pulgada de su pecho. Se parece a uno de esos tipos culturistas estereotipados y, sirviendo como su trofeo, una rubia bien dotada, de piernas largas, llevando el vestido más corto y pegado que he visto en mi vida. Los dos juntos se ven muy excesivos. 
Los ojos del hombre me encuentran, trazando una línea lenta de mi cara hacia abajo a mi pecho donde se paran, su boca forma una sonrisa lasciva. Creo que la bilis solo subió por mi garganta. Señala con su pulgar en mi dirección, vuelve su atención a Nick.
—¡Sé que este pollito aquí es hermoso, y yo en tu lugar, trataría de llegar a esto también, pero vamos!
Siento que la sangre corre hacia mis mejillas con la declaración del hombre. Quiero hacer el Ric Flair[18] en su cara, y mi viejo yo podría haberlo hecho. Sin embargo, la última cosa que quiero hacer es provocar un escándalo en el bar de Nick. Creo que he causado suficiente jaleo durante una noche. Divertido, Nick mira al hombre, y luego de vuelta a mí y sonríe.
—Tienes razón. Ella es muy hermosa. Y no me gusta tener que decírtelo amigo, pero ninguna cantidad de intentos lograría que te hiciera caso. Ahora, ¿qué puedo conseguirte? —Levanto una ceja hacia Nick, sorprendida de que le dijera algo así a un cliente, pero agradecida de que pusiera al tipo en su lugar.
Es evidente que el hombre no aprecia el insulto de Nick. Su brazo libre se inclina sobre la barra con la mano en un puño cerrado, y la mujer se aferra a su otro brazo. Justo cuando pienso que va a tomar represalias, dice: —Tomaré un whisky con hielo, y ella un martini seco. 
—El deber llama, —un Nick sonriente se excusa para hacer las bebidas.
A medida que se aleja, miro alrededor del pub, notando cómo el viejo lugar casi se ve igual, el bar en el centro, cabinas que bordean el perímetro, pequeñas mesas redondas diseminadas por todas partes. Solo que ahora tiene más carácter, con cientos de carteles enmarcados de diferentes tamaños que recubren las paredes rojas. Led Zeppelin, Los Rolling Stones, Los Beatles y Nirvana entre otros, cada uno tomando su lugar en lo que solo podría ser descrito como un santuario de rock'n'roll. Solo hay otra persona que conozco que acude a los dioses del rock tanto como yo. 

Nick se mueve rápidamente detrás de la barra. Sus movimientos parecen monótonos pero sin esfuerzo –vaso, hielo, licor, verter, adornar, servir– como si pudiera usar un vendaje en los ojos y aun así saber dónde está todo. Mis ojos lo estudian cuidadosamente. Escondido debajo de su ropa, su cuerpo tonificado es evidente con cada movimiento que hace. La ligera piel que cubre su mandíbula añade un toque de madurez, pero sus ojos revelan su alma juvenil. Cuando un mechón de su pelo castaño cae a su cara, pasa su mano a través de sus ondas desordenadas –un poco más de lo que recuerdo– cepillando la del flequillo hacia atrás. Imágenes de mí tirando del pelo de Nick en el asiento delantero de su coche parpadean en mi mente, e inmediatamente desvió la vista con la esperanza de que desaparezcan. No lo hacen.
Mis ojos vuelven hacia él mientras mis dientes roen la uña de mi pulgar. Definitivamente no estoy viendo al adolescente que una vez conocí. Todo acerca de él –la forma en que se ve, la forma en que habla, la forma en que se mueve– todo grita hombre en todos los sentidos de la palabra. Mis mejillas se ruborizan, y lo miro durante unos buenos diez minutos antes de que vuelva su atención hacia mí y me atrape. Avergonzada, desvío la vista con la esperanza de que no se haya dado cuenta de que lo miraba como una completa idiota, pero mis ojos parecen tener mente propia. Cuando lo miro, está caminando en mi dirección.
—¿Qué? —me pregunta Nick mientras se inclina y descansa los antebrazos en la barra frente a mí, una enorme sonrisa en su rostro. Cuando me mira, una vez más, mis ojos se lanzan a cada uno de mis hombros, porque lo juro –mi corazón se ha salido de mi pecho y se ha partido en dos, cada una de las partes reclamando un lado mientras me golpean las orejas. Si mis nervios no eran evidentes antes, ciertamente lo son ahora porque estoy sudando como un maldito cerdo –en mi frente, mi labio superior, mis axilas. Mi cara brilla más que el Lake Superior en el día más soleado.
—Parecía que necesitabas ayuda ahí atrás, —mentí. Nick lo tenía perfectamente bajo control, pero es lo primero que me vino a la cabeza—. Estaba a punto de entrar y ayudarte.
—¿Eso está bien? No lo malinterpretes, pero no te veo como el típico camarero.
—Resulta que hago un miseable Manhattan. Me gustaría pensar que mis clientes habituales vienen a la barra por mí, pero eso no sería totalmente cierto, —bromeo, palmeando lejos el sudor a lo largo de mi frente con el dorso de mi mano.
—Sin bromas. ¿Eres camarera?
—Cinco noches a la semana.
Entretengo a Nick con historias de trabajos en cafeterías y restaurantes que tuve durante los primeros años de la universidad antes de aterrizar en el bar concierto al comienzo del último año. Para el momento en que la graduación había pasado, no me había decidido en cuanto a mi carrera profesional; no estaba segura si enseñar era a lo que todavía quería dedicarme. Así que, me quedé en el bar. Es dinero fácil, bastante dinero, y me da la libertad de viajar si quiero. No es lo que inicialmente imaginé para mí, pero como he aprendido, la mayoría de las cosas en la vida a menudo no terminan como estaba planeado.
—¿Quién lo hubiera pensado? Cori Bennett recibiendo órdenes de la gente. —Nick hace una pausa, entrecerrando los ojos, como si reflexionara sobre la idea y luego exclama—: ¡Me gusta!
Extendiendo el brazo a través de la barra, golpeo la parte de atrás de mi mano contra su tríceps, sintiendo el músculo duro debajo de su camisa, aunque solo sea por una fracción de segundo.
—No me pongas a prueba, amigo. Además, te vi hacer ese martini seco. Puede que te hayas pasado un poco con el vermú.
Su ceja izquierda se alza ante mi golpe.
—¿Estás diciendo que puedes hacerlo mejor que yo? ¿Crees que puedes alcanzarme, figura?
De repente, estamos de vuelta seis años atrás, a ese día en la playa, Nick tirándome hacia él antes de que me tirase al agua. Mis ojos se fijaron en él, me acerqué y deslizo mi mano a través de mi cintura, como si todavía pudiera sentir el calor de sus manos fuertes sobre mi piel desnuda.
Recuperándome rápidamente de mi aturdimiento, suelto mi mano y respondo: —No. En otra ocasión. Estoy de vacaciones. —Sonrío.
—Estoy impresionado.
Levanto una ceja con curiosidad.
—¿Y eso qué significa?
—Eso significa que no te he visto en años, y me sorprende que pueda decir que no has cambiado tanto. Siento que todavía eres… tú.
Nick baja los ojos hacia la toalla anudada en sus manos, y siento que puede sentirse un poco avergonzado por su audaz afirmación, tal vez sintiendo como si hubiera sobrepasado algún tipo de límite. No me molesta ni un poco, dándome la esperanza de que si nuestra amistad está más allá de esa frontera, está al alcance.
—Todavía soy yo, —le aseguro. Con una cálida sonrisa, descanso mi mano izquierda encima de la suya—. Solo un poco mayor. Y más sabia. Y ahora con las arrugas del ceño fruncido. —Mis ojos miran hacia arriba mientras apunto a mi frente con mi mano libre.
—¿Mayor? Sí. ¿Líneas de expresión? De ninguna manera. ¿Más sabia? Muy dudoso. 
—Empujo ligeramente su mano lejos de debajo de la mía, pero no estoy ofendida en absoluto—. Entonces, ¿quién es este chico afortunado?
La pregunta de Nick me coge desprevenida.
—¿Chico?
Él gesticula a mi mano izquierda, y me toma un par de segundos entenderlo, haciéndome sentir como un idiota. Me doy cuenta de que desde que puse un pie en este bar, ni mi inminentes nupcias ni mi novio han cruzado mi mente, y de repente me siento culpable.
Él agarra esa mano, la que muestra el ridículo diamante de Cartier de tres quilates que grita "¡ESTOY TOMADA!" de la manera más obvia. No me malinterpretes. El anillo es absolutamente impresionante, y decora mi mano muy bien, lo admito. Sin embargo, cuando se trata de mi vestuario y opciones de accesorios, siempre elijo simplicidad sobre complejidad, la comodidad sobre la moda.
—Sí, esta cosa casi me cegó el momento en que entraste aquí, —bromea, extendiendo su mano frente a sus ojos—. Es bonito… agradable, —añade, vacilando por la palabra correcta. Aunque por la mirada en su cara, agradable es probablemente un 
eufemismo—. ¿Y quién es?
Retiro mi mano de la suya y comienzo a inquietarme con el anillo en un tic nervioso. La mayoría de las mujeres probablemente mostrarían algo tan hermoso, pero una parte de mí de repente se siente avergonzada por tenerlo en mi dedo. Por extraño que parezca, nunca me sentí avergonzada al usarlo antes, pero Nick lo mira extrañamente, como si supiera que no me conviene.
—Se llama Cooper. Cooper Reed. —Parece que la música en el pub ha aumentado dramáticamente, porque tengo que gritar prácticamente para asegurarme de que me oye. O tal vez sea la torpeza de la conversación—. Él está en bienes raíces. —Quiero patearme por ese último pedacito. Suena tan trivial cuando sale de mi lengua.
—Bueno, Cooper Reed de bienes raíces ciertamente tiene buen gusto en joyas… y en mujeres —dice con una amplia sonrisa, haciéndome reír de nuevo—. Felicitaciones. Estoy feliz por ti, Cori.
—Gracias. —Es todo en lo que puedo pensar decir. Nunca he tenido un problema hablando sobre Cooper con nadie más que haya preguntado, pero no se siente bien hablarle acerca de él a Nick.
Desde que Nick me preguntó acerca de esta parte de mi vida, mi vida amorosa, siento que debo preguntarle acerca de la suya.
Pero no lo hago. Y no porque no quiera preguntar. Porque no quiero saberlo.
Afortunadamente, no tengo que preguntar porque Tess aparece detrás del bar, frunciendo el ceño.
—Perdóname por ser grosera e interrumpir… esto. —Ella mira a Nick, luego a mí, moviendo su mano adelante y atrás entre nosotros mientras levanta su voz—. ¡En caso de que no te hayas dado cuenta, tengo pedidos de bebidas saliendo de mi culo, y ninguna de ellas está siendo llenada! ¡Sería bueno si no estuvieras tan distraído y me ayudases aquí! —Ella se desvanece, bufando y soplando.
Me molesta que me llame una distracción. Mujeres piernas largas con cinturas diminutas y doble D son distracciones. Las chicas impecablemente perfectas con labios llenos y seductivos, y largas melenas que enmarcan perfectamente sus caras son distracciones. Solíamos ser grandes amigos, y ahora, ¿soy solo una distracción?
Por mucho que no quiera admitirlo, me he quedado más tiempo en mi bienvenida. Además, el jet lag finalmente me ha atrapado, añadiéndome a las miserables secuelas de mi jugueteo con Robert Mondavi en la cena. El sentimiento de estar atontada, los dolores, el malestar y la excitación están viniendo a mí todos juntos en un torbellino tumultuoso que nubla pesadamente mi mente.
—Lo siento por eso. Tess… bueno, ella… —la voz de Nick se apaga.
Antes de que pueda encontrar las palabras que está buscando, lo interrumpo.
—Por favor, Nick. Lo entiendo. —Él simplemente asiente con la cabeza, entendiendo lo que quiero decir sin tener que explicar más.
Dejé salir un largo bostezo, estirando los brazos por encima de mi cabeza. Aunque dolorosamente cansada, honestamente sacrificaría el descanso para pasar toda la noche poniéndome al día con Nick.
—Escucha, si estás libre mañana por la noche, me encantaría salir a cenar contigo.
Se detiene brevemente, como considerando mi petición, y me molesta que incluso tenga que pensar en ello. Si hubiera sabido que dudaría un poco, o su sonrisa se desvanecería repentinamente de su hermoso rostro, probablemente no lo habría preguntado. 
—En realidad, mañana por la noche no me viene bien. Hay un lugar en el que necesito estar.
Mis cejas se levantan con sorpresa porque Nick nunca me hubiera dicho que no antes. Pero, ¿quién soy yo para pensar que dejará todo por mí ahora? Quiero decir, tuvo una vida antes de que volviese a entrar en ella.
—¿Almuerzo mañana? —Escupo, antes incluso de pensar en lo desesperada que debo sonar.
—Lo siento, pero el almuerzo tampoco me viene bien. Tengo algunas cosas que necesito hacer aquí.
Mi sonrisa forzada hace su camino a través de un rechazo tras otro, y es asombroso cómo estoy manejando eso. Supongo que es así como lo hace Barbie cuando Ken se escapa con Barbie de entrenamiento o Barbie veterinaria o alguna versión mejor de ella –con una sonrisa permanentemente enyesada a su cara, incluso en la angustia y la derrota. Felicitaciones locas a Barbie.
—Pero —empieza Nick, frotándose la nuca—. Tengo tiempo para tomar un café por la tarde.
—Tomaré eso, —le digo casi al instante, luego hago una mueca de dolor. ¿Podría ser más patética?
—Estupendo. ¿Caffe Pergolesi? ¿Tres en punto?

—¡Hecho! —Confirmo mientras asiento mi patética cabeza de acuerdo y salgo, silenciosamente deseando que las tres de mañana lleguen malditamente pronto. 
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NICHOLAS

Mi cuello rígido no me disuade de comprobar el reloj en mi mesa de cabecera. Son las cuatro de la mañana, solo treinta minutos desde la última vez que lo comprobé. Treinta minutos de sueño es el récord de esta noche.
—Woo hoo, —murmuré.
No hay ningún rastro de luz de luna brillando por la ventana. La única luz que ilumina mi habitación proviene del resplandor verde fluorescente de mi despertador. El reloj cuyas manos controlan cada segundo de nuestras vidas, como un titiritero, siempre nos mueve hacia adelante y lejos de nuestro pasado. El mismo reloj que manipulará mis cuerdas todo el camino hasta el Caffe Pergolesi para encontrarme con Cori en unas diez horas.
Giro mi cabeza y miro fijamente hacia arriba al techo blanco. Si solo el techo y yo pudiéramos cambiar de lugar para que mi mente pudiera estar en blanco. Sin pensamientos. Sin sentimientos. Sin anhelos. Sin dolores. Sin Cori.
Cori. Cori. Cori.
Desde que entró en el bar la noche anterior, los pensamientos de ella han inundado mi cabeza como una ola destructiva. Me arruinó la cabeza. Destruyendo mi corazón. Arruinando mi alma.
Cori. Cori. Cori.
Alguien una vez me dijo que si alguna vez necesitaba una distracción debería pensar en cachorros y arco iris. Eso parece funcionar cuando me encuentro con algo horripilante en la televisión o leo acerca de alguna horrible tragedia en el periódico. Y funciona a veces en el bar cuando trato con clientes desagradables, y todo lo que quiero hacer es lanzar sus Manhattans aparentemente mal hechos en sus rostros.
Cachorros y arco iris. Cachorros y arco iris. Cachorros y arco iris.
Cori. Cori. Cori.
Cori sosteniendo un cachorro. Cori apuntando a un arco iris en la distancia.
Sí, esto no está funcionando.
Me rindo y me dejo pensar en ella. Ella sigue siendo locamente hermosa, solo con un toque añadido de madurez. Hombre, incluso huele igual, ese aroma de vainilla del que nunca me cansaría. Incluso a través de todo el caos en el bar, no podía quitar mis ojos de ella. Ese tipo culturista cojo también lo vio. Si era obvio para él la forma en que me estaba enfocado en ella, entonces es posible que alguien más lo haya notado. ¿Tess? ¿Andi? ¿Tal vez incluso la misma Cori? Mierda. Ahora me siento culpable.
Más culpable.
Mi conciencia ya me estaba comiendo por no decirle a Cori la verdadera razón por la que no puedo ir a almorzar o cenar más tarde hoy. No es como si mintiera. Nunca le he mentido antes, y no voy a empezar ahora. No decir la información no es técnicamente mentir, pero aun así, debería haberle dicho la verdadera razón. Es inevitable que surja en algún momento, pero por alguna razón, no podía decirlo.
Mi cabeza está completamente jodida en este momento, pero estaba inevitablemente jodida en el segundo que lo vi –ese enorme diamante en su dedo anular. Nunca pensé en Cori como el tipo de chica que quería algo tan llamativo. Ella siempre encontró simplicidad en lo que llevaba, y ese anillo no es simple. ¿Pero qué sé yo? Han pasado seis años. Tal vez ese sea el tipo de mierda que le gusta ahora. Tal vez Cooper Reed en Real Estate convirtió a mi mejor amiga en una Manhattanite materialista que anda por ahí con el reparto de Sex and the City –o Sex and the Shitty[19] como me gusta llamarlo– bebiendo sus snobs cosmos, comiendo en sus restaurantes snobs, vistiendo su ropa snob.
Joder no. Conozco a Cori, y eso no es ella. Ella probablemente piensa que el espectáculo es tan aburrido como yo.
A pesar de que ya sabía de su compromiso, ver el anillo en su dedo era como poner mil cuchillos en mi corazón porque hubo un momento en el que me había imaginado poniéndolo allí. Nada –ni siquiera escuchar las palabras de su propio padre– podría haberme preparado para ese sentimiento.
Tirando y girando para encontrar una posición cómoda sin suerte, miro el reloj de nuevo, y son las cuatro y cuarto. Bueno, esta va a ser una larga noche.
Agarro un puñado de mi camisa y lo llevo hasta mi nariz, respirando ese olor a vainilla que conozco tan bien, los débiles restos de Cori colgando con toda fuerza a la tela. Estoy usando en la cama la misma camisa con la que he estado trabajando y sudando todo el día, y ni siquiera me importa.
Pero luego ruedo. Todos los rastros de vainilla se desvanecen, y el aroma de las fresas domina mis sentidos.
Un olor que también conozco muy bien.
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CORINNE

Solo tres cosas en este mundo motivan mi ave interior mañanera: Navidad, panqueques, y Nicholas Kelley. 
Por lo que no es ninguna sorpresa que esté sentada en el Caffe Pergolesi hoy, media hora temprano, reclamando el sofá antiguo de un verde bosque que está en la esquina de la ventana frontal de la sala del vestíbulo. Además de los lienzos de arte continuamente cambiantes que se exhiben en las paredes, el Perg, como lo llaman los lugareños, no ha cambiado mucho y todavía conserva el mismo encanto del viejo mundo de antes, una antigua casa Victoriana de principios de siglo, que se encuentra con las modernas tecnologías de las máquinas de café expreso y cafeteras. Incluso las personas son las mismas: estudiantes universitarios, hippies y la clase media. Nada dice Santa Cruz como un crisol de personajes excéntricos. 
—Espero no haberte hecho esperar mucho tiempo. —Una voz que reconozco demasiado bien interrumpe mis pensamientos. Rápidamente miro el reloj de la pared. Son las tres en punto. Nick nunca falla en llegar a tiempo.
—Para nada. Acabo de llegar —miento, sonriendo incontrolablemente. Después de que lo diga, me doy cuenta de que mi taza de café casi vacía demuestra lo contrario. Tal vez no lo note.
Nick se sienta a un buen brazo de distancia junto a mí, su sonrisa es un reflejo de la mía, mientras sonreímos al unísono de oreja a oreja. 
—¿Cómo te va? ¿Dormiste bien anoche?
Si siete horas de retorcerme y dar vueltas, cuatro recargas de agua, tres viajes al baño y un gallo cantando a tope con sus pulmones cuentan como un buen sueño, entonces: —Como un bebé —miento de nuevo. No miento, sobre todo no a Nick, así que por qué me atrapo en dos mentiras en los últimos dos minutos está más allá de mí—. ¿Qué hay de ti? ¿Todo bien en el pub?
Se peina el cabello castaño con la mano. 
—Todo genial. Simplemente ocupado, eso es todo. Quiero decir, lo viste anoche, todo el caos.
Mis ojos se pierden en Nick mientras una camarera viene a tomar su orden de bebida. Rayas de luz natural penetran por la ventana junto a nosotros acentuando sus características ya perfectas. Sus ojos verde oliva parecen aún más brillantes a la luz del día, y su cuerpo tonificado, aunque está oculto debajo de su camiseta azul marino, no pasa desapercibido. Como una pintura de Van Gogh o Da Vinci, es fácil perderse en él.
Claramente no soy la única que piensa así, porque Chesty ha convertido una simple orden de bebidas en el más grande festín del siglo mientras ríe y bate sus pestañas anotando la orden de Nick. A menos que sea sorda, no recuerdo haber oído a Nick decir algo gracioso.
—¿Cuándo te entregó las riendas tu padre finalmente? —pregunto a Nick, disparando a la camarera una mirada de date-prisa-y-largo de paso. El disgusto de su rostro dice que no aprecia mi mirada, como si me importara una mierda lo que piense, y se marcha airada. Buena salida—. Recuerdo que se había empeñado en manejar ese lugar hasta que estuviese en su tumba.
—Podría haberse ido así mucho antes —responde Nick. Percibo el remordimiento emanando de su tono—. Afortunadamente, no lo hizo. Pero, podría haber sido malo para él. Un día, terminó desmayándose en medio del bar. Pensamos que estaba teniendo un ataque al corazón… —Él se aleja, como si estuviera esperando para ver si me golpea un nervio. Por supuesto, lo hace.
»Afortunadamente, no fue su corazón. Solo estaba sufriendo de un agotamiento extremo al ocuparse del lugar, y no estaba cuidando de sí mismo ni de su salud. Le advertí, tantas veces. Mi madre y yo decidimos que él terminara de una vez por todas con el pub. Aunque protestó, gané la batalla finalmente. Siempre había estado en mis planes hacerme cargo del negocio familiar. Sin embargo, no creo que papá esperase que llegara tan pronto. Y para ser honesto, yo tampoco.
—Estoy segura de que está orgulloso de ti… y agradecido. Sé lo importante que es el pub para tu familia. Y por lo que vi anoche, parece que estás haciendo un buen trabajo. El lugar estaba lleno.
Su boca se levanta en una sonrisa tímida. 
—Gracias. Lo intento. Aunque no siempre es fácil, especialmente cuando tienes empleados que están relacionados contigo y no siempre te dan el respeto de ser el jefe. Amo a mi hermana, pero hombre, realmente no soporto trabajar con ella a veces. 
Asiento y sonrío. 
—Bueno, ser el jefe viene con las alegrías y libertades de poder contratar y despedir a quien quieras, ¿verdad?
—Claro, pero ¿qué clase de idiota sería si despidiera a mi propia hermana? Además, no está mal. Cuando no está siendo molesta, es realmente una gran empleada. La mayoría de las veces puedo tolerarla.
—¿Qué tal si me prestas algo de esa tolerancia tuya? —Levanto mi mano delante de Nick, la palma hacia arriba—. Podría usar algo ahora mismo porque no puedo estar en la misma habitación que Henry y Jamie.
Atrapándome con la guardia baja, Nick toma mi mano en la de él, y la sostiene entre nosotros. Mis mejillas se calientan al tocarlo.
—Así de mal, ¿eh?
—Y no se vuelve mejor —contesto, tratando de no tartamudear mis palabras como el aturdido cerdito Porky.
Él suelta mi mano al momento que Tetas McGee trae su taza de café, y me deja un poco decepcionada. Por otro lado, me da satisfacción saber que vio a Nick sosteniendo mi mano. Con suerte, sabe que está fuera de los límites ahora. Quiero decir, no para mi beneficio de todos modos, sino para Nick. Es demasiado bueno para alguien como ella.
A pesar de mis intentos de alejarme del tema, dejo que Nick me pregunte sobre Cooper, cómo nos conocimos, cuánto tiempo hemos estado juntos, cómo es él. Como yo pensaba, no es la conversación más fácil.
—Suena como un gran tipo, este Cooper —elogia Nick sin dudarlo, casi como si realmente no lo dijera en serio, pero tal vez estoy leyendo demasiado.
—Es un gran tipo. —Dudo—. Estoy realmente feliz. Me hace feliz. Estamos bien juntos.
Espera… ¿a quién estoy tratando de convencer aquí?
—Parece que sí. Te ves feliz. Y si eres feliz, entonces soy feliz. 
Sinceramente no puedo soportar la palabra feliz. Es trivial y superficial. Cada vez que escucho esa palabra, veo un rostro sonriente amarillo pegado en la parte trasera de una vieja furgoneta Volkswagen llamada Wanda.
—Gracias. Eso significa todo para mí —respondo, y eso ciertamente es la verdad. No sé cómo me sentiría si él no me hubiera dado su aprobación. La opinión de Nick siempre me había importado, y al parecer, eso no ha cambiado.
—¿Qué hay de ti, Nick? ¿Eres feliz?
No solo uso esa palabra estúpida de nuevo, sino que hago la pregunta de la que realmente no quiero una respuesta.
Sonríe porque sabe lo que le estoy preguntando. Antes de que conteste, sus ojos se dirigen a la calle, al otro lado de la ventana, y luego encuentran su camino de regreso a mí.
—Sí, lo soy.
¿Conoces esa sensación que tienes cuando estás en una montaña rusa? ¿Ese estrecho dolor que brota su camino a través de cada centímetro de tu cuerpo mientras el tren asciende un par de cientos de pies sobre el suelo y de repente, te hundes hacia adelante, dando vueltas en espiral hacia abajo, lo que se siente como minutos de infierno centrifugado mientras tu corazón cae y golpea contra los huecos de tu estómago?
—Su nombre es Riley —dice con orgullo, y esa sensación de montaña rusa me ataca. Su rostro se ilumina con una sonrisa radiante mientras su nombre tira sin esfuerzo de su lengua—. Riley Jones.
Me estaría mintiendo a mí misma si dijera que escuchar su nombre no pica. Lo hace. Realmente jode. Más de lo que incluso puedo comenzar a explicar. Las uñas que se arrastran violentamente sobre una pizarra sonarían como música en comparación con la forma en que su nombre atraviesa con vehemencia mis oídos y todo el camino hasta mi corazón en un rápido movimiento.
Nick habla a borbotones sobre la mujer en su vida, desde conocerse en primer año hasta convertirse en una pareja de viajeros, ya que ella reside en San Francisco, y mis tics nerviosos comienzan a mostrarse. Tengo el hábito de morderme el pulgar en situaciones incómodas, y aunque el sofá en el que nos sentamos es bastante cómodo, la conversación sobre Riley no lo es.
—Suena como si fuera protectora, Nick —digo con ligereza, aunque ligero es un estiramiento lejos de la pesadez real que hace pesado mi corazón.
—Definitivamente lo es. Creo que te gustaría.
Probablemente lo haría. No hay nada que Nick haya dicho que me haga aborrecerla, aparte del hecho de que tiene el corazón de mi mejor amigo. Antes de que lo sepamos, nuestro tiempo ha terminado, por lo que es la hora más corta. El tiempo nunca está de nuestro lado.
—Podría sentarme aquí para siempre contigo, pero el deber me llama —dice, y la decepción escrita en su rostro refleja la mía—. Debo irme.
Nick conduce el camino fuera, conmigo siguiéndolo no demasiado atrás. Camino a paso de caracol hacia la salida, estirando cada segundo que pueda con él.
—Fue grandioso verte, Cori —expresa mientras me abraza en frente del café—. Cuídate.
Por alguna razón, este abrazo se siente demasiado como un final. No puedo decir nada porque mi garganta seca y dolorida aprisiona mis palabras al pensar en no ver a Nick otra vez. Me lanza una última sonrisa mientras se da la vuelta y camina en la otra dirección. Mi corazón se hunde en mi estómago cuando él desaparece en la esquina de la calle, fuera de la vista, pero ciertamente, no fuera de mi mente.
Si esto es lo que se siente cuando una persona quien te importa profundamente se aleja de ti, sin saber si alguna vez volverás a verla, entonces acabo de probar mi propia medicina… y merezco cada gota de ella.

* * *

Insegura de qué hacer durante el resto del día, voy hacia Pacific Avenue, admirando la belleza simétrica de los gloriosos árboles verdes que corren perfectamente a ambos lados de la calle. Los cristalinos cielos azules dan paso al sol que irradia mientras estira sus rayos y juega a camuflarse con las sombras de la tierra. La gente camina arriba y abajo de la acera. En parejas, de a cuatro, o en solitario. Algunos rápidamente, otros tranquilamente. Riendo, en silencio. Con sonrisas, sin emoción. Tal vez sin preocuparse del mundo, o tal vez como yo, con todo el peso del mundo sobre sus hombros.
Saco mi teléfono y noto tres nuevos mensajes de voz. Los dos primeros son de mi madre. No hay sorpresa. Los elimino de inmediato. El tercero es de Mateo.
—¡Oye, muñeca! Nadie más que tu puto mejor amigo. Puesto que no estás devolviendo ninguno de mis mensajes, supongo que las cosas van bien con el viejo. Y mejor porque no estoy cubriendo tus turnos en la barra para nada. Ugh, estoy tan cansado de este lugar. De todos modos, llámame, nena. Espero que hayas estado pensando en tus votos porque…
El mensaje continúa, y aunque mi atención debe estar en lo que Mateo está diciendo, mi mente está en otra parte. En algún lugar donde realmente no debería estar. Con alguien que realmente no debería estar.
—… y Cooper y los chicos se van a ver muy bien en sus trajes, gracias a mí. —Cooper. El sonido de su nombre rompe mi aturdimiento mientras Mateo divaga—. Sugerí los trajes de Dolce y Gabbana porque el hombre dijo que el dinero no es un problema, y Santo Cielo, me encanta escuchar esas palabras. Es casi orgásmico. Oye, dije casi. Y si ya no mencioné el…
Bip.
Nunca aprenderá.
Un solo ping reverbera desde mi teléfono, indicando otro mensaje, ahora de Henry, preguntándome si me espera en casa para cenar. Como si quisiera revivir la noche anterior. No, gracias. Intento llamar a Cooper, sin éxito, antes de apagar completamente mi teléfono y arrojarlo en mi bolso.
—¿Mis ojos me engañan? ¿O es esa realmente Corinne Bennett en carne y hueso? —La voz familiar llama desde varios pasos detrás de mí, y sé exactamente a quién pertenece.
—Nada más y nada menos que la tuya de verdad —digo, volviéndome con los brazos extendidos a los costados. 
Una sonrisa amplia se extiende a través de la cara de Braiden y me levanta, me tira en un abrazo de oso, y me da un beso mojado en la mejilla. Me pone a gusto saber que todavía hay algunas cosas y personas que no han cambiado desde que me fui. Cuando finalmente me pone abajo, no puedo contener mi risa. Es bueno poder reír así.
—¡Mierda, hombre! ¿Qué diablos haces aquí? ¿Y cuándo regresaste?
Por primera vez, no me importa contestar preguntas. Braiden siempre facilitaba la conversación.
—Ayer por la tarde. Ya sabes… solo estoy haciendo una visita. Visitando a mi papá. Visitando a todos. Ha pasado un tiempo desde que he estado en casa, así que… creo que ya era hora —digo juguetonamente. Braiden es probablemente el único con quien bromearía sobre el tema sensible.
Su mano libre empuja sus rizos rubios ondulados lejos de su cara, mientras que el otro tiene un par de bolsas de compra. 
—¡Tienes razón! ¿Cuánto tiempo te quedas?
—Una semana. Me quedaré con mi papá y Jamie hasta el próximo viernes, y luego mi culo está en un avión de regreso a Nueva York.
—¿Así que tú y tu padre están bien ahora?
No estoy a punto de poner un amortiguador en el estado de ánimo de Braiden con todo mi drama, así que retuerzo la verdad un poco. 
—Estamos trabajando en ello.
—Bueno. Me alegro. ¡Y estoy especialmente contento de que estés aquí! ¿Lo sabe Kelley?
—Sí, en realidad tomé un café con él en el Perg hace un rato. Una pequeña reunión para saludar, si quieres llamarlo así. O hicimos lo mejor que pudimos antes de regresar al pub.
Una expresión de confusión se muestra sobre el rostro de Braiden mientras me mira y frunce los labios. 
—¿El pub? ¿De verdad? Dijo que se tomaba el día libre, así que no sé qué es lo que tendría que hacer allí. 
Por un segundo, mi café de antes intenta subir de nuevo a mi esófago. Se necesita todo en mí para obligarlo a volver abajo, y ahora me quedo con el regusto de café y ácido estomacal en la parte posterior de mi garganta.
Nick obviamente mintió acerca de tener que estar en el pub hoy. Hago todo lo posible para mantener una cara normal, canalizando mi Barbie interior y esbozando una sonrisa justo encima del abatimiento escondido debajo de ella.
—Quería comprobarlo —digo casualmente. Lo último que quiero es que Braiden se dé cuenta de que Nick me mintió. Qué estúpida me haría ver.
—Ah, vale. Probablemente tiene que ver con esta noche. Supongo que vienes, ¿verdad?
Esta vez, es un golpe en la barbilla lo que lo consigue, y golpea la sonrisa enyesada de mi rostro, la rompe en un millón de piezas, y revela la confusión escrita por todas partes.
—Espera un segundo. No me digas que ese idiota no te invitó a su fiesta de compromiso.
He visto algunos partidos de boxeo en mi vida, y me pregunté a menudo qué pasa por la mente del boxeador que pierde antes de que consiga ser tirado. La pérdida de aliento y de energía sin duda pueden conducir a la pérdida de esperanza cuando se han recibido más golpes que los que se lanzan. Es solo una cuestión de cuándo ese golpe final es lanzado, y cuando eso sucede ese-golpe-final, manchado de salpicaduras de sangre, él ni siquiera lo ve venir. Ya está abajo. Noqueado.

Ahora, no tengo que preguntármelo. Porque, acabo de ser noqueada. Estoy abajo 
–noqueada– tan pronto como la palabra compromiso sale de la boca de Braiden. 
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—¿Qué diablos quieres decir con que la invitaste?
Braiden me mira con ojos de ciervo, bebiendo su cerveza en la esquina de la barra.
—Amigo, relaja el paquete[20]. Me estás mirando como si te dijera que me he cogido a tu hermana… lo que no hice ni haría nunca, así que no te preocupes, —añade rápidamente.
Jodido Braiden. No solo le dijo a Cori acerca de mi compromiso, sino que ahora elige hacer bromas sobre Tess y su antiguo encaprichamiento con ella. A pesar de que él y yo somos amigos, mi hermana está fuera de los límites. No quiero que me pongan en una situación en la que algún día tenga que elegir a mi hermana sobre mi mejor amigo. Perder a otro amigo, por cualquier motivo, no es una opción.
Pero teniendo en cuenta las circunstancias, tal vez tenga que reconsiderarlo, porque perder a Braiden ahora mismo puede no ser lo peor del mundo.
—Cuando ella dijo que habías tomado café juntos, asumí que la invitaste, naturalmente. Quiero decir, es una amiga, ¿no? Así que ella viene a la fiesta. ¿Cuál es el gran problema de todos modos? —Él toma otro largo trago de su cerveza—. Oye, ¿crees que pueda conseguir algo de ese surtido que siempre ponéis en los pequeños cuencos?
Coloco mi cara en mis manos, sacudiendo mi cabeza. Esta no es la forma en que quería que Cori averiguase sobre mi compromiso. Así no. Tan fácil como sería culpar a Braiden por el lío en el que estoy, realmente no es culpa suya, ya que soy yo el idiota por no decírselo en primer lugar. Además, Braiden solo piensa que no la invité a la fiesta. No tiene ni idea de que el compromiso nunca fue mencionado. Y tendrá que seguir así, ya que no puedo tenerlo preguntándome por qué.
Me levanto y dejo salir un suspiro derrotado, con la cabeza baja.
—Nada. No es gran cosa. Solo olvídalo, —murmuro bajo mi respiración.
—Hombre, ¡nadie cometió un crimen aquí! Tranquilo. Es una fiesta, por el amor de Dios, no una adquisición del Opus Dei. Además, eres el idiota por no invitarla en primer lugar. Sin ofender, —dice, levantando sus palmas en defensa—. ¿Y por qué estás aquí? Dijiste que te tomabas el día libre. ¿No está Riley en tu casa?
—Sí, lo está, —le digo, y ella es la razón por la que evité ir a casa después de ir al Perg. Pero dejo esa parte fuera. Con Cori fresca en mi mente, por alguna razón, no se sentía bien ir a casa con Riley poco después.
—¿Y qué hay de ese surtido?
Agarro un cuenco vacío y la bolsa del surtido de uno de los gabinetes, deslizando ambos a través de la barra hacia Braiden, el cuenco patina en lugar de deslizarse, vacilando al fondo antes de detenerse frente a él.
—Ahí. Sírvete tú mismo.
—¿Qué pasó con el servicio con una sonrisa? —Insiste, derramando el surtido en el cuenco.
Haciendo caso omiso de su intento de humor, apoyo mi espalda contra el mostrador detrás de mí y descanso mis manos a lo largo del borde, mirando por encima del restaurante casi vacío. Las persianas de madera que cubren las ventanas no pueden mantener fuera el sol de la tarde mientras se arrastra a través de las rendijas, las sombras de las cinco se arrastran por los pisos y escalan las paredes. Los sonidos suaves de Journey llenan las cabinas vacías y los asientos, pero no logran ahogar el débil sonido de los platos que resuenan en la cocina. En un par de horas, este lugar será una vez más un manicomio. Por ahora, aparte de unas pocas mesas ocupadas, un hombre sentado al otro extremo de la barra, y Braiden regateando con el surtido y una cerveza gratis, está tranquilo.
Ojalá pueda decir lo mismo de mi cabeza porque está siendo invadida por todas las cosas de Cori. La forma en que se frota la nariz cuando no está de acuerdo con algo. Cómo frunce sus labios hacia un lado cuando está profundamente concentrada. La forma en que golpea las pestañas cuando está tratando de ser adorable. Dios, ni siquiera tiene que intentarlo; ella es tan malditamente adorable. Es como si Slayer fuera asesinado por el padre en Honey, I Shrunk the Kids[21], se refugiase en mi cabeza y decidiese lanzarse con Raining Blood[22] en repetición durante las últimas veinticuatro horas, sin siquiera hacer una pausa para un descanso para ir al baño.
Debería habérselo dicho. Ella preguntó si Riley y yo estábamos saliendo en serio, y nada dice serio mejor que un vestido blanco, un smoking negro, y cientos de tus amigos más cercanos y su familia recibiendo porquerías de la barra libre. Tal vez pensé que nunca volvería a verla después de hoy, que eventualmente lo descubriría a través de alguien más después de que se fuera, fuera de este pueblo y fuera de mi vida otra vez. No es que no quiera volver a verla, porque lo hago… ferozmente. Pero no debería. Realmente, realmente no debería.
Pero eso no me impide sacar mi teléfono de mi bolsillo, abrirlo de golpe, darle al número uno de la marcación rápida, Cori. Solo después de golpear la tecla me doy cuenta de que nadie más está programado en mi marcación rápida, a parte de ella. Ni Tess. Ni Braiden. Ni mis padres. Ni siquiera Riley. Solo Cori. Programada en mi teléfono después de que intercambiamos números ayer por la noche. Establecida en el número uno.
Uno, un pequeño número, cargado con peso.
La primera en la lista, la primera en la línea.
El principio, la original.
Uno. Cori Bennett.
No significa nada.
Cuando la línea suena, mi corazón intenta huir de mi pecho, golpeando en él, golpe tras golpe. Todavía no tengo ni idea de qué decir, y una parte de mí espera que ella no lo tome. La línea va directamente al buzón de voz, y me debería sentir aliviado, pero en su lugar me encuentro decepcionado. Tal vez todo lo que quiero es escuchar su voz. Tal vez simplemente echo de menos oír su voz. Tal vez el universo escucha mis súplicas, porque saluda el dulce sonido familiar de su voz cuando me dice que deje un mensaje después de la señal.
Ahí va la señal, y me congelo.
Me regaño por no pensar en qué decir antes de marcar su número como un estúpido, y ahora el mensaje está grabando nada más que silencio. Al menos si cuelgo en este momento, no sabrá que la llamé.
—¡Eh, Kelley!, ¿puedo conseguir otra cerveza? —Grita Braiden al otro lado del bar.
Y eso pasa. Siempre puedo contar con el bueno del viejo Braiden para abrir su gran bocaza en el momento equivocado.
Agarro la parte de atrás de mi cuello, paseando de un lado a otro en la barra.
—Hey, Cori. Soy yo, Nick. Nicholas Kelley. —Gracias, Capitán Obvio. Estoy seguro de que sabía que eras tú sin tener que decir tu nombre completo, tonto. Sacudiendo la cabeza, tomo otra botella de cerveza de la nevera inferior, sacando la tapa mientras continúo el mensaje—. De todos modos, fue genial verte ayer por la noche, y hoy por supuesto, y sería genial si pudieras acompañarnos esta noche. Estoy aquí en el pub con Braiden, el bueno de Braiden, —fuerzo a través de mis dientes, entregándole la botella cuando todo lo que realmente quiero hacer es tirársela toda por encima de su ondulado pelo rubio.
—¡Dile a esa chica que mejor traiga su culo aquí esta noche! ¡El Benster tuvo seis años de fiesta para compensar! —Braiden se lamenta mientras toma la botella de cerveza de mí.
A veces me pregunto acerca de este tipo, si pasar demasiado tiempo en el sol ha frito su coeficiente intelectual. O tal vez ha tragado demasiada agua salada del Pacífico; eso le ha vuelto la mente espesa. Sea lo que sea, usará todos los acontecimientos sociales, sin importar la ocasión, como excusa para estar como una cuba.
Sigo con el mensaje, y una risa incómoda sale de mi garganta.
—Ese es el típico Braiden. De todos modos, dijo que te vio y te habló de esta noche. Nunca pensé que diría esto, pero deberías escucharlo. Me encantaría verte, —agrego, queriendo decir cada palabra. Sin embargo, mi conciencia culpable no me permite dejarlo así—. Y me encantaría que conocieras a Riley.
Me abstengo de decir cualquier disculpa o excusa de por qué el compromiso nunca surgió en nuestra conversación de hoy. No hay manera de que lo haga por correo de voz. ¿Quién sabe qué puede perderse en la traducción?
Casi no puedo traducir nada de esto para mí mismo, incluyendo los sentimientos por Cori que he mantenido encerrados, confinados a un pedazo de mi corazón que le pertenecerá para siempre. Estaba seguro de que nunca volvería a desbloquearlos, pero ella los desbloqueó cuando regresó a mi vida. Ahora, sin nada que los retenga, mi corazón lucha por mantener esos sentimientos allí, impidiendo que tomen posesión exclusiva de lo que ahora pertenece a otra persona.
Y sin importar lo equivocados que sean, la parte absurda de mí les da la bienvenida con los brazos abiertos. 
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CORINNE

Me distraigo con facilidad. Cuando era una niña, mi mamá me llevó a un psicólogo para ver si me diagnosticarían con TDAH[23].
—Todos los exámenes dieron negativos, señora Bennett. Lo único que Corinne tiene es un altamente imaginativo, intuitivo, y muy perspicaz cerebro en esa cabeza suya —dijo.
Bueno, he estado de pie frente al bar por los últimos diez minutos, distraída mientras miraba las iniciales N.C. y A.H. cinceladas en el pavimento fuera del bar, las que, sorprendentemente, nunca noté hasta ahora. Pero los únicos pensamientos surgiendo en mi imaginación ahora mismo, son los tristes.
N.C. y A.H. deben ser sencillos. Simplemente tallar tus iniciales en cemento fresco y rodearlos con un corazón no presagia un para siempre. Pero parecía eso. A través de los cuarenta años de los elementos, incluyendo el terremoto en el '89, y miles, quizás incluso millones, de pasos pisoteando sobre ellos, N.C. y A.H. siguen viviendo en el corazón en el que se encerraron.
Llámalo amor. Llámalo romántico. Llámalo cliché. Yo lo llamo vandalismo en propiedad privada.
Lo más probable, es que N.C. y A.H. se hayan casado, tuvieran algunos hijos, y se divorciaran después de diez años más o menos, si lo hicieron. Muy lejos del para siempre.
Son casi las diez, lo que significa que la mayoría de los invitados deben estar dentro, a menos que eligieran llegar elegantemente tarde o, como yo, llegar tarde conscientemente. No tenía intención de venir aquí después de que Braiden me lanzó la pelota, esa dura y pesada pelota que dejó doliendo cada parte de mí. Pero después de que encendí mi teléfono de mala gana, y el acorde de un solo ding señaló un mensaje de voz de Nick, sabía lo que el mensaje decía antes de siquiera escucharlo.
Me pregunté si mi molestia era un resultado de no dejar mi teléfono encendido y perderme su llamada o por Nick, por no revelar esa pieza de información, su compromiso. Traté de racionalizar la situación. Él debió haberlo olvidado, ¿cierto? No había otra explicación, porque Nick solía decirme todo. Y entonces, me golpeó.
Solía. Él solía decirme. En tiempo pasado. No en presente. No en futuro. Tiempo. Pasado.
Incluso las cosas que no quería oír, él me las decía. Como la vez que lo hizo con Gemma en la fiesta de regreso a la escuela de Chase Parker a comienzos del tercer año de secundaria. Una historia sentimental sobre cómo ella se sentía enferma y le preguntó a Nick si la acompañaría al baño, y antes de que lo supiera, sus labios estaban sobre los suyos, bla, bla, bla. Él afirmó que no la besó de regreso, pero yo no sabía cuánto de eso creer. Entonces, de nuevo, Nick nunca me había mentido. Así es como era nuestra relación.
Hasta hoy.
No dudé en escuchar el mensaje de Nick. Tan confundida como me sentía sobre todo, oír su voz solo calmó mis nervios, y cuando él dijo que amaría que viniera esta noche, esa palabra solo me hizo extremadamente difícil rechazarlo.
Y cinco cambios de ropa y dos vueltas de coche después, aquí estoy.
Pero ahora que estoy de pie aquí, en frente del bar, estoy casi tentada a irme a casa y discutir con mi padre y su amante, antes que celebrar el compromiso de Nick.
—¿Vosotros dos que haríais? —pregunto a N.C. y A.H. en voz baja, mirando a sus iniciales. ¿A quién estoy engañando? N.C. y A.H. probablemente no habrían tenido ningún problema de los que yo tengo. Las personas que tienen tiempo de escribir sus nombres en un corazón sobre el cemento fresco de las aceras no tienen problemas, aparte de no tener algo mejor que hacer con su tiempo libre.
Mientras considero irme, Braiden sale.
—Bueno, si esa es la Benster, siempre elegantemente tarde —se burla—. ¡Pero mejor tarde que nunca!
—Nunca fallas en objetivarme con ese apodo. ¿Qué estás haciendo aquí?
—Necesitaba un poco de aire fresco, si sabes a lo que me refiero —admite, tirando un cigarrillo de marihuana de su bolsillo trasero mientras destella una sonrisa torcida.
—Algunas cosas nunca cambian. Tú aún eres tú, Braiden.
—Ahora que tú estás aquí, esta fiesta puede comenzar porque Benster, nena, tengo una botella de Don Julio con tu nombre escrita en ella —grita con toda la fuerza en sus pulmones y envuelve un brazo alrededor de mis hombros, obviamente ya borracho, con la esencia del whisky escocés persistente en su aliento—. Estoy tan jodidamente feliz de que estés aquí, ¿sabes eso? ¡Tan jodidamente feliz como un papalote!
Coloca un húmedo, ebrio beso sobre mi frente, y le regreso el afecto limpiándolo contra su camisa negra de cuello abotonado. 
—Ugh, gracias por eso. No hay nada más sexy que un húmedo beso baboso.
—Sexy es mi segundo nombre, sabes —asegura, lanzándome un guiño.
Un grupo de chicas jóvenes tropieza fuera de las puertas de entrada, con vestidos más-cortos-que-corto y más-apretados-que-apretado y tacones de quince centímetros, riendo y tropezando una con la otra, mientras los ojos de Braiden las siguen al estacionamiento.
—Sabes, tienes un poco de baba sobre tu barbilla justo aquí. —Muevo mi dedo índice a mi propia barbilla—. Notas que las gafas de cerveza[24] están en pleno efecto ahora mismo, ¿verdad?
—¡Las gafas de cerveza no son una cosa mala para un sujeto cuando él está tan caliente como la mierda! ¡Solo asegúrate de mantenerlas con gafas puestas!
—¿Podrías ya no ser desagradable? En serio no has cambiado nada. —Arrugo mi nariz, golpeando su brazo mientras él se retracta y estalla riendo, y no puedo evitar reír con él.
—De todas formas, no estoy hablando como yo mismo desde que, tú sabes, me he colgado las gafas de cerveza. —Sus labios tiran de una sonrisa. Quién sabe a qué se refiere con eso, pero gracias a él, me siento mucho más relajada que antes.
—No puedo recordar la última vez que reí tanto.
Braiden me tira hacia él y envuelve sus brazos alrededor de mis hombros, dirigiéndome hacia la entrada del bar. 
—Bueno, mi amiga, vamos a tener que cambiar eso. ¿No sabes que la risa es la mejor medicina?
Asiento mientras me lleva a través de la puerta, y en mi cabeza, me dirijo a N.C. y A.H. para distraerme de hacer mi escapada.

* * *

Esta no es mi fiesta, pero parece que soy el centro de atención de cualquier forma.
—¡Corinne, cariño! Oí que estabas aquí. —Marlene Kelley chilla con encanto mientras toma mi rostro en sus manos y pone un beso sobre mi mejilla. Me atrae por un abrazo que le regreso felizmente—. ¡Oh, dios mío! ¡Es tan bueno verte, encanto!
—Ha sido un largo tiempo, Marlene, pero se siente bien estar de regreso —le digo, y sorprendentemente, lo hace.
—¿Qué has estado haciendo todos estos años? ¿Cómo vives en la costa este? Y tu madre, ¿cómo lo está haciendo?
Marlene escupe pregunta tras pregunta, y no sé qué contestar primero. Afortunadamente, William la interrumpe antes de que pueda responderle.
—Buen señor, Marlene, dale algo de espacio para respirar, ¿de acuerdo? —Él empuja su camino entre nosotras dos—. ¡Ahora, es mi turno para suavizarla! ¡Dame un abrazo, mequetrefe! —Él me abraza, rozando mi cabello con su palma hasta que la parte superior de mi cabeza luce como si un globo se hubiese frotado sobre ella. Mira abajo hacia mí, una sonrisa amplia pegada en su enrojecido rostro, probablemente por la copa de vino descansando en su otra mano—. ¿Cómo has estado, niña? Aún tan hermosa como siempre, veo. Apuesto que a los chicos les resulta difícil estar alejados.
William afloja su agarre sobre mí mientras enderezo mi desordenado cabello. El comentario sobre chicos debería impulsarme a decirles sobre mi compromiso, pero no lo hace.
—Oh, por favor. Sabes que nunca he sido una persona para cumplidos. —Sonrío, rodando los ojos en respuesta—. Tú, por otra parte, aún llamas bastante la atención, debo decir.
Él envuelve su brazo libre alrededor de la cintura de Marlene y le roza su mejilla con un beso. 
—Bueno, tengo que mantener a esta mujer de aquí feliz, ¿cierto?
Sumergiéndose en él, la mirada cariñosa de Marlene hacia su esposo es acompañada por una suave risita. 
—Permaneceré feliz tanto como tú permanezcas saludable.
—Por ti, lo estaré.
Mi corazón revolotea con la vista de William y Marlene. Encontrar ese tipo de amor es una probabilidad de una en un millón, el tipo que cambia con la estación, perdiendo sus vibrantes colores en el más mortal invierno pero floreciendo salvajemente en el radiante aire de primavera, siempre permaneciendo hermoso. El tipo que nunca cesa para detenerse, ese que existirá en el sendero infinito del universo, incluso si el mundo se destruyera hasta la nada. El tipo que siempre será algo en un mundo de nada.
Pero no estoy segura si ese amor es real. Si lo es, es raro. Pensé que mis padres lo tenían, pero ¿cuán equivocada estaba sobre eso?
Marlene agarra mi pegajosa mano, y me pregunto si ella siente mi ansiedad. 
—Corinne, dulzura, ¿Ya has visto a Nicholas y Riley? Quiero que la conozcas. ¡Vas a amarla! —Estoy adivinando que ella no lo siente. Se para sobre las puntas de sus pies, intentando empujar su cabeza sobre el mar de cabezas en la habitación.
Voy a amarla. Eso es lo que temo. Que ella va a agradarme, incluso cuando cada parte de mí quiere que me desagrade, y aún no la conozco.
—En verdad, necesito hacer una parada rápida en el baño de mujeres primero, si no te molesta. —Me aparto rápidamente, limpiando mis palmas contra mis pantalones.
—Muy bien, querida. Pero apresúrate. ¡Hay un millón de personas aquí muriendo por verte!
Un millón. Dios, necesito un trago.
La mesa se encuentra en el extremo más lejano de la habitación, forrada con casi cada tónico de color rojo, claro y ámbar que mi cuerpo necesita tan desesperadamente, y es un camino directo desde donde estoy.  Rápidamente corro hacia ella, apenas alcanzando la línea final cuando una de las millones de personas en la fiesta me detiene en mi camino. Esta persona, como sea, dudo altamente que esté muriendo por verme, como Marlene lo puso.
—¡Pensé que eras tú! —Gemma grita mientras tira de mi brazo—. ¡Oh, por dios, Corinne! Los rumores eran ciertos. ¿Qué te trajo de regreso?
Ella me tira para un abrazo que cae más blando que la gelatina, y aunque sinceramente no éramos Mónica y Rachel, la falsa sonrisa curvando sus labios rubíes es sorpresivamente genuina.
Trato de devolver el sentimiento ofreciendo mi versión de una sonrisa, pero mi terca incapacidad de dejar ir el pasado, la abate, presionándola a una línea plana con hoyuelos. 
—Gemma, aun persiguiendo esos rumores, veo, pero tus ojos no están engañándote. Esto pasa de verdad.
—Sí, sin bromear —Gemma remarca, antes de ver el diamante sobre mi dedo y ladear su ceja perfectamente depilada—. Bueno, alguien fue mordida por el insecto del amor mientras estaba alejada. Bien hecho, Corinne.
Cubro el diamante con mi otra mano, jugando con mis dedos nerviosamente.
—Sí, gracias.
—Así que, dime sobre el sujeto que finalmente robó el corazón de Corinne Bennett.
Estoy reacia a darle a Gemma cualquier idea de mi vida personal, y seis años atrás, la única cosa que ella conseguiría de mí era un rodado de ojos, seguido por la parte trasera de mi cabeza. Pero desde que ella está siendo cordial, supongo que debo devolverle el gesto. Le digo sobre Cooper, o al menos, tanto como necesita saber.
—Este sujeto debe tener vino fluyendo fuera de sus genitales —dice Gemma cándidamente.
La confusión arruga mi entrecejo. 
—¿Disculpa?
Ella lanza su largo y rubio cabello detrás de su hombro. 
—Quiero decir, esa podría ser la única explicación para que tú le dieras la hora a otro sujeto más que a Nicholas, ¿cierto?
Mi confusión crece, profundizando mi ceño fruncido con el comentario de Gemma.
—Oh, vamos, Corinne. Somos adultos ahora. No hay necesidad de irse por las ramas. ¿Esa es la razón por la que tú y yo siempre tuvimos nuestras diferencias? ¿A causa de Nicholas?
Esta chica. Ella de seguro no ha cambiado. Por otro lado, tiene razón. Lo sabe. Yo lo sé. Pero negándome a darle esa satisfacción, la ignoro y refuto su sonrisa presumida con mi sonrisa de Barbie, pero lo que quiero hacer en realidad, probablemente, sería patearla fuera de este bar y dentro por una noche en la prisión de Santa Cruz.
—Discúlpame por ser ruda, pero si me disculpas, estoy tratando de encontrar a Nick para decir hola. Tengo planes con mi padre temprano mañana en la mañana, pero le dije que me detendría y conocería a Riley —miento.
Por fortuna, ella no presiona en la conversación sobre Nick. 
—¿Aún no has conocido a la futura señora de Nicholas Kelley? Vas a amarla. Ella es la cosita más dulce.
Señora de Nicholas Kelley. El sonido del futuro nombre de Riley hace esto mucho más real de lo que era hace diez segundos. Una cosa es llamarla la novia de Nick. Otra cuando es denominada como la futura esposa de Nick. Necesito alejarme de Gemma antes de hacer algo de lo que me arrepienta.
Recupero mi teléfono celular de mi bolsillo. 
—Estoy segura de que lo es. Discúlpame. Necesito tomar esta llamada —le digo, aunque nadie esté llamándome.
Hago mi camino hacia las bebidas y veo a Tess de pie junto a la mesa, mirándome curiosamente y obviamente aún agitada. Si hay una persona que no me importaría que me detuviera, es ella, pero antes de siquiera llegar a la mesa, ella se va y desaparece de mi vista. Tengo que concederle esto; ella tiene el acto de desaparecer casi tan bien como yo.
Contemplando mis opciones de bebidas, miro a las botellas arregladas a través de la mesa. Whisky, vodka, ron, vino, todas dicen mi nombre, pero honestamente, no estoy realmente segura si estoy de humor para un trago ahora. Una botella de espumeante sidra de manzana está al final de la mesa, fuera de lugar con el resto del grupo.
En cierto modo es como yo, sintiéndome fuera de lugar e insegura de donde encajo en la mezcla de cosas. Esas personas, algunos familiares, otros que no reconozco, son todos una parte del presente y futuro de Nick y Riley. Apareciéndome aquí esta noche, supuse que debería caer en una de esas categorías, también.
Pero, ¿cómo encuentras un lugar en el futuro de alguien si aún estás esperando que esa persona permanezca contigo en el pasado?
Tomo la botella de sidra y vierto algo en una copa vacía.
—Ahora, tú eres mi clase de chica —dice una mujer pequeña, que no debe pasar los veinte, su sonrisa con hoyuelo nunca dejando su rostro—. Ese es mi veneno también.
Le regreso la sonrisa, extendiéndole la botella y ofreciéndole a ella servirle de nuevo.
—No me importa si lo hago, gracias. Aunque, esta ronda va a ser la tercera, así que debo ser cuidadosa porque soy la DD[25] esta noche —se burla, dejando salir una risita aguda.
—Bueno, en ese caso, deberíamos terminarlo para ti ahora —contesto de regreso, atrapando su infecciosa risita mientras regreso la botella a la mesa.
Ella golpea su copa contra la mía. 
—Brindo por ser las únicas dos chicas sobrias en este bar.
Golpeo mi copa de regreso con la suya. 
—Y por salir de aquí más tarde, con el maquillaje y cabello aún elegantemente en su sitio.
—¡Amén! —Ella alaba, lanzando nuevamente su largo cabello rubio sucio detrás de su hombro.
Reímos al unísono. Braiden tenía razón. La risa es la mejor medicina. Casi olvidé cuán nerviosa estaba más temprano. Casi.
Tomo un sorbo de mi copa y miro a la multitud, todos deleitándose en el arte de la risa y la conversación. 
—No eres muy bebedora, ¿supongo?
—No, pero por razones religiosas en realidad. Soy Mormón, así que ya sabes cómo va eso.
Asiento, tomando otro sorbo de mi sidra cuando ella se acerca más y habla en voz baja, lo suficiente alto como para que yo la oiga.
—Pero para ser sincera, realmente disfruto bebiendo una copa de vez en cuando. Como cuando mi esposo lleva a mis hermanas esposas a salir en una cita, y yo estoy sola, me escabullo a un bar local, disfrazada, y me pido un whisky con hielo o una copa de vino blanco. —¿Esposo? ¿Hermana esposa? ¿Acabo de oír eso correctamente?—. Lo único que tuve que hacer fue empaparme en perfume y lavar la mierda fuera de mi boca con Listerine[26] antes de que él regresara a casa. De lo contrario, hay un infierno que pagar.
Esta conversación está comenzando a tomar un giro extraño, y comienzo a notar un pequeño acento de Medio Oeste en su voz que no noté antes. 
—Y Dios Todopoderoso si hago algo para molestar a Joseph. Sentí la hebilla de su cinturón sobre mi espalda antes y déjame decirte, no siempre es bonito.
De repente, la sidra brota fuera de los hoyos de mi nariz cuando toso y me atraganto, y recojo a prisa una servilleta para secar el líquido escurriéndose hacia abajo por mi rostro. Encuentro uno sobre la mesa y rápidamente froto el final de este contra mi barbilla y alrededor de mi boca.
Esta chica no puede hablar en serio. Seguro, esas cosas existen fuera de aquí en el mundo, pero ¿aquí? ¿En Santa Cruz? De ninguna manera. Escaneo la habitación, confundida, esperando que camarógrafos salten de atrás de una pared para decirme que estoy en Candid Camera[27].
Ella sigue mis ojos alrededor de la habitación y casualmente toma otro sorbo de su sidra. 
—Por cierto, estaba bromeando totalmente. Te ves tan confundida ahora mismo.
Mis ojos la asaltan con miradas en blanco. ¿Quién es esta chica? Sea quien sea, ella me atrapó, y me atrapó bien. Me recuerda un poco a mí porque es la clase de broma que yo le hubiese hecho a alguien.
Riendo y limpiando el último residuo mojado de mi rostro, digo: —Lo juro, me atrapaste allí por un segundo. Soy conocida por decir lo que pienso pero ¡realmente no sabía cómo responder a eso!
Una enorme sonrisa con forma de media luna se asienta sobre su rostro, alcanzando sus ojos verdes. 
—Realmente no bebo cosas fuertes, sin embargo. No soy una fanática. Es una elección de estilo de vida, supongo.
—A cada uno lo suyo. Brindo por eso.
Esta fiesta no es tan mala después de todo, ahora que realmente encontré alguien con quien hablar que no me conoce o a mi pasado, o tiene expectativas, o veinte millones de preguntas o falsas sonrisas y holas.
—Y definitivamente no comparto a mi hombre con ninguna hermana esposa.
—Bueno, parece que tú y yo encontramos terrenos en común en muchos niveles.
—Puedo ver eso —dice ella mientras mira el Cartier[28] sobre mi anillo—. ¿Tu hombre está aquí?
Ella inspecciona el bar, escaneando por posibles parejas. Subconscientemente, quiero decir que sí, que él está aquí. Pero entonces mi consciencia me abofetea tontamente y empuja ese pensamiento a un lado porque obviamente, Cooper no está aquí. Y Cooper es mi hombre.
—Nop, estoy sola esta noche, desafortunadamente.
—Bueno, ¡mejor dile que consiga su culo por aquí! Estos hombres están al acecho. Él debe estar loco por permitir que una cosa caliente como tú salga. Si fueras mi prometida, no te dejaría salir de mi vista por un segundo.
Huh. Si no lo supiera mejor, creería que ella está coqueteando conmigo, pero ella dijo que no compartiría a su hombre.
—No soy una persona de halagos, pero gracias. En realidad, mi prometido está de regreso en Nueva York mientras yo estoy por aquí de visita por una semana.
—Nueva York es increíble. Me encanta allí.
—Sí, vivo allí ahora, pero nací y crecí aquí, en Santa Cruz.
—Niña hippie certificada. Eres de fiar.
Sorbemos de nuestra sidra, saboreando en la buena compañía mientras miramos a la multitud.
—Mira este lugar. —Ella apunta al concurrido bar con su copa—. Es un manicomio aquí. Los Kelleys ciertamente lo han convertido en una máquina de dinero.
 —Así que conoces a los Kelleys. Por un segundo, pensé que eras una aguafiestas como yo —digo, guiñando—. ¿Cómo conoces a la feliz pareja?
Antes de que ella pueda responder, la voz de Nick llama desde atrás de mí, y mi corazón de repente cae. 
—Riley.
La otra mitad de la feliz pareja está de pie justo en frente de mí. Ella ha estado justo en frente de mí todo el tiempo. Mi nueva amiga.
Nick aparece junto a Riley, tomando su mano en la suya, y no creo que él note quien soy hasta que nota mi rostro en la habitación débilmente iluminada. No hay duda de su sorpresa en la ligera caída de su mandíbula y las cejas levantadas, aunque no sé si es el resultado de mí realmente apareciendo, o porque él no esperaba encontrarme pasando el rato con su prometida.
Estoy bastante sorprendida por eso también.
—Cori, viniste —pronuncia él, soltándose de Riley para darme un rápido abrazo. Como sea, no es como ninguno de los abrazos que tuvimos en el pasado o incluso los abrazos que hemos compartido desde mi regreso. Abrazos como esos dicen "nunca me dejes ir". Abrazos como esos van más allá de un hola o adiós casual. No, este abrazo definitivamente dice "somos amigos", y eso no sienta bien para mí.
—No me lo habría perdido. —Seguro, Corinne, especialmente después de la décima vez que consideraste saltarte toda la cosa.
Sonriéndome, toma la mano de Riley de regreso a la suya.
—Gracias. Esto significa mucho para nosotros.
El silencio se establece y, santa mierda, esto es incómodo. Si no fuera por el sonido de The Rolling Stones sonando a través de los altavoces y las voces apagadas a través de la habitación, este hubiese sido peor que el silencio que siguió cuando mi madre me atrapó en una posición comprometedora en mi cama a la edad de dieciocho. Sí, eso pasó, y me gustaría olvidarlo.
Los ojos de Nick están bloqueados en los míos, y puedo decir que él quiere decir tanto ahora mismo, pero antes de que él pueda decir algo, rompo el silencio. 
—Por favor, perdona los malos modales de Nick, Riley. Soy Corinne.
Riley ríe, dejando la mano de Nick para acercarme por un abrazo, sorprendiéndome. 
—Realmente sabía quién eras todo el tiempo. He visto fotos. Me dijeron que eras una bromista, así que pensé que haría una en ti. —Ella me libera pero sostiene mis manos en las suyas—. Nicholas, dulzura, lo hiciste bien con esta. Braiden, en cambio, es con quien tengo que dudar. Es tan bueno finalmente conocerte, Corinne. He oído muchas historias de Nicholas, Braiden, y Gemma.
¿Gemma, huh? 
—Uh, oh. Eso es realmente una pequeña preocupación.
—¡De ninguna manera! Ellos dijeron alguna cosas locas, pero todo era una razón más para querer conocerte. Honestamente, si no estuviera locamente enamorada de este sujeto justo aquí, podrías realmente ser capaz de cambiarme. —Ella me da un codazo ligero en el hombro.
Locamente enamorada. Por supuesto que lo está. ¿Cómo podría no estarlo? No era difícil estar locamente enamorada de Nick. Pero cómo lo sabría, ¿verdad? ¿Cómo lo sabría?
—Esto no es extraño para nada —añade sarcásticamente Nick—. Mi prometida está coqueteando con mi mejor amiga. Supongo que la mayoría de los sujetos pensarían que eso es bastante increíble, especialmente cuando ambas mujeres son locamente hermosas. Pero eso solo no funciona para mí. Tengo sentimientos —bromea él con los labios apretados.
Me impacta, de alguna manera, que él se refiera a mí como su mejor amiga. La pesimista en mí dice que él lo dijo en el calor del momento, un rápido deslizamiento de la lengua, que no hay realmente un significado detrás de eso. Cada otra parte de mí está disfrutando de esto porque esto es todo lo que realmente quiero. Tener a mi mejor amigo de regreso. Pero si él está con Riley, ¿quién sabe cuánto de él puedo tener ahora realmente?
Riley acerca a Nick hacia ella, sus manos en cada lado de sus mejillas, y pone un suave beso sobre su boca.
—Oh, detente. No tienes nada por lo que preocuparte.
Aparto la mirada por reflejo. Es extraño, porque esta es la primera vez que veo a Nick tener cualquier interacción física con una mujer. Solo oí sobre la vez que él lo hizo con Gemma, e incluso esa es una imagen que es difícil de quitar de mi cabeza algunas veces. Verlo en persona es una historia completamente diferente, y siento una pequeña llama de celos ardiendo dentro de mi corazón.
Afortunadamente, Marlene interrumpe, robando a los tórtolos lejos así ella puede presentar a su futura nuera a más amigos y familia.
—No te preocupes, Marlene. En realidad necesito salir.
Nick me lanza una mirada curiosa, probablemente preguntándose la razón de mi salida precipitada. Sin embargo, no pregunta, sorprendiéndome cuando se ofrece a acompañarme afuera. Antes de que Riley sea arrastrada por su futura suegra excesiva, ella voltea hacia mí y me da un abrazo de adiós.
—Fue tan agradable conocerte, Corinne. No seas una extraña la próxima vez en la ciudad. Tú y yo y un par de rondas de sidra, y puedes darme el plato de cómo era este mientras crecía. —Ella dobla su dedo hacia Nick—. ¿Qué me dices?
—Seguro —digo, forzando una sonrisa.
Nick y yo hacemos nuestro camino fuera del bar, ahora lleno hasta el tope con la multitud del sábado a la noche. No puedo evitar notar su mano descansando sobre la parte baja de mi espalda mientras abrimos nuestro camino a través de la multitud de gente. Consigo codazos de derecha e izquierda, pero ninguno de esos parecen molestarme, desde que cada nervio en mi cuerpo está enfocado en la mano de Nick.
Cuando alcanzamos el estacionamiento, un hielo en el aire nocturno muerde mis hombros mientras Nick aleja su mano. Comparado con el caos dentro del pub, el estacionamiento, aunque alineado con incontables hileras de autos, está calmado y tranquilo, con excepción de algunos rezagados conversando y riendo mientras caminan pasándonos. La luna sonríe a través del opaco cielo, permitiendo solo que el más débil flujo de luz se filtre hacia los bordes de la tierra. Caminando en silencio todo el camino hasta aquí afuera, continuamos sin palabras hasta que nos detenemos en la puerta del lado del conductor en mi auto.
Con las manos de Nick en sus bolsillos y las mías cruzadas, ninguno de los dos hablamos con nuestras voces, pero sí nuestras miradas dicen mil palabras. Palabras que posiblemente no podríamos decir en voz alta. No ahora. Ya no más. Nunca. Siempre hemos sido capaces de leernos el uno al otro, y después de todo lo que se desarrolló desde mi regreso, creo que ambos lo vemos, los senderos por los cuales nuestras vidas se desviaron desde que me fui hace seis años, corriendo en direcciones diferentes a la que habíamos planeado siempre tomar juntos, la que dieciocho años de amistad facilitó para nosotros, hacia un futuro incierto, aún incierto que viajaríamos el uno con el otro.

Ahora, nuestros futuros se ven más certeros, pero ciertamente no juntos, y esa es la realidad que no quiero enfrentar.
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CORINNE

Mis días están contados. Literalmente.
He estado tumbada en esta cama la mayor parte de hoy, después de haber comido ocho de las galletas de pasas y avena de Anabel. Everybody Hurts de R.E.M. suena por decimocuarta vez mientras tiro esta pelota de béisbol en el aire, tratando de batir mi anterior récord de veintiún capturas.
Es martes, lo que significa que me quedan tres días aquí, y creo que quizá tenga que pasar ese tiempo en esta habitación ya que necesito alejarme de Nick y tengo que alejarme de mi padre.
Lo sé. Estar lejos de Henry frustra por completo el propósito de este viaje, pero no es como si no lo hubiera intentado.
Finalmente me uní a ellos para la cena de anoche, y me gustaría decir que nuestro tiempo juntos fue una navegación fluida. Que las aguas calmadas y tranquilas por las que nos deslizábamos pacíficamente emulaban el claro cielo en un azul profundo de zafiro. Que nos sumergimos en una conversación gozosa, dejando atrás nuestros problemas y nuestros dramas con los mares agitados. Que Henry y yo lo arreglamos, Jamie y yo llegamos a un entendimiento, y navegamos hacia la puesta del sol como una gran familia feliz.
Pero fue un poco diferente.
Me controlé durante la primera mitad de la cena, logrando un por favor cuando le pedí la pimienta y un gracias cuando Jamie me ofreció otra copa de vino, y concedido, fui breve y no ahondé en detalles, les dije acerca de ver a Nick y conocer a su prometida. Sus ojos inquisitivos me dijeron que querían más que, "Fue agradable ver a Nick después de todos estos años. Riley parece realmente agradable ", pero no me presionaron por respuestas, lo que aprecié.
En un momento, pensé que tal vez, solo tal vez, mamá había tenido razón todo el tiempo, que una reconciliación podría ser fácil si simplemente dejaba de luchar contra ella.
Pero ¿sabes cómo dicen que hay calma antes de cada tormenta?
Entra la tormenta.
—Bueno, me alegro que tú y Nicholas fuerais capaces de poneros al día después de todo este tiempo —dijo Henry, removiendo una cucharada de azúcar en su café mientras me comía el último trozo de mi tarta de zarzamoras.
Con la estación de la zarzamora en su pico en agosto, los arbustos de detrás de la casa estaban maduros y prósperos, prácticamente mendigando para ser recogidos y convertidos en deliciosos trozos de rico cielo.
Maldije en voz baja a Anabel. Su complot para calmarme con deliciosa comida continuaba. Dejaré de verdad este lugar pesando al menos veinte libras más.
—¿Es Riley esa mujer joven y amable que trabaja en el refugio de mujeres en San Francisco? ¿La que conocimos cuando cenamos en casa de Kelley esa noche? —Le preguntó Jamie a Henry, y mi tenedor inmediatamente cayó de mi agarre, chocando cuando golpeó el plato.
Mis ojos se dirigieron a Jamie, y no quería nada más que tomar esa palabra amable y lanzársela de vuelta.
—¿La conocisteis?
Henry le lanzó rápidamente a Jamie una mirada de conocimiento, regañándolo como a un niño desobediente antes de girar sus ojos a los míos. Algo me dijo que Jamie no debía divulgar esa información, y parecía disculparse cuando sus ojos se abrieron con pesar.
—Hace un par de meses —empezó a decir Henry, con sus nervios evidentes en la forma en que se movía con la cuchara, revolviendo su café y luego descansando sobre el mantel, solo para recogerla de nuevo, poniéndola de nuevo en su taza—. Jamie y yo decidimos detenernos a cenar, y ella estaba allí. Nicholas nos presentó.
—Entonces, sabíais de su compromiso. —Era más una acusación que una pregunta.
Vaciló mientras yo veía cómo tragaba nervioso y su nuez moviéndose lentamente por su garganta. Sabía que lo último que mi padre quería era molestarme. Diablos, yo no querría molestarme. ¿La solución? No decir nada que me haga enojar.
—Sí. Lo sabíamos, —dijo Henry cuando noté a Jamie sutilmente mover su boca en un lo siento.
Abruptamente, alcé a través de la mesa y empujé el pastel de zarzamora hacia mí, tomando el cuchillo y cortando la corteza en dos movimientos rápidos. Excavando en la bandeja de pasteles bajo la parte que corté, arrojé la pieza a mi plato mientras el jugo púrpura salpicaba a través del mantel de lino blanco. Apunté mi tenedor hacia él y llevé la pieza rápidamente a mi boca.
Con la boca llena (sí, lo sé), le pregunté: —¿Y ni siquiera se te ha pasado por la cabeza decírmelo?
—¿Habría importado, Corinne?
Dejé de masticar y miré a Henry. Mis párpados parpadeaban como si estuvieran revoloteando a una milla por minuto, hasta el punto de sentirse pesados y doloridos y estrellas comenzaron a aparecer detrás de ellos.
¿Por qué me estaba molestando por esto? Independientemente de si lo hubiera sabido o no, realmente no habría importado. Aún me habría comprometido con Cooper. Nick todavía se habría comprometido con Riley. Caso cerrado. ¿Verdad?
—Lamento no habértelo dicho —se disculpó Henry antes de continuar—, pero Evelyn estuvo de acuerdo en que sería mejor que Nicholas te lo dijera por su cuenta.
Había dejado caer mi tenedor en mi plato cuando Henry mencionó a mamá y su participación en la Operación-No-Se-Lo-Digas-A-Corinne. Y se preguntaba por qué no le había devuelto ninguna de sus llamadas.
Empecé a estallar en un alboroto de risa, aunque nada de esto era remotamente divertido.
—¡Guau! Mamá también lo sabía. ¿Y qué? ¿Vosotros tres sois como The Three Amigos[29] ahora? ¿Confiando en el otro y esa mierda? Qué broma.
Mi risa se calmó, y todos nos quedamos callados. Mis ojos se quedaron enterrados en el pastel medio comido en el centro de la mesa.
—Sabes, —Jamie cortó el silencio—, Nicholas parecía muy feliz cuando tu papá le habló de tu compromiso.
¿Nick lo sabía? Miré a Jamie, mi irritación se derritió rápidamente en un charco de aflicción.
—¿Lo parecía? —pregunté, como si me hubiera decepcionado que Nick tuviera esa reacción ante mi compromiso. Por alguna razón, esperaba que su felicidad por mí no hubiera sido genuina en absoluto.
—¿Todavía tienes sentimientos por él?
Mi irritación regresó, y la rabia se apoderó de mis ojos cuando se concentraron en Henry. 
—¿Me estás preguntando seriamente eso?
—Henry, no tengamos esta conversación ahora mismo —pidió Jamie, y fue lo único inteligente que había dicho desde que lo había conocido.
—Estás exagerando, Corinne —Henry le ignoró, devolviéndole la mirada. Y fue la primera vez en mucho tiempo que había visto algún tipo de desprecio en sus ojos—. Ya me disculpé por no decirte, pero solo puedo asumir que tu reacción es el resultado de tus sentimientos no resueltos por Nicholas.
—¡Estoy jodidamente comprometida! —Le grité, con mi respiración rápida y pesada, y en una furia caliente, cogí el pastel de zarzamora y lo tiré a través de la mesa, y los tres vimos cómo chocaba con el mantel blanco; una mezcla de negro, azul y púrpura salpicando salvajemente en todas direcciones como un Jackson Pollock[30].
De acuerdo, así que pifié esa última parte para un efecto más dramático. Realmente no tiré el pastel a pesar de que cada nervio en mi cuerpo lo contemplaba. Seguro como el infierno que haría un final mejor que la escena poco interesante que realmente sucedió: yo caminando lejos con un ataque de ira.
Y ahora estoy aquí, lanzando el número veintidós… veintitrés… veinticuatro…
De repente, mi teléfono suena con el tono Wicked Witch de El mago de Oz, la señalización de una llamada entrante de mi madre. Cojo el número treinta en mi guante y lo pongo en la cama a mi lado, haciendo una nota mental de mi récord para más tarde, cuando me retire de nuevo a mi fiesta de la compasión.
—Bueno, si no es la Bruja Malvada del Este —digo con indiferencia mientras tomo la llamada.
—Oh, ¿ves eso? Es muy agradable escuchar una voz real en lugar de una grabación diciéndome que no puedo dejar un mensaje porque la caja de correo de voz está llena, —mamás se burla—. ¿Y dónde lo encontraste?
—Lo siento, pero mi buzón de correo de voz está lleno porque alguien decidió dejar con un millón de mensajes. La mayoría de la gente suele tener una pista cuando llaman a una persona varias veces y no reciben una respuesta, pero supongo que no eres la mayoría de la gente. ¿Y dónde encontré qué?
Abro la puerta de la casa de huéspedes y me dirijo hacia la casa para llenar mi rostro con más galletas de Anabel. Henry y Jamie están en el trabajo, así que no hay posibilidad de encontrarme con ellos. Rayos de luz cálida descienden del cielo sin nubes y barren ligeramente mi piel hambrienta de sol. Odio cómo he permitido que un día tan maravilloso se desperdicie porque estoy demasiado ocupada sintiendo lástima por mí misma.
—¿Dónde encontraste tu teléfono? Lo has perdido o extraviado, y lo has encontrado, ¿verdad? Porque mi dulce hija nunca ignoraría las llamadas de su madre, —me desafía mientras entro por la entrada lateral de la casa principal—. Y veo que tu tono de llamada para mí no ha cambiado. Te lo dije, ¿qué te parece esa canción de Get Your Freak On de, cuál es su nombre, Missy Etheridge? Me gusta ese. Ponlo como mi tono de llamada. 
—Ella comienza a cantar la melodía, incapaz de terminar la letra.
Aunque está pendiendo de un hilo en mi último nervio, no puedo evitar romper en una sonrisa en su intento.
—Elliott, mamá. Missy Elliott, —la corrijo, ocultando mi sonrisa detrás de la agitación en mi voz.
—Sí, esa es. Esa es la canción. Esa melodía es pegadiza, ¿no?
—Estoy de acuerdo en que es pegadizo, mamá, pero dudo mucho que me llamases para charlar sobre los chavales del rap convencional. —Camino por la cocina y agarro una galleta de un plato en el mostrador, convirtiéndola en la número nueve del día. Nueve malditas galletas que se sienten como nueve kilos de más colgando de mi tripa—. Así que vamos a ir al punto porque no estoy realmente en el estado de ánimo para hablar en este momento.
Ella suelta una risa. 
—Dios, supongo que no hay nadie más a quién culpar que a mí misma por esa tontería tuya. Una cosa que sé con certeza, me llevé al bebé correcto del hospital hace veinticuatro años, porque definitivamente eres mi hija.
Puedo discutir con mi madre sobre muchas cosas, pero este es un argumento que ella gana. No se puede negar de donde saqué mi actitud de valiente. Evelyn Bennett nunca toma el no como respuesta y nunca cuentes con ella para rechazar una discusión. A menos, por supuesto, que esté discutiendo conmigo. No hay nadie en este mundo que sea más obstinado que yo, y sin embargo, todavía me deja perpleja cómo pudo perdonar a mi padre con tanta facilidad.
Mordiendo mi galleta, camino a la sala de sol, la habitación más bonita de toda la casa. Me encanta cómo cada onza de sol se derrama a través de las ventanas del piso al techo, derramándose sobre cada centímetro de la habitación, sin dejar nada intacto. El viejo Steinway todavía se sienta en la esquina lejana, y juro que puedo oír los sonidos fantasmales de Chopsticks y Heart and Soul resonando en algún lugar de mi memoria. El anticuado sofá con la horrible tapicería floral permanece en el extremo opuesto de la habitación, debajo de la ventana que da a la entrada. Es el mismo sofá en el que me apoyaba todos los días a las seis en punto, donde esperaba pacientemente a que mi papá regresara del trabajo mientras los deliciosos olores de las cenas caseras de mi mamá me seguían a mí y a mi creciente apetito.
Me siento en ese sofá, deseando poder rebobinar la vida y volver a un momento en el que mi mundo no era tan complicado, cuando la risa y la diversión eran fáciles de encontrar, cuando ver a mi padre al final del día me traía alegría y emoción en lugar de resentimiento y angustia.
Una ligera vacilación interrumpe la burla tonta entre mi madre y yo, cambiando el estado de ánimo de la conversación de juguetón a serio.
La regañé durante la primera mitad de nuestra conversación, preguntándole cómo podía no decirme las noticias sobre Nick. Ella no tenía una buena razón aparte de no querer molestarme.
—¡No me hubiera molestado! ¿Por qué Henry y tú seguís diciendo eso?
—Cariño, escúchate a ti misma. Estás molesta. ¿Puedes decirme honestamente que no? Y él sigue siendo tu padre. Tienes que dejar esta basura de llamarlo por su nombre.
La ignoro, poniendo los ojos en blanco.
—Y no me pongas los ojos en blanco —añade porque me conoce demasiado bien.
—Lo que sea. Ya no quiero hablar de esto.
Ella fuerza la conversación, dirigiéndola hacia mi padre y Jamie y trae a colación la horrible primera cena con ellos. A su vez, me regaña por mi comportamiento inmaduro y actitud hostil hacia Jamie. Hace seis años, nunca hubiera imaginado a mi madre defendiendo al hombre que había arruinado su matrimonio.
—¿Cómo lo haces, mamá? —Pregunto, alzando mis pies en el sofá para abrazar mis rodillas—. ¿Cómo olvidas el pasado y avanzas?
Ella suelta un pesado suspiro.
—Oh, cariño, el pasado no es algo que olvides, aunque lo intentes.
—Seguro que haría la vida más simple si pudiéramos olvidar todo lo malo, ¿no?
—No cabe duda de eso. Estoy segura de que lo haría, pero estoy casi segura también de que haría la vida mundana, ¿no crees? ¿Puedes imaginarte solo conociendo el lado positivo de la vida? Serías Miss Susie Sunshine veinticuatro horas al día, siete días a la semana, por lo menos setenta años de tu vida y…
—¿Setenta años? —Interrumpo su pensamiento—. ¿Por qué solo setenta años? El promedio de vida es de unos ochenta.
—Lo sé, lo sé. Pero seamos realistas, cariño. En el momento en que una persona llega a los setenta de todos modos, también podrían estar fuera de servicio, si sabes a lo que me refiero. Tu cabello se vuelve blanco, es decir, si todavía tienes algo. Preocuparse por los dientes que salen accidentalmente en un restaurante se convierte en un problema recurrente. Y seamos honestas, nada allá abajo funciona de la manera que se supone debería. Así que para todos los efectos, la vida comienza a descender después de setenta. ¿Puedo continuar ahora?
Me río en el teléfono.
—Mi punto es, no creo que podamos apreciar la vida y todo el bien que viene con ella a menos que vivamos el lado negativo de la misma. Piensa en ello de esta manera. Cuando nos mudamos a la costa este y experimentamos las temporadas extremas, ¿no tenías un aprecio mucho mayor por el suave y soleado clima en California? 
—Hombre, odio los veranos pegajosos y húmedos de Nueva York. No hay nada peor que estar empapada en tu propio sudor mientras esperas al tren seis en la horrible humedad del metro a las nueve de la mañana.
—Exactamente. Y estoy segura de que el clima en Santa Cruz es perfecto, ¿no? Ahora, no estoy comparando la vida con el clima, pero entiendes lo que estoy tratando de decir, —hace una pausa—. Corinne, nunca voy a olvidar lo que pasó, así como no lo quiero olvidar nunca. Lo he dicho antes, y seguiré diciéndolo. No puedes vivir la vida con arrepentimientos. Nunca olvidarás lo malo, pero puedes perdonar y dejar ir. Así es como avanzas.
Con un consejo como ese, hace que sea aún más difícil permanecer molesta con ella. Agarro una de las almohadas del sofá, tirándola hacia mi pecho mientras encuentro consuelo en las palabras de mi madre. Sin embargo, estoy tan confundida como siempre.
—Entonces, ¿cómo perdono?
—Por desgracia, cariño, no puedo decirte cómo hacerlo. Eso es algo que tienes que resolver por tu cuenta.
Si no lo he descubierto ahora, me temo que no lo haré nunca.

* * *

Después de colgar con mi madre, llamo a Cooper, dándome cuenta de cómo la locura de los últimos días de alguna manera lo ha mantenido fuera de mi mente, y de repente me siento culpable. Cuando no responde de nuevo, me irrito ligeramente, pero solo puedo asumir que su falta de esfuerzo al contactarme tiene todo que ver con su carga de trabajo en la oficina.
Mi aburrimiento me lleva al ordenador en mi escritorio en mi antigua habitación. La vieja máquina todavía tiene vida, y cuando mi escritorio se carga y el registro de AOL (American Online) aparece, sonrío. Mi antiguo nombre de pantalla aparece automáticamente en el indicador –HotShot68– e inicio sesión. No era el nombre de pantalla que quería, pero desde que Nick creó mi cuenta hace años, era con el que estaba atrapada y nunca cambié.
Mientras exploro sin objetivo a través del navegador, recuerdo cómo Nick y yo pasábamos horas de mensajería instantánea entre nosotros, incluso después de estar juntos todo el día, o cómo encontrábamos las salas de chat más raras para entrar a leer las extrañas conversaciones que la gente tenía. Y como por alguna fuerza telepática, no pasa mucho tiempo antes de que me reciban con el mensaje instantáneo más dulce.
KelleyNick1715: Hot Shot[31].
¿De verdad odiaba ese apodo? Porque mis mejillas enrojecidas, los latidos del corazón acelerado y la sonrisa grande enmarcada en mi rostro dicen lo contrario. Si sonrío más, mis mejillas pueden caer de mi cara. Respondo a su mensaje de la única manera en que sé.
HotShot68: Chickenshit[32].
KelleyNick1715: :)
¿Quién sabía que algo tan simple como un paréntesis y dos puntos podría romperme de este modo? Separadamente, puntualizan en el idioma inglés: los dos puntos separa un hecho de su descripción o explicación dada, mientras que un paréntesis cerrado ata un pensamiento aparte del punto principal (o se utiliza para aclarar). ¿Ves lo que hice ahí?
Pero juntos, crean la mejor demostración de la emoción que ha adornado siempre mi pantalla de computadora.

KelleyNick1715: Me encanta encontrarte aquí.

KelleyNick1715: ¿Qué estás tramando?
HotShot68: :X 
KelleyNick1715: ¿Estamos hablando en símbolos ahora? O no hablando, por lo tanto, los labios sellados símbolo…

HotShot68: Tú empezaste.

HotShot68: :P 
KelleyNick1715: Culpable de los cargos. ¿Por qué no me dices lo que estás haciendo?
HotShot68: Creerás que soy una perdedora.
KelleyNick1715: Pruébame.

HotShot68: Digamos que mi culo gordo es diez libras más pesado. Y la televisión estúpida no es broma.
HotShot68: ¿Sabías que las pruebas de paternidad se pueden realizar mientras una mujer sigue embarazada?

HotShot68: Puedes agradecer a Maury Povich por ese pequeño hecho.

KelleyNick1715: Guau. Realmente eres una perdedora.

KelleyNick1715: JK[33].

HotShot68: Idiota.

HotShot68: :)
KelleyNick1715: ¿Qué dices si te rescato de Maury, y te unes a mí para una pequeña aventura?
HotShot68: ¿Aventura? Estoy intrigada…

KelleyNick1715: Está bien, estoy exagerando en la parte de la aventura. Solo un pequeño viaje de un día hasta Big Sur mañana para un trabajo temporal de fotos.

KelleyNick1715: ¿Te interesa? Podría usar la compañía.
Hmm, vamos a ver. ¿Pasar otro día sintiéndome triste por estar encerrada en la casa de huéspedes, o pasar un día con Nick en la carretera?
Como si fuera una pregunta.

HotShot68: Me convenciste con lo de aventura. :) 
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NICHOLAS

Culpo a Pantene Pro-V por el lío en el que estoy ahora.
Estamos conduciendo por la Autopista 1 en este día azul cristalino, recorriendo el Pacífico mientras el viento azota el cabello de Cori en un lío enredado, pero ciertamente magnífico, y ahoga cada parte de mí en aroma de vainilla.
Champú de vainilla. El champú de Cori. Su olor fue una parte de mi vida durante tanto tiempo como puedo recordar. Entraría en una habitación, e incluso con los ojos cerrados, sabría que era ella. O cada vez que dormía, sabía que almohada le pertenecía por su olor pegado a ella como pegamento.
Así que solo podrías imaginar lo que sería oler ese olor todos los días de tu vida, y luego un día, solo… desapareció. Sin contar las veces que me encontraría en el pasillo de champú en la tienda de comestibles, incluso cuando el champú no estaba en mi lista de compra, ahogando mis penas patéticas en ese olor.
Y luego de repente, está en todas partes: en tu bar, en tu ropa, en tu coche. No hay escapatoria, no importa cómo de duro lo intentes. Juro que lo intenté. Lo intenté muy duro, pero era un tonto por pensar que podía. Así que, hice lo único que pude, dejé de intentarlo.
—¿Con qué frecuencia te sonríen estos proyectos? —pregunta Cori.
Hemos estado en el camino por más de una hora, y juro que la revista para la que estoy tomando fotos no podría haber elegido un día mejor para que consiga las fotos que necesitan para su próxima edición de la Costa de California. No creo haber visto el Pacífico tan azul, reflejando perfectamente el cielo sin nubes encima.
—Recibo algunas ofertas cada mes, pero no tengo mucho tiempo libre para hacer muchas sesiones. Tengo que elegir, lo que me hace tener suerte, teniendo en cuenta lo difícil que es para la mayoría de los fotógrafos a tiempo completo conseguir trabajo. Si pudiera hacerlas todas, lo haría.
Cori se quita las gafas de sol y las lleva la parte superior, limpiando las manchas de las lentes. Mis ojos se alejan de la carretera durante unos segundos para seguir su movimiento, y se dan cuenta de la suave piel debajo de sus pantalones cortos. Al instante, los regaño, y están de vuelta en el camino donde deberían estar.
—La mayoría de los trabajos que reservo son locales, ya que el funcionamiento de un negocio no hace que sea fácil hacer trabajos que requieren mucho tiempo de viaje. Hombre, nunca creerás algunos de los trabajos que he tenido que rechazar, porque me obligaban a estar ausente por semanas. Incluso me ofrecieron un trabajo en Marruecos. ¿Puedes creerlo? Maldito Marruecos, y lo rechacé. Ese fue duro.
—Eso habría sido increíble.
—Infiernos, sí, lo habría sido. Lo quería tanto. Ese vino justo después de que tomase el control de la barra, —le digo mientras una punzada de lamento roe en la parte posterior de mi mente—. Pero sabes lo que dicen. Todo sucede por una razón, ¿verdad?
Cori me mira con adoración en sus ojos, y sé que ella puede ver lo que siento.
—Admiro tu pasión, Nick. Por supuesto, he estado fuera por un tiempo, pero tu amor por estar detrás de esa lente claramente no ha cambiado. También conozco tu integridad, y tu familia significa todo para ti. Estoy realmente orgullosa de ti.
Mi boca se curva en una sonrisa. Me encanta cómo no necesito explicarme con Cori. Me asombra que, incluso después de todo el tiempo que ha pasado, ella todavía me comprenda.
—¿Y qué hay de ti?
—¿Yo?
—No me hiciste hacer el trabajo escolar los sábados por nada, —bromeo—. ¿Así que la enseñanza es ahora un pensamiento olvidado?
Se reclina en su asiento, levanta los pies y los apoya contra el salpicadero. Desvío mis ojos de la carretera de nuevo y los barro sobre sus piernas perfectamente tonificadas, lo que muy bien podría enviarnos por estos acantilados y hasta nuestras muertes si no empiezo a prestar más atención. Por otra parte, la visión de las largas piernas de Cori antes de morir no suena como la peor manera de cumplir con mi desaparición. Limpio mi garganta, obligo a mis ojos a volver a la carretera.
—Solicité un puesto en una escuela secundaria de la ciudad, —dice Cori, colocando sus gafas de sol sobre sus ojos.
—¡Eso es impresionante, Cori!
—Deberías haber visto la decepción en la cara de mi padre cuando le dije que no lo conseguí.
—Hombre. Siento oír eso.
—¿Por qué lo sientes? Lo conseguí.
Confundido, vuelvo la cabeza repetidamente desde el camino a Cori hasta que ella explica: —No podía soportar ver lo feliz que la idea lo hizo, así que le dije que no me lo ofrecieron, ni era algo que realmente quería. Una parte de mí quería decepcionarlo de la misma manera que me decepcionó. Solo, estoy bastante segura de que es demasiado para la madre de todas las decepciones, —se burla.
—Hombre. —Sacudo la cabeza, sonriendo—. Esos muchachos de la escuela no tienen ni idea de lo que les espera. ¿Dónde estuvieron las profesoras calientes cuando estaba en la secundaria?
Ella se calma, simplemente sonríe a mi comentario, uno que ahora me arrepiento de decir porque, seamos realistas, esos son los tipos de comentarios que realmente no debería estar diciendo.
—No vamos a sacar conclusiones todavía. No he aceptado oficialmente el puesto. 
—Espera, esto es lo que quieres, ¿verdad?
Ella pone sus pies de nuevo en el suelo, apoyando su codo contra la puerta y plantando su cabeza en la palma de su mano.
—Ya no sé lo que quiero, —confiesa mientras mira hacia adelante y mira directamente a través de sus sombras oscuras.
Mi mente se revuelve ante su admisión, y me pregunto si todavía estamos hablando de la enseñanza. Antes de que pueda preguntar, ella aleja las sombras de su rostro, y puedo verla mirándome por el rabillo del ojo.
—¿Me harás un favor? —Pregunta, volviendo su cuerpo hacia mí y tirando una pierna contra su pecho, sus gafas de sol sujetas en su mano.
—No lo sé. —Dudo, sonriendo—. ¿Involucrará hacerme ver como un payaso asesino otra vez con el maquillaje de tu madre?
Ella ríe con su preciosa risita.
—No se me ha pasado por la cabeza, pero ahora que lo has mencionado, la idea suena bastante intrigante. —Nos reímos al unísono antes de continuar—: Hablando en serio, si alguna vez recibes una de esas ofertas de freelance de nuevo, ya sea en Marruecos o Francia o Timbuktu, llámame. No sé todo lo que hay que saber sobre llevar un bar, pero soy bastante buena en lo que hago. Voy a volar aquí y mantener un ojo en el viejo lugar por ti. ¿Trato?
Estaría mintiendo si me sentase y le dijese que ya no tenía un efecto en mi corazón como lo hacía antes, porque puedo sentir cómo se lanza contra mi pecho, un golpe duro después del otro. No estoy seguro de si es su oferta, o la forma en que el viento echa hacia atrás su pelo, o el sol besando sus mejillas enrojecidas, o la impresionante sonrisa extendiéndose a través de su hermosa cara. Quizás es todo. Sea lo que sea, seguro como el infierno que me está afectando. De una manera en que realmente no debería. Y eso me preocupa.
Y a pesar de saber que el escenario probablemente nunca se va a desarrollar, por razones obvias, todavía respondo y asiento: —Trato.
Llegamos al puente de la cala de Bixby y salimos al lado de la carretera. Excepto por otro coche y una pareja tomando fotos en el mirador, no hay nadie más a la vista.
Cuando salgo del jeep y doblo la espalda para recoger mi cámara y equipo, Cori camina hasta el borde del acantilado para admirar la vista. Ella estira los brazos por encima de su cabeza y luego se inclina hacia abajo, los pies separados a la altura de los hombros, estirando las piernas mientras gira su cuerpo hacia cada lado. Aunque trato de no mirar, no puedo dejar de notar esas piernas suyas. Perfectamente largas. Perfectamente tonificadas. Simple y malditamente perfectas.
Hijo de madre. ¿Por qué tenía que usar esos pantalones jeans cortos hoy? Pantalones de chándal y una sudadera habría sido bueno, cubriendo cada rastro de su piel, pero ¿a quién estoy engañando? Ella se vería tan hermosa usando eso, y todavía estaría atrapado en esta lucha.
Dejo escapar un suspiro, y es entonces cuando noto al hombre revisando a Cori mientras su esposa o novia o quienquiera que sea está de espaldas. Ni siquiera intenta ser sutil al respecto. Una sonrisa de satisfacción aparece en su rostro, y me lleva todo no caminar hasta ese gilipollas y sacudir esa sonrisa fuera de él.
De acuerdo, demándame. Tal vez estoy siendo un hipócrita, no soy mejor que este tipo porque prácticamente estoy haciendo lo mismo, admirando a Cori de una manera que ninguno de nosotros debería. ¿La diferencia entre nosotros? Probablemente la ve como nada más que una imagen para su banco de fantasía, encerrándola para un día lluvioso, o cuando su chica no se abra de piernas. El pensamiento solo me pone enfermo. No aprecia a Cori como yo lo hago, con toda su belleza, por dentro y por fuera. Ella es más que la fantasía de un pervertido.
—Gran vista, ¿no? —Grito, mirándolo desde detrás del Jeep y confiando en mi fuerza de voluntad para evitar golpear su culo. Mi pregunta lo coge desprevenido, su rostro se vuelve rojo remolacha. Rápidamente desvía los ojos, probablemente esperando que la mujer no hubiera notado su silenciosa indiscreción.
—¡Claro que sí! Esta vista es increíble, —responde Cori mientras se gira alrededor, sonriendo de oreja a oreja, completamente inconsciente de la situación.
El tipo patea las rocas y la tierra debajo de sus pies, probablemente avergonzado de que lo atraparan, y regresa al lado de su chica, colocando un brazo alrededor de sus hombros mientras regresan a su coche. Buena jodida desaparición.
Cambio mi mirada de nuevo a Cori que está asombrada por el magnífico paisaje ante ella, y no puedo culparla. La Madre Naturaleza ciertamente no decepcionó hoy, rozando la perfección prismática a través de su lona: el azul quebradizo del océano, la luz del sol que cae del cielo, los verdes profundos acurrucándose a lo largo de las cimas del acantilado.
—¡Nick, date prisa y ven a mirar esto! —Señala. Ella se retuerce en su postura para llamar mi atención—. Es increíble.
La brisa del océano tira de su cabello, y ella usa sus dedos para apartar los mechones de su rostro, revelando la sonrisa dichosa y radiante que tratan de ocultar. Y debo decir que esa sonrisa definitivamente le da al sol una carrera por su dinero, independientemente de lo brillante que brille. Ella está amando todo acerca de esta vista.
Y yo también.

* * *

Cuando llegamos a la playa de Pfeiffer, el sol del mediodía ha subido a su pico en el cielo, y encontramos un lugar en la playa para instalarnos en un descanso. Vengo preparado con una gran manta y una bolsa de picnic llena de lo esencial: Brie[34] y galletas saladas, prosciutto y salami, uvas, cuñas de manzana, y el dúo de bocadillos favorito de Cori, Hot Cheetos y queso crema. Pensé en una botella de vino pero cambié de opinión por dos razones: una, estoy trabajando. Y dos, esto no es una cita y una botella de vino habría hecho que se sintiese como una cita. Por lo tanto, tuve que ir con la segunda mejor opción: cajas de zumo de uva.
—Todo esto es exactamente lo que me gusta, —aprueba Cori. Se deja caer sobre la manta y se sienta a lo indio—. Honestamente Nick, no tenías que molestarte en hacer todo esto. Me habría quedado totalmente satisfecha con los Cheetos y el queso crema. Me conoces demasiado bien.
Me siento frente a ella, abriendo el paquete de cajas de zumo. 
—En primer lugar, no me molestó. Es lo menos que puedo hacer por arrastrarte conmigo. En cuanto a los Cheetos y el queso crema, me arriesgué con eso.
—¿Ah, sí? ¿Cómo es eso?
—Pensé que tus papilas gustativas podrían haber madurado fuera de esa combinación, que la vida de la ciudad tal vez te convirtió en una especie de snob de la comida, pero mis instintos me dijeron lo contrario. —Quito la pajita pegada a la parte posterior de una de las cajas de zumo, pincharlo en el agujero en la parte superior y se lo entrego—. En otras palabras, pensé que aún tendrías el paladar de una estudiante de quinto grado.
Cori se ríe mientras toma la caja de zumo y la agita en el aire para brindar.
—¡Y orgullosa de ello! —Ella toma un sorbo y me guiña un ojo.
—Por curiosidad, ¿ves Sex and the City? —Pregunto, mis labios se curvaron en una sonrisa escéptica.
Se frota la nariz con una mirada curiosa en sus ojos. 
—Es una pregunta totalmente al azar, pero no. Puedo ser la única que no lo hace. Es solo mi opinión, pero creo que esa serie es sosa.
Brillo, celebrando mi silenciosa victoria con una bomba imaginaria en el aire.
—Y para que conste, estoy teniendo el mejor momento. Así que gracias por traerme contigo. Realmente necesitaba esto.
Tengo la sensación de que no había tenido que arrastrarla mucho por mi parte. Recogiendo el queso y la fruta, contemplo traer a colación la situación con su padre. Hablar de esto puede poner un amortiguador en el buen humor de Cori, haciéndome dudar sobre preguntarle.
Pero sé que la situación le está haciendo daño. También sé que Cori hace lo que quiere, y en el fondo, quiere reconciliarse con Henry.
—Por mucho que me gustaría pensar que tu interés en acompañarme hoy tenía todo que ver conmigo, siento que tiene que ver un poco con evitar a tu padre. ¿Creo que las cosas no van bien?
En un movimiento sin esfuerzo, ella lanza sus gafas de sol sobre su cabeza y mete una uva en su boca.
—¿Es así de obvio?
—Es obvio que estás evitando tu casa, así que solo puedo asumir por qué. Además, no has dicho mucho sobre eso, y me gustaría pensar que si las cosas fuesen más brillantes entre vosotros dos, que, tú sabes… lo compartirías conmigo.
Tal vez estoy siendo presuntuoso al pensar que Cori compartiría todo conmigo como solía hacerlo. Después de todo, en realidad no hemos hablado en seis años. Si quieres obtener información técnica, entonces es más como cinco. Es decir, si cuentan los últimos meses de comunicación irreflexiva, los correos electrónicos planos, separados, los mensajes instantáneos de una frase, las respuestas obtenidas de una palabra, las llamadas telefónicas perdidas sin mensajes de voz. Pero toma seis años fuera de la ecuación, y fácil y sin esfuerzo resumir nuestra amistad. Todavía tiene perfecto sentido.
—Nick, tú serías la primera persona a quien le diría todo. —Al instante, sus ojos revolotean desde los míos hasta sus manos, y sé exactamente por qué. Ese anillo en su dedo es un recordatorio de por qué no puedo ser la primera persona con la que comparte todo. Hablando de un baldazo de realidad.
Agarra la bolsa de Cheetos y la abre antes de decir: —No hace falta decir que sigue siendo bastante incómodo. Nuestras conversaciones están vacías. Y por mucho que quiera, no puedo hacerme tener una verdadera conversación sobre lo que ha sucedido entre nosotros. Es como si mi corazón supiera lo que quiere decir, pero mi cabeza mantiene las palabras alojadas en mi garganta.
—La vieja batalla entre la cabeza y el corazón. —Señalo. Conozco una cosa o dos sobre eso.
—Odio como me hablan y me hacen preguntas sobre mi vida como si nada hubiese pasado. Que solo porque estoy aquí significa que he perdonado a mi papá.
—Tal vez tiene miedo de revivir el pasado. Solo puedo imaginar que aún está dolido por lo que pasó entre vosotros dos, y que no sabe cómo abordarlo o cómo repararlo. Ahora que te ha traído aquí, no quiere arruinarlo. No te quiere dejar ir.
Hasta ahora, no me había dado cuenta de lo mucho que Henry y yo teníamos en común.
—Supongo que solo me molesta que todo el mundo parece ser capaz de seguir adelante con sus vidas sin mirar atrás. —Mirando fijamente al océano, saca un Cheeto de la bolsa y lo mete en su boca.
Una parte de mí se pregunta si ella solo se está refiriendo a su padre.
La otra parte de mí quiere extender la mano y quitarle a Cori el pelo de su rostro mientras una suave brisa marina lo hondea gentilmente. 
—Debo darle crédito a mi padre por intentarlo, porque en verdad lo hace. Y a Jamie también. No he sido más que una perra de corazón frío con él, y él sigue siendo cordial conmigo. Para ser sincera, me siento muy mierda al respecto. —Se reclina sobre las palmas de sus manos, hundiéndolas en la arena detrás de ella.
Recojo una caja de zumo, pincho un agujero en la parte superior con una pajita, y sorbo.
—La gente encuentra maneras de justificar su dolor. Jaime es la tuya. Tal vez no te guste oír esto, Cori, pero he tenido unas pocas conversaciones con él, y no es un mal tipo.
—Genial. Bebiste el Kool-Aid[35] también, ¿no? —pregunta con un giro sarcástico de ojos.
—¿Kool-Aid?
—Es la única explicación de por qué todos sois “equipo Jamie”. Incluida mi madre.
—Tu madre es asombrosa.
Cori se calma mientras mira hacia la distancia y permite que mi reconocimiento se asiente. El sol brilla intensamente a nuestro alrededor, su calor es evidente en sus mejillas rosadas y su piel ligeramente tostada, y son estos pequeños momentos de visiones robadas de ella los que espero.
—Es asombrosa. Pero solo porque ella haya perdonado a mi padre no significa que yo deba. Me lastimó, Nick. —Lamenta, sus dedos rastrillan la arena mientras ella se sienta y limpia los pequeños granos de sus manos—. De verdad me lastimó.
—¿Estás avergonzada de él, Cori?
La confusión se asienta en la profunda V de sus cejas. 
—¿Por qué me preguntarías eso?
Desplazando mi peso hacia delante, apoyo mis antebrazos sobre mis rodillas. 
—No mucho después de que te fuiste, fui a ver a tu padre, ver cómo estaba. Me preguntó si estabas avergonzada de él.
—¿Fuiste a verlo?
Nunca planeé revelarle este detalle, pero no veo ninguna razón para apartarlo de ella ahora. Entre Cori y su madre yéndose, y mis padres manteniéndose a distancia en las semanas siguientes, sentí pena por Henry. Todo en un solo día, perdió amigos, una esposa, una hija y posiblemente a cualquier rastro de autoestima que pudiera haber dejado en él.
También había ido a ver a Henry porque era la única otra persona que sabía lo que era extrañar a Cori, pero esa parte no lo convierte en mi explicación.
—Jamás he estado avergonzada de él, Nick —dice ella, sus ojos brillantes—. Resentida, sí, pero jamás avergonzada. A pesar de todo, aún es mi padre, y no importa lo mucho que resista, yo aún… —Se desvanece, pero no se necesita a un genio para completar su pensamiento.
Una succión del aire hace eco a través de la caja mientras sorbo lo último de mi zumo. Atrapo a Cori mirándome, ahora con ojos juguetones. 
—Sabes, es difícil tomar en serio a un hombre adulto cuando toma un zumo para niños.
Sonrío. 
—Siempre un niño de corazón. Sin vergüenza.
—¿Cómo lo haces?
La miro, confundido. 
—¿Cómo hago qué?
—Podría sentirme como una completa mierda, y tú siempre sabes la cosa correcta que decir o hacer para hacerme sentir mejor.
La respuesta es simple. 
—Te conozco. Pero probablemente también ayuda que he tenido a Freud y a Erikson, y a Jung, y a todos esos tipos, y sus armas, en mi depósito. ¿Quién necesita un terapeuta cuando me tienes? Además, soy gratis. —Bromeo.
Tirando de un pedazo de prosciutto, Cori pulcramente lo pone en la parte superior de la pila de cracker y brie que ha hecho. Empuja la mezcla entera en su boca, su lengua precipitándose y lamiendo una pequeña mancha de queso de su labio inferior. Su labio inferior completo. Rápidamente fuerzo mis ojos lejos de su boca porque incluso viéndola comer me hace sentir como si estuviera haciendo algo mal.
—Ah, sí —murmura luego de tomar un fuerte trago—, el psicólogo mayor, ¿cómo puedo olvidarlo?
—Lo dices como si fuera algo malo.
—Bueno, siempre supuse que irías por el grado de arte. Siempre hablabas de eso.
Puedo ver que la discusión sobre su padre ha terminado. Al menos por ahora.
—Lo planeé, hasta el primer año, pero luego me di cuenta de que no necesitaba algún profesor o libro de texto diciéndome cómo ver a través de la lente. O tienes un ojo para eso o no. Así que escogí lo siguiente mejor —digo mientras me levanto de la manta, sacudiendo la arena de mis shorts.
—¿Psicología? Parece un poco aleatorio, ¿no?
Miro hacia el horizonte detrás de Cori. Keyhole Rock se sienta en la distancia, sin ser molestado por las olas que golpean en su contra. Una sonrisa astuta se esparce por mi cara mientras una idea viene a mi mente.
—Aleatorio, no. Creo que fue más una… decisión espontánea.
Con eso, estoy abajo en la manta junto a Cori, sentándome hombro a hombro mientras saco sus aviadores de la parte superior de su cabeza, atrapándola completamente con la guardia baja. Ella me mira con curiosidad en sus ojos, y dejamos pasar unos segundos, pero unos segundos bien gastados, para pasar en un ventoso silencio rompe olas.
Luego ella me sonríe, adorablemente. 
—Esa es mi línea.
Envuelvo un brazo alrededor de ella mientras que el otro sostiene mi cámara portátil más pequeña delante de nosotros, asegurándome de capturar el paisaje imponente en el fondo. En el segundo en que ella apoya su mano contra mi hombro, tomo la foto. Asegurando este recuerdo. Aprovechándolo para mantenerlo en mi corazón (otra cosa que no debería estar haciendo).

* * *

Un resplandor similar al fuego estalla en el cielo e ilumina el horizonte más allá de los bordes del océano en la distancia. Para el momento en que llegamos a McWay Falls, la oscuridad se ha filtrado, y es fantástico. Solo espero que la revista esté de acuerdo.
Una vez que termino de tomar las fotos, recojo y envuelvo mi equipaje. Cori se apoya sobre la barandilla al lado del sendero, mirando hacia abajo a la cascada que desemboca en la prístina playa. Un horizonte perfectamente estratificado cae detrás de ella. El azul de la aguamarina, un naranja ardiente, un rosa nebuloso (belleza en todo el sentido de la palabra, pero no es competencia para Cori).
—Creo que tengo todo lo que necesito —declaro, caminando hacia ella.
Ella da la vuelta a su cabeza, su cabello se balancea perfectamente sobre sus hombros, y si no lo supiera mejor, pensaría que es uno de esos anuncios cursis de champú. Solo que, no hay nada cursi sobre esto. Cori es jodidamente preciosa, y no puedo dejar de sentirme culpable por notarlo cada segundo.
—Estoy segura de que la revista estará muy complacida. Estoy ansiosa por ver las fotos yo misma.
Tiro la tapa sobre la lente de la cámara. 
—Eso espero. La Madre Naturaleza hizo su parte. Solo espero haber cumplido mi parte del trato.
Miro por encima de la barandilla de madera, escaneando la playa abajo. No muchas fotos han sido tomadas de ese ángulo, principalmente porque el parque prohibía a cualquiera ir allá abajo. No es como si no se hubiese hecho antes, pero es raro.
—¿Qué tan asombroso sería si pudiera tomar unas pocas fotos de la cascada directamente desde la playa, a la altura de los ojos? Esa sería la foto del millón[36].
De la nada, se ve atrapada en un ataque de risitas, y la imagen de una Cori de diez años riéndose histéricamente mientras la persigo por Mill Road invade mi mente. Sonrío.
—¿Qué es tan gracioso? —pregunto, frotando mi nariz con el dorso de mi mano—. ¿Tengo un moco o algo?
Su risita crece a una risa fuerte y se encorva, apoyando sus manos contra sus rodillas mientras mira hacia arriba mirándome con la sonrisa más linda.
—¿Me dices qué encuentras tan divertido? ¿Qué pasa en esa preciosa cabecita tuya?
Maldición. ¿De verdad dije eso? ¿Un desliz freudiano? Así que dije la palabra preciosa. Gran cosa, ¿verdad? Esa palabra podía tener múltiples significados además de en un contexto coqueto, y no estaba coqueteando con ella, al menos no a propósito.
La risa de Cori nunca flaquea a pesar de que me he puesto en una situación difícil con mi elección de palabras. Tal vez no lo escuchó. Tal vez no quiere pensar que lo escuchó. O tal vez no quiere hacer la situación incómoda para ninguno de nosotros, así que pretende que es la cosa más casual en el mundo. Creo que ambos sabemos que claramente no es el caso.
Una vez que la risa disminuye, ella mira por encima de la barandilla, inspeccionando la bajada a la playa. He visto esa mirada en sus ojos múltiples veces antes. Es la misma mirada que tenía antes de que me convenciera de traspasar e investigar la granja en la colina cerca de nuestras casas, la que se rumorea que está llena de fantasmas. Es también la mirada que tenía antes de hacernos saltar a Braiden y a mí de un avión con ella.
—Conozco esa mirada. —Reconozco, observando y calculando cada movimiento—. Por favor, dime que no estás pensando lo que creo que estás pensando.
Gira su cabeza en mi dirección, una sonrisa como de Grinch se esparce malévolamente por su cara.
—Claro que sí. ¿Quieres tu foto del millón? Vas a tenerla.
Comienza a caminar en la dirección opuesta al Jeep cuando tiro de su codo, deteniéndola. 
—Diablos, no. No pasará. No podemos hacerlo.
—¿Quién lo dice?
—Lo dice la señal de allí que pone que es completamente ilegal ir playa abajo. Además, no parece para nada seguro, y no voy a dejar que te vayas de aquí con un tobillo o una pierna rota.
Jamás lo admitiría en voz alta porque me vería como un marica, lo más probable es que yo sería quien saldría de aquí con algo roto, y Cori ve a través de mi suposición.
—Bueno, eso es bastante sexista. —Sonríe de manera presumida, cruzando sus 
brazos —. Por lo que sabemos, tú podrías salir de aquí con una pierna rota.
—Nadie va a salir de aquí con nada roto, porque no vamos a hacerlo.
Me gustaría decir que ponerme firme con las locuras de Cori en el pasado había sido bastante efectivo, pero estaría mintiendo. Lo que normalmente empezaba conmigo poniéndome firme generalmente terminaba conmigo y firmeza en el culo porque a menudo terminaría siguiendo adelante con lo que sea que ella quisiese hacer. Pero no hoy. Descender sería muy peligroso. Además, está haciéndose más oscuro a cada minuto, así que nada sobre hacer esto sería seguro. Creo que ella lo entiende, pero eso no significa que no dejaría de intentarlo. Es Cori con quien estoy lidiando aquí.
—Oye, tú pusiste la idea en mi cabeza, amigo —dice mientras coloca sus manos en sus caderas y me lanza una mirada sugestiva—. Solo estoy intentando hacerte un favor. Ya sabes, tener tu foto del millón.
Y repentinamente, entiendo la referencia. 
—Locura, hombre. Eso es una locura. —Sonrío de oreja a oreja, sacudiendo mi cabeza.
Se encoge de hombros. 
—Tú lo dijiste. No yo.

—Cambié de opinión sobre esa foto del millón, así que el único favor que necesito es que saques la idea de tu cabeza y que comiences a dirigirte de vuelta al coche —insisto, tirando de su brazo mientras subimos el sendero.
Tengo que decir que probablemente hubiera disfrutado descender por la colina a la playa, especialmente porque lo haría con Cori, pero todos esos pensamientos son apartados rápidamente, porque antes de que sea plenamente consciente de ello, tengo mi mano envuelta alrededor de la suya.
No sé cómo, no sé cuándo y no sé por qué, pero nuestras manos se han unido de alguna manera. Nos hemos tomado de las manos, como si fuera lo más natural en el mundo, pero enfrentémoslo, nuestra situación es diferente ahora. Lo divertido es que ninguno de nosotros se suelta.
—Engreída. —Me burlo, siguiendo adelante en el sendero sin detenerme o girarme para mirarla, sin romper el apretón en su mano.
—Cobarde.
No habría esperado ninguna otra respuesta, y caminamos en un silencio confortable de vuelta al Jeep, cuando me golpea.
Estoy jodido.

Si hay un término o teoría psicológica para cuando el juicio de una persona desaparece completamente por la borda, entonces jodido sería el correcto. Si me dijeras unos pocos días atrás que estaría jodido por ponerme a mí mismo en esta posición, te habría dicho que estaba jodido mucho antes de hoy. Estaba jodido en el segundo en que Cori entró a mi bar y de vuelta a mi vida. Y si soy completamente honesto conmigo, entonces creo que he estado jodido mi vida. 
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CORINNE

Primero me llama preciosa. Ahora, está tomando mi mano. Esto es lo que hacemos, Nick y yo. Bromeamos entre nosotros, no estamos de acuerdo en ciertas cosas y nos tomamos de las manos. Somos nosotros. Es inocente. Es nuestra norma.
Al menos lo era. No importa dónde estuviésemos, Nick y yo podríamos tomarnos de las manos, como si fuera lo más normal en el mundo, y nadie lo adivinaría. ¿Pero ahora? Si Cooper o Riley presenciaran nuestra pequeña demostración pública de amistad, ¿verían la situación como algo inocente? Apuesto por lo contrario, al igual que esa pequeña voz en mi cabeza que me regaña descaradamente, gritando en mi oído que esto está más allá de lo equivocado.
Si es así, ¿entonces por qué se siente tan correcto?
Aparto esa voz de mi cabeza, dejando que Nick tome mi mano, y nos dirigimos de vuelta al Jeep, solo para encontrarnos con un problema cuando intenta arrancar el motor del coche.
—Tienes que estar jodiéndome —maldice.
Qué manera de terminar un día tan perfecto. El motor no arrancara, la oscuridad ha caído y estamos prácticamente en el medio de la nada a casi cien millas de casa.
Lo sé. El escenario completo de una película de horror.
—¿Qué crees que pueda ser? —grito desde el asiento del pasajero cuando sale del Jeep y abre el capó para echar un vistazo.
Nick maldice bajo su aliento, la derrota pesada en su suspiro. 
—Ninguna jodida pista. Y estoy perdiendo mi tiempo tratando de averiguarlo. ¿Te importaría pasarme mi teléfono? Necesito llamar a una grúa.
Me bajo del coche y le doy a Nick su teléfono. Hace varias cosas, marcando un número mientras continúa inspeccionando el motor.
Miro a nuestro alrededor. A excepción del resplandor de su linterna iluminando el capó del Jeep, toda señal de luz del día ha sucumbido al anochecer. El zumbido de la lechuza reemplaza los chirridos de los azulejos, una manta moteada de cortinas negras sobre el azul, y aunque no puedo verla desde aquí, la luna releva al sol, tomando su vigilancia nocturna sobre la tierra. Todo suena estéticamente agradable, menos lanzarse en el misterioso silencio de un estacionamiento desolado, y lo que podría haber sido una exagerada película de viaje adolescente se ha convertido en una situación de La Bruja de Blair. No me malentiendas. Este tipo de cosas no me molestan mucho. A Nick, por el otro lado, nunca le fue bien con el factor espeluznante.
La grúa estima una hora de espera, si tenemos suerte, y Nick peina sus manos por su cabello, su frustración comiéndoselo rápidamente. Sus apológicos ojos encuentran los míos una vez que se ajustan a la oscuridad. 
—Lo siento, Cori. Probablemente no imaginabas pasar una de tus últimas noches aquí de esta manera.
—¿Te refieras afuera en medio de la nada, en completa oscuridad y sin nadie más alrededor, excepto tal vez un psicópata suelto blandiendo un cuchillo o el alma errante de un espíritu de cien años de edad? No completamente, pero aun así bastante cerca. —Trato de divertirlo con la esperanza de aclarar un poco su estado de ánimo. Hemos tenido un día asombroso y odiaría que este asunto lo arruinara todo.
Incluso en la oscuridad, puedo ver una sonrisa romper a través de su disgusto. 
—Dios, jamás fallas en añadir un elemento horripilante a todo.
Él trata de ser sutil al respecto, pero no me toma mucho sentir los nervios de Nick en alerta máxima mientras escanea el área circundante. La Masacre en Texas realmente lo asustó cuando éramos más jóvenes. Él nunca lo negó, pero según Tess, prácticamente le suplicó que lo dejara dormir en el suelo de su habitación los días después de haberla visto. Supongo que no importa qué edad tenga una persona, algunas cosas nunca cambian. Si fuese cualquier otro hombre adulto con este tipo de reacción, probablemente lo llamaría un cobarde. ¿Pero Nick? En realidad es bastante lindo.
—Supongo que eso significa que no hay posibilidad de que pueda llevarte a una caminata nocturna conmigo, ¿verdad?
Niega repetidamente. 
—Ni. Una. Oportunidad —responde, haciendo énfasis en cada palabra para expresar su punto.

* * *

Cuando la grúa finalmente llega, son casi las once, mi agotamiento evidente en un bostezo extendido tras otro. El sol me hizo daño hoy, y los sueños de relajarme en un baño de burbujas con un vaso de vino tinto llenan mis pensamientos. Desafortunadamente, mis esperanzas de que eso suceda en cualquier momento pronto disminuyen cuando Bob, el conductor de la grúa con el vientre de cerveza y el mechón de pelo negro rebelde, nos da las noticias desalentadoras.
Como especialista en español, no tengo problemas con palabras grandes. Sin embargo, cuando se trata de terminología de automóvil, me falta la experiencia. Pero incluso cuando Bob Vientre de Cerveza expulsa palabras como correa dentada y árbol de levas, y no manejable, no se necesita a un científico de cohetes para saber que ese baño de burbujas va a seguir siendo un sueño distante.
Bob nos da dos opciones. Uno, puede remolcarnos de vuelta a Santa Cruz por un costo alto, y no estoy segura de si el precio que cita no es un caso de extorsión. O dos, menciona una estación de gas con un taller alrededor de quince minutos de aquí a la que nos puede remolcar, y ellos pueden echarle un vistazo en la mañana. Si es un problema de la correa dentada, probablemente lo puedan reparar sin problemas. Hasta entonces, hay un albergue a media milla de distancia de allí en el que nos podemos quedar por la noche.
Nick se pasa la mano por la cara, agarrando su barbilla mientras maldice bajo su aliento. Por supuesto, él hace buen dinero del pub y su trabajo independiente, pero la cantidad que este imbécil está pidiendo, por supuesto, no es insignificante. Veo la frustración creciendo en sus fuertes respiros, así que decido tomar la decisión por él, escogiendo la última.
—Me siento horrible. ¿Estás segura de esto, Cori? —pregunta Nick, buscando alivio mientras caminamos a la cabina de la grúa. Coloca su mano en la parte baja de mi espalda, enviando un escalofrío a lo largo de mi espina dorsal, aunque no puede estar a menos de quince grados afuera. Mi cuerpo me hace sentir culpable por reaccionar de tal manera, y por de ello, debería haber dicho “no Nick, deberíamos remolcar el Jeep de vuelta a Santa Cruz, sin importar cuánto cueste”. En cambio, miro a sus ojos preocupados, le doy una sonrisa tranquilizadora y empujo la culpa.
—Las mejores aventuras no son planeadas. Y me prometiste una aventura hoy, ¿verdad? —le digo guiñándole un ojo.

* * *

Para cuando Bob nos deja en el albergue, me siento como un zombi. Afortunadamente, el cartel en la entrada destella vacante en negrita, letras mayúsculas. El albergue es sin duda pintoresco y además el sonido de las olas rompiendo en la distancia es bastante tranquilo.
Cuando entramos a la oficina, el olor a cigarrillos rancios golpea mi nariz, y la mujer en el escritorio de en frente nos ignora. Come de una bolsa de papas fritas, y centra su atención en el pequeño televisor a un lado. La hospitalidad debe tener un significado totalmente diferente aquí en el albergue.
—Hola. Necesitamos dos habitaciones para la noche —dice Nick mientras se acerca al escritorio.
La mujer, de mediana edad, con líneas profundas alrededor de su mandíbula que se asemeja a una marioneta, no parece muy satisfecha con la interrupción, pero cuando se gira hacia Nick, su disgusto se disipa rápidamente, y una sonrisa coquetea se extiende a través de su cara huesuda. 
—Bueno, hola. ¿En qué puedo ayudarte esta noche?
Santo Dios. Podrías pensar que Brad Pitt acababa de entrar en esta habitación por la forma en que su comportamiento hace un giro total de ciento ochenta grados.
Nick quita su cartera de su bolsillo trasero, explicando nuestra situación con el coche y cómo necesitamos quedarnos aquí hasta que el taller abra por la mañana. 
—Necesitaremos dos habitaciones.
—¿Dos habitaciones? —pregunta, su voz ronca, fuertemente arrastrada por lo que solo puedo suponer son los cientos, si no miles, de viejos cigarrillos flotando en el aire. La curiosidad aparece en su pregunta mientras sigue observando a Nick, quien aparentemente la cegaba de mi presencia.
—Sí, dos habitaciones —intervengo, haciendo conocida mi presencia cuando me coloco junto a Nick y pongo mis brazos cruzados en el mostrador, mi cabeza en alto y mi confianza inflexible.
Espera… ¿acabo de reivindicar mi derecho? Es tonto porque ciertamente no tengo el derecho. Me mira de arriba hacia abajo con insatisfacción, y yo me deleito en ello.
Ella vuelve a su papel como la recepcionista, solo que sin el factor de bienvenida. 
—Tenemos cabañas, no habitaciones —nos mira a cada uno con una expresión curiosa y confundida—. ¿Dos?
Dios, ¿esta mujer tiene problemas de audición? El número que sigue al uno y precede al tres. Dos manos y dos pies. Dos es compañía, tres es una multitud. ¡Dos! ¡Dos! ¡DOS! Mi paciencia se ha desgastado, y si esta asalta cunas no se dio cuenta de lo irritada que estaba antes seguramente es consciente ahora, después de soltar el más largo, más pesado y prolongado suspiro.
—Bueno —dice la asalta cunas, levantando sus cejas—, odio arruinarlo para ustedes, niños, pero solo tenemos una cabaña vacante esta noche. Llámame optimista, pero diría que tienen mucha suerte al estar aquí sin reserva, teniendo en cuenta que es la temporada alta.
—¿Suerte, eh? —Nick se apoya sobre el mostrador, pasándose las manos por su cabello ondulado. Se gira para mirarme y hace una pausa. Está pensando lo que estoy pensando. Nuestra suerte se acabó cuando el Jeep decidió fallarnos—. ¿Alguna posibilidad de que esta cabaña tenga dos dobles?
—No es que cualquiera de nuestras cabañas tenga dos dobles de todos modos, pero no. La cabaña diez viene con una cama tamaño king-size. La llamamos la Cabaña Luna de Miel.
Bueno, esto se ha puesto interesante. Hablando de haber sido lanzados en la situación más cliché posible. Sacudo mi cabeza y me río para mí misma porque en realidad es muy gracioso. Pero luego se forma un nudo en mi vientre y la culpa vuelve ondeando de nuevo como una ola de quince metros, lista para causar estragos y destruir mi conciencia. Pensamientos de Cooper y Riley inundan mi mente, y empiezo a ahogarme en mi culpa, haciéndose más y más difícil respirar para mí.
Nick no parece sentirse tan culpable como yo, o si lo está, lo esconde muy bien. Quizás tiene tanta confianza en su relación con Riley que no tiene razones para sentirse culpable. Pensándolo bien, ¿qué estoy diciendo? ¿Esto significa que no tengo confianza en mi relación con Cooper? Es una tontería. Claro que la tengo. Entonces, ¿por qué estoy cuestionándolo?
—Escucha, Cori. —Nick se vuelve hacia mí, su comportamiento inalterable—. Puedes tomar la cama y yo dormiré en el suelo.
Noto a la asalta cunas mirando el diamante envuelto alrededor de mi dedo, su ceja izquierda que levanta sugestivamente, y sé lo que debe pensar. Pliego mi mano izquierda debajo de mi mano derecha, cubriendo el anillo, pero lo que realmente me gustaría hacer es decirle que se ocupe de sus malditos asuntos. No es como si estuviésemos haciendo algo malo.
—Sí, no es gran cosa —digo, sonriéndole como si no me importara nada en el mundo cuando en realidad, todo el peso del mundo está sobre mis hombros. Volviéndome a la asalta cunas, quien continúa estudiándonos con escrutinio, confirmo—: Tomaremos la cabaña.
Además, si Nick no está preocupado, ¿entonces por qué debería estarlo yo? Quiero decir, hemos hecho pijamadas innumerables veces antes. Será como en los viejos tiempos.
Si eso te ayudará a dormir esta noche, Corinne.

* * *

Cabaña diez. La Cabaña Luna de Miel. Simple y bonita, la tranquila habitación cuenta con una chimenea, un sofá de dos plazas, una mesa y dos sillas, y una cama con dosel de madera. Un dosel escarpado cae suavemente sobre la cama, que está alineada perfectamente con cortinas blancas, casi virginal, solo esperando ser bautizado. Solo que estoy segura de que esta cama ha sido bautizada trillones de veces, así que en realidad no hay nada virginal sobre ella. Y no hay televisión o radio.
Sip. Esta habitación definitivamente fue hecha para tener sexo.
Y solo aumenta la incomodidad de nuestra situación.
Una vez nos establecimos, Nick se va para tomar unas cuantas cosas de primera necesidad de la tienda del albergue. También menciona llamar a Riley, lo que me hace preguntarme cómo reaccionará ella a nuestro pequeño aprieto. Sin embargo, no tiene nada de qué preocuparse. Nick es la persona más leal en el planeta.
Después de una muy necesaria ducha caliente, me siento en la cama, secando mi cabello húmedo con una toalla blanca mientras contemplo llamar a Cooper para explicarle la situación. Entonces otra vez, no puedo ver esa conversación yendo bien, porque, ¿qué tipo quiere oír que su prometida pasa la noche con un hombre atractivo en algún hotel romántico junto al mar con una sola cama? Bien, probablemente debería omitir la parte sobre el hotel romántico. Y la parte sobre que hay una cama. Y definitivamente la parte sobre Nick siendo atractivo.
Sí, creo que pasaré de la conversación. Además, ¿por qué darle algún motivo de preocupación cuando claramente tiene tanto trabajo por el que preocuparse? El cual, estoy segura, es la razón por la que no hemos hablado en unos pocos días. Es irritante y aliviador al mismo tiempo.
El sonido estridente de mi teléfono suena débilmente desde dentro de mi bolso y me congelo. Me pregunto si mi decisión de no decirle a Cooper sobre esto ha convocado las leyes de atracción, jodiéndome completamente y escogiendo este momento exacto para finalmente llamarme. Cuando busco en mi bolso mi teléfono y veo el nombre de Mateo en el identificador de llamadas, me relajo y lo cojo de inmediato. De otra manera, me lanzaría un ataque de rabia si pierdo una más de sus llamadas.
—¡Oh, Dios mío! ¡Por el amor de todo lo que es santo! ¡Estás viva! Y pensar que casi llamo a la policía y al forense.
—Creo que podríamos prescindir de los dramas, ¿no te parece, Mateo?
Él ríe alegremente. 
—Por supuesto que podríamos, muñeca, pero ¿qué es lo gracioso en ello?
Me acomodo contra las almohadas y sacudo la cabeza. Mateo hace de sus asuntos saber los asuntos de los demás, y yo no soy una excepción. 
—¿A qué debo el placer de esta llamada tan tarde por la noche?
—Estoy en un taxi camino a casa desde Lotus, pensando en cómo necesitas tu preciosa casa porque esta noche no fue lo mismo sin ti.
Ah, sí, mi noche de fiesta con Mateo, o Miércoles Salvaje como a él le gusta llamarla, y eso es porque a menudo termino pagando el precio la mañana siguiente.
—También te extraño, amigo. Entonces, ¿qué hay de nuevo en el mundo de Mateo Castillo desde que he estado fuera? ¿Algún buen drama en el bar últimamente?
—Oh, no, no, no. —Jadea Mateo, regañándome—. No puedes desviar la conversación lejos de ti. Dímelo todo. ¿Has hecho las paces con tu padre, o aún estás siendo obstinada?
—Ugh, —me quejo y le hablo a regañadientes de los desastres de la cena.
—Oh, lo siento, cariño. Mira, ya he dicho mi parte sobre la situación. Tú puedes aceptarlo y hacerlo, o puede ignorarlo por completo. Independientemente de lo que suceda al final de esto, lo único que importa es tu felicidad. Yo solo quiero que seas feliz. Espero que todo el viaje no haya sido demasiado atroz.
Mi cara resplandece con una sonrisa a las tiernas palabras de Mateo. Él me ha dado mucha perspectiva sobre la situación con mi papá y Jamie, haciendo mi decisión de venir aquí un poco más fácil. Lo echo de menos, y si tuviera que regresar rápidamente a Nueva York, sería por él.
Y duh, mi prometido, por supuesto.
—No, —le aseguro—. Ha habido partes buenas. —Le cuento acerca de volver a conectar con viejos amigos, tratando de ser vaga sin revelar demasiado o ser demasiado específica. No quiero mencionar a Nick por su nombre porque Mateo haría un gran lío, sobre todo porque le he contado un poco sobre nuestra historia. De hecho, él es el único que la sabe. Ni siquiera le he mencionado nada sobre Nick a Cooper.
—¡Oh, Dios mío! Has salido con el caliente mejor amigo, ¿verdad?
Bueno, olvídate acerca de no ser específica.
—¿Cómo sabes que está caliente? Ni siquiera sabes cómo es.
—Voy a tomar tu intento de evitar mi pregunta como un “sí, has estado saliendo con él”. Y el hecho de que no negaste que esté caliente, también lo tomaré como un “sí”. Corinne, cariño, sabes que no me puedes ocultar nada.
La puerta de la cabaña se abre, cogiéndome fuera de guardia, y Nick regresa con una bolsa de papel en la mano.
—Esa pequeña tienda es genial. Lo tiene todo, —anuncia, y cuando me ve al teléfono, se disculpa silenciosamente con un encogimiento de hombros, y cierra la puerta detrás de él suavemente. Desafortunadamente para mí, no hace mucha diferencia. Mateo, con oídos como un murciélago, ya ha oído la voz de fondo. La voz masculina.
—Corinne, ¿quién es? ¡Santa mierda, es él! ¿Dónde estás ahora mismo?
Salto de la cama, avergonzada y nerviosa, mis mejillas se calientan ante el interrogatorio de Mateo mientras veo a Nick quitar los objetos de la bolsa en la mesa. No sé por qué estoy reaccionando de esta manera. No es que Nick pueda oír a Mateo. Sabiendo que tengo que terminar esta conversación ahora, rápidamente le doy a Mateo un breve resumen del día.
—Bueno, bueno, bueno, Corinne. No creía que lo tuvieras en ti, —me dice, sugiriendo que mis intenciones son de todo menos inocentes.
—Está bien, —digo, señalando el final de esta conversación mientras mis ojos siguen a Nick hasta el baño, y él me mira antes de cerrar la puerta detrás de él—. Estoy cansada y es tarde, así que tengo que irme a la cama.
Mateo se ríe.
—Estoy seguro de que te tienes que ir a la cama. Pero, muñeca, esta conversación no ha terminado.
—Oye, no puedes… —Dudo, no sé qué decir, ya que Nick probablemente puede oír todo lo que estoy diciendo, incluso detrás de la puerta del baño. No querría que pensara que es extraño que no haya hablado con Cooper.
—Lo sé, muñeca. No lo haré, —responde Mateo, leyendo mi mente—. Te quiero mucho[37], nena.
Nick se retira del baño, cruzando la habitación hasta la mesa.
—Lo siento, no me di cuenta de que estabas al teléfono cuando entré. ¿Cómo está Cooper? —Interpreto la pregunta de Nick como “¿está bien con tu novio que pases la noche conmigo?”
—Todo bien. —Le doy una respuesta vaga, no queriendo mentir, pero tampoco queriendo que sepa que no he hablado con Cooper en unos días. Aunque, no estoy muy segura de que todo esté bien, por lo que podría ser considerado una mentira en sí mismo. Lo que sea. Mi cuerpo está cansado. Mi mente está cansada. Mi conciencia está cansada. Y no tengo ganas de pensar por el resto de la noche. Afortunadamente, Nick está conforme con mi respuesta.
—Me tomé la libertad de comprarte un cepillo de dientes en la tienda. Sé lo melindrosa que eres con la higiene bucal y acostarte sin cepillarte los dientes.
Sonrío de oreja a oreja, sin saber si es porque tendré los dientes limpios y el aliento fresco, o porque Nick realmente recordó este pequeño detalle acerca de mí. Tan pequeño como puede ser, el gesto deja una sonrisa enorme en mi cara y una impresión gigantesca en mi corazón.
—Me conoces demasiado bien, —afirmo, sosteniendo el cepillo de dientes y la pasta de dientes sobre mi pecho mientras observo en la bolsa—. No tendrás un conjunto de pijamas limpios ahí, ¿verdad? —Solo estoy bromeando, pero un conjunto de pijamas limpios haría una buena noche de sueño. Por no mencionar, un par limpio de ropa interior, pero no me atrevo a preguntarle a Nick sobre eso.
 Nick coge su mochila y la desabrocha, sacando una camiseta negra.
—Ningún pijama, pero tengo esta camisa. Probablemente no te quede bien, pero está limpia y puedes usarla, si quieres.
—Gracias por tu amabilidad, pero para que lo sepas, es mejor si no me queda. Podría llorar si realmente lo hiciera. —Le lanzo un guiño mientras agarro la camisa, y me dirijo al baño para cambiarme.
Quito la sudadera sucia de mi cuerpo y la reemplazo con la camisa de Nick. Mi cuerpo prácticamente nada en ella, el dobladillo que cae a mitad de camino entre mis muslos y rodillas, mis pantalones cortos desapareciendo debajo de ella. Contemplo quitarlos, pero caminar alrededor en mi ropa interior no parece como la cosa más apropiada para hacer. A pesar de que dijo que su camisa estaba limpia, el perfume de Nick está sobre toda ella: su loción para después del afeitado, su gel de ducha perfumado de enebro, todo él, y no me importa en absoluto. Agarro un puño alrededor del cuello, lo llevo a mi nariz y lo inhalo. Cómo he echado de menos ese olor.
Una vez que me cepillo los dientes, vuelvo a la habitación para encontrar a Nick acostado en el pequeño sofá, con los pies sobre el apoyabrazos en un extremo, mientras que su cabeza descansa sobre una almohada en el otro. Parece todo menos cómodo, haciéndome sentir terrible acerca de los arreglos para dormir. Mientras se desplaza para encontrar una posición cómoda, se detiene cuando me ve, y noto que sus ojos se deslizan hasta mis piernas desnudas bajo su camisa. Mi cuerpo se calienta ante su mirada, y estoy aliviada por haber tomado la decisión de dejarme mis pantalones cortos.
Nick se aclara la garganta, mira hacia otro lado, y golpea su almohada unas cuantas veces antes de descansar su cabeza de nuevo.
Ahora, lo que voy a hacer es probablemente la última cosa que debo hacer, y a la conciencia culpable, antes de que incluso salga y empiece a molestarme por esto, todo lo que me gustaría decirle es que bese mi culo. Camino hasta el sofá mientras los ojos de Nick se ponen pesados de sueño, y arranco la almohada de debajo de su cabeza. Sus ojos somnolientos se abren.
—¡Jesús, Cori! ¿Qué demonios?
Con la almohada bajo el brazo, camino hacia la cama y la tiro al lado opuesto, cerca de la cabecera.
—Ven aquí. No estás durmiendo en esa cosa. Ni siquiera pienses en discutir conmigo tampoco. No tengo la energía. —Mi comando es severo, pero solo porque estoy escondiendo esa gran bola de nervios que está enredada en mil nudos en mi estómago.
Por el rabillo del ojo, Nick se sienta despacio, poniendo los pies en el suelo y rodea el otro lado de la cama, acercándose con cautela. Tal vez piensa que puedo cambiar de opinión en cualquier momento. Confía en mí, pienso en ello. Realmente lo hago. Especialmente cuando puedo oír a esa pequeña gilipollas, mi conciencia culpable, jadeando en mi oído, pero como lo haría con una sátira canción de Michael Bolton, lo sintonizo. Retiro las cubiertas de la cama y me deslizo debajo de ellas. Dudando al principio, Nick finalmente se acuesta en el otro lado, pero en lugar de meterse bajo las sábanas, se queda encima de ellos. Probablemente sea lo mejor, pero me molesta.
—Ahora ronco. Mucho tiempo, —declara Nick con una sonrisa peculiar—. No digas que no te lo advertí.
—Siempre has roncado.
Él levanta las cejas. 
—¿Y tú no?
—Lo que sea. Murmuro en sueños, o eso dice Cooper, —respondo, apagando la lámpara de cabecera—. Dice que sueno poseída.
—¿Necesito mantener a mano un crucifijo y agua bendita?
—Y el número de un exorcista. Yo gano.
Nick apaga la lámpara de su lado y, a excepción de la franja de luz de la luna que rompe las cortinas detrás de mí, la oscuridad envuelve la habitación. Una vez que mis ojos se ajustan, puedo distinguir la silueta de Nick mientras él yace en su almohada frente a mí. Dios bendito. Incluso en la oscuridad es perfecto.
—Muy bien, veremos quién gana en la mañana, —se burla Nick.
Sonrío ante su desafío.
—Bueno, tu ronquido no puede ser peor que el de Cooper. La primera vez que dormimos juntos, eso casi fue un problema. —Cuando Nick se aclara la garganta, de repente lamento mi elección de palabras—. Quiero decir que en el sentido literal, como dormir… con ropa puesta. —Corregirme está demostrando ser una causa perdida, ya que las palabras que necesito parecen estar atrapadas en mi garganta junto con mis nervios.
—No tienes por qué explicarte, Cori. Somos adultos.
—Simplemente no quiero que pienses que yo… Yo no… Cooper fue el primer tipo con el que… —Tan pronto como empiezo el pensamiento, me voy apagando, sin tener ni idea de cómo quiero terminar esa frase.
—¿Saliste? —Nick la completa. Él levanta una sugestiva ceja, un tono amargo resonando a través de su pregunta, haciéndome desear poder convertirme en una tortuga para poder meter mi cabeza nuevamente dentro de mi caparazón. O supongo que podría simplemente tirar las cubiertas sobre mi cabeza.
—Exactamente. Salí.
Huelga decir que tomó algún tiempo de mi parte para que Cooper y yo empezáramos a salir. Durante mucho tiempo, no estaba segura si eso era una parte de mí que estaba dispuesta a regalar.
El repentino impulso de explicarme ante Nick se apodera de mí, y muerdo los bordes crudos de mi pulgar.
—Después de mudarme allí, él fue la primera persona a quien dejé entrar. La primera persona a quien en realidad quería conocer. Sus padres habían pasado recientemente por un mal divorcio, así que creo que fue agradable poder hablar con alguien que me entendiese.
Ojalá pudiera tomar de vuelta las palabras en el momento en que salen de mi boca. Incluso el cuarto oscuro no puede esconder el evidente aguijón de mis palabras, como es evidente en la dura línea de la boca de Nick, pero lo aparto a un lado.
—En realidad fuimos amigos mucho antes de que hiciéramos algo oficial. Habla de persistencia. —Me río cuando pienso en todas las formas en que Cooper trató de ganarme.
Nick se pone de espaldas y coloca las manos detrás de su cabeza, mirando directamente hacia el techo. Él se calma, su expresión volviéndose plana e incapaz de descifrarla, de repente me gustaría no tener esta conversación. 
—Supongo que la perseverancia vale la pena, ¿no? Terminó siendo muchos de tus primeros.
Estoy sorprendida por la amargura en la voz de Nick, ya que casi suena como celos. Cooper pudo haber sido el primer hombre con el que tuve relaciones sexuales, pero los innumerables primeros que Nick y yo hemos compartido significan más para mí que cualquier otro.
Nick fue mi primer amigo. El primer chico que me cogió de la mano. La primera persona con la que compartí todos mis secretos. Mi primer baile de la escuela. Mi primer baile de secundaria. El primer chico con el que dormí, en el sentido literal. Mi primer beso.
—Ciertamente no obtuvo el mejor primero.
Nick continúa su concurso con el techo, y un bostezo se escapa de su boca. 
—¿Y qué podría ser eso?
—Mi primer beso.
Cierra los ojos, masajeándolos con su pulgar e índice.
—¿Y quién fue? ¿Aiden? ¿Chase?
Dudando, inhalo profundamente, permitiendo que una respiración larga y relajada fluya de mis pulmones con la palabra: —Tú.
Todo lo que se necesita es una palabra y Nick pierde instantáneamente el concurso con el techo, apartando los ojos y plantándolos directamente sobre mí.
—¿Qué?
Yo sonrío.
—Fuiste mi primer beso, Nick. Esa noche. Tan mierda como terminó, todo, y me refiero a todo hasta ese momento fue… maravilloso. Nunca he compartido algo así con nadie; hasta ti. —Siento que mis mejillas se ruborizan mientras mi mente da vueltas a los recuerdos como una vieja película muda. Imágenes en blanco y negro de Nick y yo. Labios. Manos. Piel. Cuello. Lenguas. Un temblor lento y maravilloso se arrastra por mi espina dorsal y me muerde la nuca.
Puedo decir que mi revelación lo coge desprevenido, sus ojos buscando respuestas en los míos. No es de extrañar que esté completamente despierto ahora.
—¿Por qué no me lo dijiste?
—Nunca me lo preguntaste. Aparte de tu beso con Gemma, nunca hablamos de esas cosas. Pensé que el tema iba a surgir en la conversación en algún momento, pero nunca me lo preguntaste, así que nunca lo mencioné.
Rueda su cuerpo hacia mí. Sus ojos recorren mi cara, trazando una línea continua de un ojo al otro hasta mis labios, y de vuelta hasta que sus ojos se encuentran con los míos de nuevo. Su mirada se prolonga, y casi se siente demasiado íntima. Pero no desviaré la mirada. Mi pecho se inclina hacia dentro y hacia afuera, como si mis pulmones estuvieran hambrientos del dulce sabor del aire, mi respiración embriagadora pero tranquila.
—No quería saberlo —admite Nick, inquebrantable—. No quería pensar en ti besando a nadie. Ya fuese Chase o Aiden, o cualquier tipo para el caso. Me habría molestado. Me molesta ahora.
La admisión de Nick me quita la respiración porque estoy aturdida. Sin palabras. No porque me dijera que saber que besé a alguien más lo habría molestado en aquel entonces, si no porque el saberlo lo molesta ahora.
Ahora, presente; es el tiempo entre el pasado y el futuro, el único elemento del tiempo que tiene algún tipo de certeza. Y no hay la menor duda en la confesión de Nick. Ninguna aprehensión en absoluto. Solo una certidumbre descarada y honesta.
—Tengo tu primer beso, —afirma Nick antes de que su tierna sonrisa se desvanezca—. Ahora, Cooper tiene tu último.
Llevamos nuestra conversación hasta altas horas de la madrugada, recordando el pasado y llenando los años faltantes, sin dejar espacio para más admisiones, por ahora. En el momento en que los primeros signos de la luz del día empiezan a infiltrarse lentamente a través de las cortinas, el sueño finalmente se arrastra sobre nosotros, con el sonido de las olas ondulantes en el exterior, tranquilizándonos en un sueño tranquilo.
Es la mejor noche de sueño que he tenido en más de seis años. 

 








 

 
21

Traducido por katherin
Corrección SOS por Coral Black

CORINNE

En algún momento entre ayer y esta tarde, decidí quedarme en Santa Cruz, al menos hasta que pudiera arreglar las cosas con mi padre. Ha pasado mucho tiempo, pero estoy lista para tirar la toalla.
Tengo que reconocerlo, he puesto una buena pelea. Durante seis años, ni una sola vez di mi brazo a torcer. Lancé todos los golpes. Gané cada ronda.
Pero de lo que no me di cuenta fue que nunca ganaría el partido. Porque ahora me doy cuenta de que todo ese tiempo, mientras pensaba que había estado peleando con mi padre, solo había estado luchando conmigo misma.
Y estoy exhausta.
Después de que Nick recogiera el Jeep en el taller esta tarde, nos dirigimos de regreso a Santa Cruz, aunque ninguno parecía muy ansioso por volver. A pesar de las circunstancias que nos hicieron quedar allí, podría haber pasado fácilmente otro día en el albergue, pasando tiempo con Nick y viendo las mareas rodar mientras barría cualquier pensamiento indeseado y los enterraba en las partes más profundas del océano.
Por otra parte, fácilmente puedo pasar un día encerrada en las celdas de aislamiento, siempre y cuando Nick esté allí también, y aun así me gustaría estar contenida.
De camino, le digo a Nick acerca de mi cambio de planes y, lo más importante, mi cambio de corazón, y una sonrisa de satisfacción se extiende a través de su rostro. Una parte de mí quiere pensar que la sonrisa tiene más que ver conmigo quedándome en la ciudad por más tiempo, y posiblemente pasar más tiempo juntos, pero sé que no es cierto. Además, cuando me dice que se va a San Francisco a estar con Riley el fin de semana, me río de mí misma por permitir que mis pensamientos vaguen hacia allí.
Cuando Nick me deja en casa, le agradezco que siempre me haya apoyado, por nunca haber intentado decirme qué hacer, en términos de mi padre. Simplemente dice que nadie podría decirme qué hacer, ni siquiera él. Incluso después de todo este tiempo, todavía me conoce mejor que nadie en este mundo, y aunque no debo admitir esto, me conoce mejor que Cooper jamás lo hará.
Con la vergüenza pisando mis talones por mi admisión, solo aumenta mi culpa cuando me encuentro haciendo el camino de la vergüenza en la camisa de Nick. No es que esta vergüenza sea una sugerencia de lo que no pasó. A pesar de todo, debe ser igual de malo (si no más) cuando la camisa que llevas no es de tu prometido, y tú entierras la nariz en un puñado de ella en el momento en que el dueño de la camiseta da la vuelta a la esquina.
Deambulo por la casa para encontrar a papá y a Jamie cocinando en la cocina, ya que es el día libre de Anabel. El olor de carne asada, cebollas caramelizadas y pimientos dulces llena el aire, mi boca se hace agua instantáneamente. Mientras estoy a la vuelta de la esquina, los escucho charlando sobre su día, lo bueno y lo malo, lo viejo y lo nuevo, su conversación alegre y su risa flotando por la cocina, viajando por los pasillos y llenando la casa con la promesa y esperanza, de la misma manera que sorprendentemente llena mi corazón. Casi no quiero interrumpir.
Cuando finalmente lo hago, su conversación se detiene. Con la incertidumbre en sus ojos, probablemente asumen que he venido a terminar mi diatriba de hacía unas noches, y no los culpo.
—Jamie, ¿puedo hablar con mi padre por un segundo?
Jamie intercambia una mirada curiosa con papá antes de apagar el fuego de la estufa.
—En realidad, estaba a punto de ir a la oficina para enviar un par de correos electrónicos de trabajo.
—Gracias —le digo—. Solo necesito un minuto.
Jamie sale de la cocina, dejándome a mí, mi papá, y las tiras de fajita hervidas en el difícil silencio de la habitación. Después de un minuto o así, papá lo rompe.
—Así que, pequeña, ¿cómo fue…?
Alzando mi mano, con la palma hacia afuera, lo corto a media frase. Tengo que decir esto antes de que cambie de opinión. Créeme. Lo contemplé una docena de veces de vuelta aquí. ¿Quedarme o irme? ¿Irme o quedarme? De ida y vuelta, arriba y abajo, rebotando en mi cabeza como una maldita máquina de pinball.
—¿Cuándo lo supiste?
Cuando las palabras salen de mi boca, cierro los ojos con fuerza, reteniendo mi aliento hasta que me duelen los pulmones. Es la pregunta que nunca he hecho, aquella de la que he querido una respuesta desde aquella noche hace seis años, y la que me daría el cierre que necesito o me arruinaría completamente.
La cocina se calma, la pesadez de mi pregunta amortigua los chisporroteos menguantes de las sartenes calientes en la estufa. Me pregunto si mi padre incluso entiende la pregunta cuando el silencio se produce durante unos pocos minutos.
Empiezo a preguntar de nuevo.
—Cuándo sup…
—Siempre lo he sabido, —interrumpe. Mis ojos se abren completamente, mis pulmones todavía se aferran a mi aliento. Lo miro desde el otro lado de la cocina mientras descansa la espalda contra el mostrador, con la cabeza baja y los ojos enfocados en las puntas de sus zapatos de cuero marrón—. Desde que tengo memoria, lo he sabido.
Me inclino sobre el mesón de la cocina, sosteniendo mi cabeza en mis manos mientras reflexiono sobre su respuesta.
—Yo no… si tú… si siempre lo supiste, entonces ¿por qué…? —Me detengo, sabiendo la pregunta que quiero hacer, pero sin saber cómo preguntarlo.
—¿Me casé con tu madre?
Hago una pausa antes de mirarlo.
—Sí.
—Porque la amaba —afirma sin vacilar. Sus ojos buscan los míos, la certeza inculcada en ellos inquebrantable—. Todavía la amo. Siempre lo haré. Es una de las mejores personas que he conocido.
—Pero ¿alguna vez estuviste enamorado de ella?
Empujándose lejos del mostrador, camina hacia el lado opuesto del mesón de la cocina y se inclina sobre él. Un pesado suspiro se escapa de su garganta antes de contestar: —Sí. Al menos pensé que era la forma en que se suponía que una persona amaría a alguien para siempre.
Insegura de qué hacer con su respuesta, no respondo. En su lugar, mi mente está plagada de miles de preguntas y parece que no se puede resolver en una, pero debería saberlo mejor. Incluso cuando era una niña, papá siempre podía decir cuándo necesitaba una explicación u orientación, y eso, sorprendentemente, no ha cambiado.
—Sé que esto es difícil de entender, pequeña. Créeme, me tomó años entenderlo yo mismo. Al crecer, siempre sentí que había algo… diferente en mí. Cuando la mayoría de los chicos se sentían atraídos por las chicas —empezó, haciendo una pausa momentáneamente para recomponerse—, me encontré atraído por los chicos.
Estaría mintiendo si dijera que esta conversación no es torpe porque definitivamente se siente extraño escuchar esas palabras de la boca de papá.
—Todo lo que sabía era lo que se consideraba normal: se suponía que a los chicos les gustaban las chicas y a las chicas se suponía que les gustaban los chicos, no al revés. A medida que crecí, me convencí de que me sentía atraído por las mujeres. Cuanto más te dices algo, más lo crees.
—¿Por qué? —Pregunto, moviéndome con las manos—. ¿Por qué harías eso sabiendo que estabas atraído por los… hombres?
—La razón por la cual la mayoría de la gente en mi posición no sale del armario: miedo. Temía que mis padres me amaran menos, que perdería a mis amigos. Incluso cuando sentía en mi corazón que algo que no estaba bien, estaba demasiado asustado para actuar sobre ello. Todo el tiempo, nunca me sentí realmente yo. 
Un recuerdo de mi conversación con Nick, y cómo mi padre sentía que me avergonzaba de él. Durante tanto tiempo, dejé que mi ira me consumiera, cegándome de ver la lucha emocional que mi padre estaba atravesando. Para mí, era un mentiroso y un traidor que traicionó a mi madre y a mí, cuando todo el tiempo era simplemente un hombre que solo quería ser él mismo. No podía vivir la vida que quería, todo porque permitía que el miedo lo dominara. Porque temía perder a la gente que más amaba en el mundo.
Miedo. Sé una o dos cosas al respecto.
—Solo cuando me acepté me di cuenta de que el amor que sentía por tu madre no era el tipo de amor que le das a alguien con el que juras pasar tu vida.
Por alguna razón, mi mente atrapa las palabras de mi padre, envolviéndose fuertemente en ellas para nunca soltarlas.
—Lo siento, papá. Siento que hayas tenido que pasar por eso.
Él mueve la frente, sacudiendo la cabeza mientras coloca sus manos encima de las mías.
—Escucha, pequeña. No tienes que sentirte apenada por nada de lo que he hecho. Tuve una elección, y elegí ser un cobarde, mentir no solo a mí mismo, sino a la gente que más amaba en este mundo, incluida tu madre. Me mató herirla como lo hice. Al igual que tú ella solo quería entender, y cuando finalmente lo hizo, me perdonó. Tomó tiempo, pero lo hizo. Y siempre la amaré por eso.
Nunca entendí cómo mi madre perdonó a mi padre porque no quería entenderlo. Porque entender, significaría perder al único padre que conocí y amé toda mi vida, y no estaba dispuesta a aceptarlo.
La cosa es que nunca iba a perderlo. Siempre ha estado aquí.
—Si pudiera retroceder el tiempo, Corinne, lo haría. Escondería quién soy si significaba toda tu felicidad, si eso significaba devolverme los últimos seis años. No me importaría si tuviera que enterrar esa parte de mí, si significaba que tendría a mi niña de vuelta.
Tan pronto como esas palabras salen de su boca, mis pulmones liberan mi aliento cansado, finalmente haciendo espacio para el alivio que he estado esperando durante todos estos años.
—Nunca te pediría que hicieras eso, —admito, mi voz temblorosa mientras paso mi mano por mi cabello—. El hecho es que no podemos retroceder el tiempo e incluso si pudiéramos, nunca te pediría que cambiaras quién eres. Pero no voy a mentirte. Estaba enfadada. Dios, papá, estaba tan enfadada contigo, pero era más fácil estar enfadada que entender y perdonarte. Pero estoy harta de estar enfadada. Es agotador, y solo quiero seguir adelante. Porque yo… —Mi voz se apaga, y un silencioso latido pasa antes de completar mi pensamiento—. Extraño a mi padre.
Mi respiración saca las últimas palabras de mis pulmones, arrastrando el peso de los últimos seis años junto con él, y se siente maravillosamente libre.
Remordimiento pincha en los ojos de papá mientras una sola lágrima cae por su mejilla.
—Siento haberte lastimado, pequeña, —se lamenta, apretándome fuertemente las manos.
Levanto una mano de debajo de las suyas y limpio la lágrima solitaria en su mejilla con mi pulgar.
—Lo siento, también —le digo, sonriendo—. Porque no te desharás de mí tan fácilmente. He decidido quedarme unos días más. ¿Si eso está bien?
Sostiene mi mano contra su mejilla mientras una sonrisa encantada rompe a través de su cara.
Por primera vez en seis años, sé que vamos a estar bien.

* * *

FECHA: Viernes, 10 de agosto a las 10:01 am
DE: Corinne Bennett
A: Cooper Reed
TEMA: Viaje prolongado

Bebé-
He intentado en la oficina, en tu apartamento, en tu móvil… es extraño que ni siquiera te pueda contactar a través de él porque esa cosa está prácticamente pegada a tu oído. Hubiera hablado contigo sobre esto, pero es realmente importante que veas mi mensaje, por lo tanto, email.
Decidí extender mi viaje, así que cancelé mi vuelo hoy. No he decidido en qué día voy a volver… quizás en algún momento de la próxima semana. Necesito más tiempo con mi padre. Lo sé… impecable cronometraje, como siempre, pero mejor tarde que nunca, ¿verdad? Esta semana ha sido dura, sin duda, pero realmente no tengo a nadie más que culpar que a mí misma. Es por eso que necesito esto, porque por primera vez, finalmente puedo decir que estoy lista para perdonar, dejar ir, y seguir adelante. Además, ha sido genial volver a conectar con viejos amigos. Me doy cuenta de cuánto echo de menos este lugar.
Te avisaré cuando decida volver. Probablemente estás demasiado ocupado para notar que no estoy cerca… JK[38].
Hablamos pronto.
Besos,
Corinne

* * *

Golpeo el botón de enviar. Un correo electrónico no es por donde quiero decirle a Cooper sobre mi cambio de planes, pero no me deja otra opción, ya que no he podido contactarlo. Curiosamente, cuando él y yo estamos juntos, toda la ciudad de Nueva York puede comunicarse con él sin ningún problema, y no va a parar de escucharme hablar de ello.
Es decir, si alguna vez lo encuentro. Lo entiendo, el hombre está ocupado y es fácilmente distraído por su trabajo, pero ¿lo mataría tomarse unos minutos de su día para llamar y comprobar cómo estoy?
Supongo que no soy quién para hablar. No he pensado mucho en su falta de comunicación en los últimos días, sobre todo porque he tenido algunas distracciones por mi cuenta para ni siquiera notarlo.
Si Cooper y yo tuviéramos que abogar por nuestros casos, por lo menos él puede usar el trabajo como un argumento válido, citando largas horas y fechas de entrega.
¿Pero yo? Mi único argumento viene en forma de seis pies de alto, cabello castaño, y los ojos verde oliva más bonitos en los que podría perderme durante días.
Estoy segura de que Cooper ganaría.
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Traducido y corregido por Coral Black

NICHOLAS

¿Acabo de ser golpeado en la cabeza con una nuez?
Mis ojos caen a un solo anacardo en el suelo, ahora dividido en dos por el medio, tumbado en el azulejo a mis pies. Toco mi frente justo encima de mi ceja derecha donde el anacardo hizo impacto.
—Ah, vamos, es un anacardo, ¡por Dios bendito! —Grita la vieja y ronca voz desde la esquina del bar—. Para alguien construido como tú, seguro que estás actuando como si te hubieran rozado en la cabeza con una bala.
No tengo mi reloj, pero sé exactamente qué hora es, viernes alrededor de las cuatro y media, más o menos un cuarto de hora. Norman Clay nunca falta un viernes en el pub. Misma hora. Misma bebida. Mismo asiento. Cada semana.
—Y déjame decirte, Nicky, no hay nada más aterrador que estar a unos pocos milímetros de la muerte. Conseguir la…
—Cicatriz, —le interrumpo mientras me vuelvo hacia la esquina de la barra donde él se sienta, señalando la cicatriz de tres pulgadas a la altura donde su frente se encuentra con su fino y gris cabello—. Tienes la cicatriz para demostrarlo. Sí, lo sé, Norman. —Con eso, el entendimiento me golpea—. Espera, ¿tú me lanzaste el anacardo a la cabeza?
Con sus dedos temblorosos, Norman desliza su vaso casi vacío en movimientos circulares a lo largo de la superficie de la barra, dejando un rastro de anillos de condensación debajo de él. Al su lado: un cuenco medio comido de surtido, anacardos incluidos.
—Por supuesto que lo hice. ¿De qué otra manera iba a llamar tu atención?
Ahora, si el tipo no estuviese pasados los ochenta y demasiado malditamente cerca de estirar la pata, entonces probablemente lo echaría fuera, pero me encamino hacia la esquina donde se sienta, tomando la botella de Glenfiddich, y llenando su copa.
—No puedes estar lanzando cosas aquí, Norman. Sabes eso.
Norman había lanzado una vez un vaso lleno de whisky escocés a mi barman, Lucas. Era el segundo día de trabajo de Lucas y, sin saber qué bebida es la favorita del anciano, le sirvió a Norman la botella equivocada de whisky escocés. Afortunadamente, la falta de coordinación de Norman envió el vaso volando por encima del hombro de Lucas, golpeando contra el espejo de cristal detrás de las estanterías: vidrio, hielo y el líquido ámbar arrasando al impactar.
Cualquier dueño de barra habría vetado al cliente por tal comportamiento, pero la esposa de Norman había muerto recientemente, y no podía hacerlo. Después de disculparse profusamente, lo dejaríamos ir.
Sorprendentemente, no había molestado a Lucas, quien simplemente había dicho: 
—Algunas personas son tan serias acerca de su whisky.
—Ya no necesitas recordármelo, Nicky, pero quizá si esa cabeza tuya no estuviera en tu culo, verías que tienes clientes sedientos sentados en tu bar. Deberías darle a Andi un aumento. Ella sabe cómo mantener a un hombre sediento feliz. —Levantó su vaso a Andi, que está sacudiendo un martini en el extremo opuesto.
—¡Díselo, Norman! Alguien tiene que decírselo a este viejo agarrado. —Andi le guiña el ojo, asintiendo en mi dirección mientras vierte el contenido de la coctelera en un vaso de martini—. Por lo que a mí respecta, lo único que me obliga a seguir a trabajar todos los días son los hombres lindos como tú. —Ella cruza hacia el lado de Norman del bar con la bebida en una bandeja en una mano, roza su índice pasando el dedo por la parte superior de su nariz, y se arrastra fuera del área del bar, arrastrando la mirada de Norman con ella.
Coloco la botella en su lugar en el estante. Papá debería estar aquí en cualquier momento, justo antes del comienzo de la carrera del viernes por la noche. Ya que es mi fin de semana para conducir hasta San Francisco para ver a Riley, él estará cuidando el viejo lugar hasta que regrese el domingo por la noche.
Cada otro viernes, anticipo su llegada, saliendo de aquí al segundo que atraviesa las puertas, pero no esta noche. Una parte de mí espera que no aparezca, que me llame para decirme que surgió algo y que no puede ayudarme este fin de semana. Quizás cogió un resfriado o comió algunos tacos malos de pescado ayer por la noche en la casa de Cecilia. Entonces, no tendría otra opción. Tendría que quedarme.
Riendo entre dientes, sacudo mi cabeza y paso una mano pesada por mi cara ante la locura de mis pensamientos. Hombre, ¿qué clase de bastardo enfermo soy, esperando que la enfermedad haya alcanzado a mi padre? Todo porque me daría una razón para quedarme.
Todo porque sé que Cori está aquí.
—Es una mujer, ¿no?
Mi cabeza se apresura rápidamente hacia Norman, cuyos cansados y pensativos ojos me estudian.
—Conozco esa mirada. Confusión. Angustia. Esperanza. Amor. Lo sé cuando lo veo, y te lo estoy diciendo, Nicky, lo veo escrito en toda tu cara.
Para un tipo que a menudo aparece aquí con dos zapatos diferentes en los pies o se olvida de cerrar su cremallera cada vez que vuelve del baño, seguro que es observador.
—Sea lo que sea lo que estás viendo, Norman, es el resultado del segundo vaso que te he servido, lo que ahora estoy empezando a lamentar. ¿Qué dices si hacemos de la siguiente agua, eh?
—Lo que estoy viendo es el resultado de un hombre que llora por una mujer. —Él vacila—. Y me da la sensación de que no es la mujer que suelo ver socializando por aquí contigo.
El calor de mi cuerpo sube, incluso cuando las ráfagas de aire frío soplan a través del respiradero por encima de mí. Tiro del cuello de mi camisa para liberar algo de él.
—No sabes de qué estás hablando, Norman. Amo a Riley.
Sus cejas suben ante declaración.
—Nunca dije que no lo hicieses, Nicky. Pero, ¿a quién intentas convencer aquí? ¿A mí? ¿O a ti mismo? Porque nunca te pedí que me convencieses. Estaba haciendo una observación.
De repente me impaciento, me dirijo a recoger el teléfono detrás del bar para llamar a mi padre y averiguar dónde demonios está. No puedo aguantar mucho más a Norman Clay esta noche.
—Estuve enamorado de dos mujeres una vez, —admite Norman justo cuando alcanzo el auricular, y me quedo quieto—. ¿Quién sabría que elegir entre dos mujeres podría ser un problema para un hombre? —Una leve risa se levanta de su garganta, seguida de una tos seca. Me vuelvo hacia él, mi agitación se acelera, y ahora Norman tiene toda mi atención.
—No estoy enamorado de dos mujeres, Norman. —Mis ojos lo perforan.
Encogiéndose de hombros, afirma: —¡Nunca dije que lo estuvieses, Nicky muchacho! ¡Solo dije que yo solía estar enamorado de dos mujeres. caramba! Para alguien que dice que no está enamorado de dos mujeres, estás siendo muy defensivo, ¿no lo dirías?
Me pregunto si Norman era abogado en sus años jóvenes. Parece que conoce las tácticas adecuadas para obtener respuestas de mí sin tener que hacer preguntas. No digo nada. Él está en mí, y me aterra que lo que él está diciendo podría sonar verdad, para el segundo en el que me enfrente a mi negación, nada volverá a ser lo mismo de nuevo.
—¿Cuáles son tus dos sabores favoritos de helado?
La pregunta me echa a perder, porque un segundo estamos hablando de amor y mujeres, y al siguiente me pregunta acerca de sabores de helado. El tipo lo ha perdido por completo.
—No te estoy siguiendo.
—¿Qué no estás siguiendo, Nicky? La pregunta es simple. ¿Cuáles son tus dos sabores de helado favoritos?
—Supongo que tendría que decir vainilla y fresa. —Digo casualmente.
Norman me mira con curiosidad mientras se acaricia la barbilla, como si estuviera analizando la respuesta más detallada a la pregunta más complicada.
—Ahora, si solo un sabor de helado pudiera existir en el mundo, ¿cuál elegirías?
—¿Qué juego intentas jugar aquí, Norman?
Tragando el último trago de su whisky, me mira inocentemente.
—No es un juego, Nicky. Te estoy haciendo una pregunta sencilla. ¿Con qué sabor no puedes vivir?
Levanta su vaso, indicando que está listo para otro. En cambio, pongo un vaso vacío delante de él y lo lleno con hielo y agua.
—Estas siendo ridículo.
Tomando su vaso de agua, toma un sorbo, luego lo deja.
—Al contrario, chico. Estoy siendo realista. Al final, vas a tener que elegir un sabor, y en el fondo ya sabes cuál quieres. Escúchame, Nicky, no sigas el camino fácil, porque odio decírtelo, el camino al amor, siempre es complicado, lleno de baches y agujeros, callejones sin salida y curvas agudas. Cuando tomas el camino fácil, chico, a menudo terminas donde nunca estabas destinado a ir. Ignora tu cabeza y sigue a tu corazón porque tu cabeza solo analizará en exceso la situación, y estarás corriendo en círculos para siempre. Agradezco a mis afortunadas estrellas todos los días por seguir mi corazón porque Alice Harrington era mi todo. Y me aseguré de que ella lo supiera. Demonios, me aseguré de que todo el mundo lo supiera.
—No estaré en desacuerdo contigo. Tenemos la marca afuera en el cemento para demostrarlo. —Me refiero a sus iniciales talladas en el paso delante de la puerta de entrada.
—Recuerdo ese día como si fuera ayer… —él se aleja y se calma.
Momentos como estos son raros cuando se trata de Norman. La mayoría de los días, él viene al bar, se sienta, y no hace nada más que irritarnos hasta la mierda a todos nosotros. Pero cualquier mención de su difunta esposa siempre parece traerle esa paz eterna que vive en su memoria. Cuando lo veo de esta manera, perdido en sus pensamientos y ansiando por ella, ni siquiera tiene que decirlo en voz alta, porque sé que anhela el día en que la vida ya no se interponga en su camino, cuando el aliento en sus cansados pulmones finalmente se vaya y la belleza inminente de la muerte lo reúna con el amor de su vida.
Volviendo de sus pensamientos, él da tragos al resto del agua y mira fijamente el vaso, colocándolo abajo en la barra.
—El amor es bello y extraño; puede hacer al corazón completo y entero y, sin embargo, también es capaz de romperlo en un millón de piezas. Confía en mí, he visto ambos lados. Así que, lo que esté pasando en esa cabeza tuya, Nicky, el lado feo es inevitable. Alguien se lastimará. No hay nada que puedas hacer al respecto. Pero te diré una cosa, una vez que pases las cosas feas, es muy hermoso.
Nunca he sentido ningún tipo de conexión con Norman en el pasado. Para mí, él solo ha sido el viejo que se sienta en el bar todos los viernes pidiendo la misma bebida mundana, teniendo las mismas conversaciones mundanas con los camareros, viviendo el resto de su vida mundana.
Si he aprendido algo esta noche es que no hay nada mundano en la vida de Norman, pasada o presente.
Saco un vaso de la estantería, le tiro unos cuantos cubitos de hielo y me sirvo, así como a Norman, un poco de Glenfiddich, sus ojos cuestionando mis acciones.
—Por Alice, —brindo, sosteniendo mi vaso hacia él, y cuando se da cuenta de lo que estoy haciendo, acerca su vaso al mío y asiente con la cabeza, agradecido. Bajo la pequeña cantidad y, aunque es solo un poco, es suficiente para tranquilizarme.
Pero es solo temporal porque en el momento en que veo a mi padre atravesar las puertas del pub, la culpa vuelve a pasar por mí. Todavía es viernes. Todavía no me he ido, y no puedo dejar de desear que ya sea domingo.
Entonces, de repente se me pasa por la cabeza.

Vainilla. No puedo vivir sin vainilla. 
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Traducido por LaraMCast y Coral Black (SOS)
Corregido por Coral Black

CORINNE

Viernes por la noche en el pub, parada en el mismo punto en el que he estado exactamente hace una semana, bajo el mismo foco solitario en la entrada mientras estudio la conmoción del ocupado bar.
Solo, no espero que Nick aparezca de repente detrás del bar, sus ojos anclados en los míos. Esto no pasará porque él está en San Francisco el fin de semana con Riley, repentinamente dejándome con el más leve dolor en mi pecho.
—Si no es mi segunda chica favorita en el mundo entero —declara Braiden apareciendo de la nada. Deja caer su brazo sobre mis hombros y estampa un húmedo y descuidado beso que huele a bourbon y cáscara de naranja en mi mejilla mientras manchas rosas tiñen su piel besada por el sol.
—¿Segunda favorita? No puedo decir que no estoy ofendida, Braiden. ¿Quién tiene el placer de obtener tu tan codiciado título del primer puesto?
Pellizcando su dedo índice con el pulgar, los pasa sobre sus labios, gesticulando “mis labios están sellados”.
—Quienquiera que sea, mejor que su nombre no empiece con G y termine con –emma. De otra manera, ¡me voy de aquí!
Braiden deja escapar una carcajada mientras hacemos nuestro camino entre la multitud.
—Te lo prometo, su nombre no empieza con G ni termina con –emma. Pero estamos saliendo con alguien cuyo nombre empieza con esa letra y termina con ese sufijo.
Me detengo, empujándolo y apartando su brazo de mí.
—¿Estás bromeando?
—Ella quería salir esta noche y cuando dije que tenía planes de encontrarme contigo, ¡también quiso venir! ¿Qué debía hacer, decirle que no?
Cruzo mis brazos como una niña terca, arqueando mis cejas en desafío.
—Sí.
—Oh, vamos, Benster —me urge y coloca su brazo a mi alrededor de nuevo—. Somos todos adultos ahora. ¿No puedes dejar de lado cualquier diferencia que hubiera en vuestro pasado y aprender a coexistir? Además, fallaste en pasar tiempo con tu viejo amigo esta semana, y seguro que no me dejarás colgado ahora, ¿verdad?
Mierda. Me tiene arrinconada contra la pared con eso. No digo ni una palabra. En cambio, le saco la lengua y ruedo mis ojos. Realmente me sale bien actuar como niña malcriada.
—¡Corinne! — exclama Gemma por encima de la música y las voces cuando nos ve, elevando su cerveza en el aire—. ¡Espero que no te importe que me auto-invitara! —Por supuesto que me importa, pero no digo nada—. Cuando Braiden dijo que ambos ibais a salir, tenía que meterme en este pequeño evento. ¡Es como en los viejos tiempos!
Viejos tiempos, ¿eh? Supongo que eso significa golpes nada sutiles de una a la otra, una mirada mortífera o dos, y la batalla por la atención de Nick. Supongo que debemos olvidar lo último, con la ausencia de Nick y eso. Vale, ¡viejos tiempos entonces!
—Bueno, ya conoces el dicho —empiezo—. Dos son compañía, tres son multitud.
Retuerce sus labios en una sonrisa, tomando un trago de su cerveza, aparentemente sin inmutarse por mi broma.
Braiden comienza a cantar la letra del tema de Three’s Company, llamando a alguien detrás de mí con el movimiento de su mano.
Para el momento en que Tess aparece en nuestra mesa, Braiden agarra su cintura y la sienta en su regazo. No puedo evitar notar su expresión menos-que-complacida en su rostro, pareciendo dirigida a mí, y comienzo a pensar que su disgusto tiene más que ver con mi presencia que con el tono desafinado de la serenata de Braiden.
—Tess, nena, tenemos que comenzar la fiesta por aquí, así que ¿qué dices si les conseguimos a nuestras buenas amigas un par de chupitos de tequila?
Elevo una ceja.
—¿Tequila, Braiden? Creo que pasaré.
Apuntando su dedo hacia mí a través de la mesa, suelta una risa sarcástica.
—No harás tal cosa. Es viernes noche. Dijiste que me lo compensarías, ¿y qué mejor forma de hacerlo que con un chupito o dos? Tess, nena, tomaremos los chupitos.
Creo que escucho a Gemma aplaudir y chocar los cinco con Braiden, pero estoy muy concentrada en la mirada mortal que me da Tess. Ojos como dagas, su mirada clavada en mí, y si las miradas pudieran matar, entonces alguien debería estar escribiendo mi elogio y cavando mi tumba porque estaría completamente muerta. Se empuja a sí misma fuera del regazo de Braiden sin decir palabra, y noto la forma en que sus dedos cepillan el interior de su brazo antes de caminar de vuelta hacia el bar.
—Sabes que Nicholas nunca lo aprobará, ¿cierto? —Dice Gemma, interrumpiendo mis pensamientos sobre Tess. Miro hacia arriba y noto los ojos de Braiden siguiendo a Tess como un cachorro obediente—. Estás teniendo deseos suicidas.
—Soy el máximo optimista, Gemma. Nunca olvides eso. Dios, ¿quién pensaría alguna vez que una mujer con delantal podría ser jodidamente lo más caliente?
Algunas cosas nunca cambian. Incluso después de todo este tiempo, parece que Braiden aún tiene algo por la hermana de su mejor amigo.
—¿Aún tienes algo por Tess? —Pregunto, asintiendo mi cabeza hacia el bar.
—¿Cómo podría parar? ¡Mírala! —Los ojos de Braiden aún miraban a Tess—. Y los sentimientos no son de una sola parte, mi amiga.
—Así que, ¿tú y Tess son…?
Sus ojos luchan por alejarse de ella, finalmente girando hacia mí para terminar mi pensamiento.
—No hemos puesto un título a esto ni nada, pero… sí. Tess y yo —declara Braiden, sus labios formando una tierna sonrisa mientras el nombre de Tess vibra en ellos. Lo que comenzó como un enamoramiento entre amigos aparentemente ha florecido en algo mucho más, lo que extrañamente causa una punzada de remordimiento al asomarse mi felicidad por ellos.
—Pero no le hemos dicho a Kelley aún, así que no digas nada.
—¿A qué estáis esperando de todas formas? Lamento decir esto, amigo, pero decirle que estás cogiendo con su hermanita más adelante no será mejor que decirle que estáis cogiendo ahora —señala Gemma. Escaneando la multitud sobre el hombro de Braiden, ella gira un mechón de su largo cabello rubio, lo que escuché que no puede ser bueno para las raíces. Ella mantiene ese hábito, y terminará añadiendo Rogaine[39] a sus rituales de belleza antes de llegar a los cuarenta. Pienso en aconsejarle, pero no lo hago.
—Gracias por esa revelación, pero aún no hemos cogido, ¿recuerdas?
—Oh, cierto. Debes ser el que tiene las bolas más azules en este momento —especula Gemma, arrojando su cabeza hacia atrás en un ataque de risa.
—Ja, ja. Ríe todo lo que quieras. Puedo acostarme si quiero, fácilmente. Me refiero, ¿quién no querría esto, cierto? Tess eventualmente será caved[40] —mueve su mano sobre sí mismo—. Pero no está lista y respeto eso. Así que esperaré. Hasta entonces, tengo a Pamela Handerson a mi disposición.
Frunzo el ceño.
—Pamela Hander[41]… —Paro a media palabra me doy cuenta—. Bien, Braiden.
—Si te hace sentir mejor —asegura Gemma—, no eres el único sin conseguir nada. Sí, tengo necesidades, todos tenemos, ¡pero eso no significa que la cortesía deba morir! Aún me gustaría ser invitada a cenar, con algo de vino, primero y ante todo, y luego puedes llevarme a casa y hacer lo que quieras conmigo.
Braiden alza una ceja sugestivamente.
—Ah, música para los oídos de cualquier hombre.
—Pensando en todos nosotros, Nicholas es el único que se acuesta constantemente. Riley dice que follan como conejos. Creo que también lo haría, si solo viera a mi hombre los fines de semana.
Oh, tío. Si no estaba lista para ese trago antes, definitivamente lo estoy ahora.  Un par de tragos tal vez ayuden a borrar la imagen que Gemma grabó con fuego en mi cabeza. El pensamiento es un poco raro, Nick teniendo sexo. Incluso oyéndolo en mi cabeza me pone intranquila. Claro que tiene sexo con Riley. Me refiero, es su prometida, pero no quiero necesariamente oír sobre ello. Nunca miraré a un conejo de la misma manera.
—¡Escuché que ordenasteis chupitos de tequila! —Exclama William sobre la bulliciosa acústica de Rage Against the Machine y deja los tres vasos de chupitos en la mesa, dejando caer un brazo en mis hombros—. Tess me dijo que estabas aquí, así que quería traerlos yo mismo y ver cómo estás.
Radiante, elevo mi cabeza y pongo mi mano sobre la suya.
—Bien. Muy bien, en realidad.
Una sonrisa de aprobación se extendió por su rostro.
—Me alegra oírlo, pequeña. Deberías decirle a ese padre tuyo que no sea un extraño y venga uno de los días que cuido el viejo lugar. Sería bueno ver una cara amigable aquí que no sea de veintitantos. Él y Jamie podrían acompañarnos. Ya sabes, ayudar a desarmar las peleas, las muestras públicas de afecto, lo que sea que ustedes hagan estos días.
—Definitivamente se lo diré —río tontamente por su sugerencia.
—¿Sabes? Se siente como los viejos tiempos, vosotros sentados aquí juntos. Aunque ni siquiera teníais edad para beber.
No puedo estar más de acuerdo. Realmente se siente como en los viejos tiempos, cuando pasábamos el rato en el pub los viernes por la noche, los cuatro ocupando la mesa de la esquina mientras Nick trabajaba en cualquier puesto que necesitara ser ocupado por la noche. Por supuesto, el hecho de que robábamos bebidas sin la molestia de conseguir credenciales era increíble pero, principalmente, pasábamos el rato mientras Nick trabajaba y esperábamos a que terminara su turno. De alguna manera, nuestro grupo no se sentía completo a menos que Nick estuviera cerca. Aún se siente así.
—El tiempo definitivamente vuela, ¿no? —Reflexiona, su afirmación evidente en las profundas y definidas líneas de su frente y en su algo canoso cabello—. Escuchad, esta noche invito yo. Vosotros, chicos, disfrutad todo lo que queráis. Este servidor y los camareros están a vuestra disposición, incluyendo mi hija, ¿vale?
—¡Usted manda, señor Kelley! —Braiden le muestra el dedo pulgar hacia arriba mientras William regresa al bar.
—Buen Dios —comienza Gemma, mordiendo la uña de su índice mientras observa a William—. Esos genes Kelley, hombre. No me molestaría darme un chapuzón en ello porque es ¡caliente, caliente, caliente!
Oh, Señor. Si ella no está detrás de un Kelley, lo está detrás de otro.
Ella levanta uno de los vasos y lo sostiene al frente.
—Sé que está casado y todo, pero debo averiguar si el señor Kelley besa tan bien como su hijo.
Tomo uno de los chupitos, lo presiono contra mis labios, y rápidamente lo bajo, el calor quemando en la parte de atrás de mi garganta, encendiendo mis conductos lagrimales y llenando mis ojos de lágrimas. Mis reflejos de náuseas se ponen en marcha poco después, y justo cuando siento el tequila comenzando a volver por mi esófago, mi estómago decide que quiere la bebida, así que mi boca deja escapar una tos sibilante en su lugar.
Ahora recuerdo por qué no bebo licores pesados, porque esto pasa. Si la Corinne adolescente estuviera aquí para presenciar esta catástrofe, estoy segura de que se reiría y me llamaría perdedora. De una forma más suave, cumple su deber y relaja mis nervios un poco, pero la noche es joven y Gemma parece tener diarrea verbal, así que quién sabe qué más estará vomitando.
—Guau, ¿todo bien ahí, bebé? —Me pregunta Braiden mientras golpea mi espalda.
Fuerzo una sonrisa, el regusto del tequila permaneciendo en la parte posterior de mi garganta.
—Perfecta.
Gemma lleva su vaso a sus labios y traga el líquido ámbar en un trago continuo, su mente aún centrada en el Kelley mayor.
—Me refiero, debe, ¿no? He visto la forma en que lo hace con Marlene, y si han estado juntos tanto tiempo, entonces debe estar haciendo algo bien. He oído que esos dos aún lo hacen, sucio.
Pongo mis ojos en blanco, suspirando.
—No estoy muy interesada en hablar sobre la vida sexual de Marlene y William, pero tú sabes eso… ¿cómo?
—Riley. Antes de que Nicholas se fuera de casa de sus padres, ella se quedó, y los escuchó llegar a eso en un par de ocasiones. Las paredes en esa casa son de papel. Braiden, ¿recuerdas esa vez que vine a casa por las vacaciones de verano? Estábamos pasando el rato cuando Nicholas y Riley apenas empezaron a salir, tú y yo fuimos afuera a fumar marihuana, y cuando volvimos a la sala, prácticamente podíamos oírlos haciéndolo en su cuarto.
Braiden aporrea su puño en la mesa mientras deja escapar una carcajada.
—Hasta entonces, no sabía cuán cerca de la religión estaba Riley. “¡Dios! ¡Dios! ¡¡¡Dioooooos!!!” —Imita, dejando caer su cabeza y apretando sus ojos.
Diablos. ¿Por qué estos dos siguen poniendo esas imágenes en mi cabeza? ¿Es extraño que aún siga viendo las cabezas de Nick y Riley en cuerpos de conejos?
Ese tercer chupito de tequila destinado a Braiden me llama, y sin perder el tiempo lo alcanzo, lo acerco a mis labios, lo trago, y lo golpeo sobre la mesa en un solo movimiento fluido. Al principio, punza en mi garganta, mis ojos se aprietan en anticipación de lo que sigue, pero a diferencia del primer chupito, este baja suave. Deslizo el dorso de mi mano por mi boca cuando se escapa una pequeña gota del líquido por la comisura, justo como he visto a los vaqueros hacer en esas viejas películas.
—¡Oye, tú, alcohólica! Ese era mío —me acusa Braiden.
—Creo que estás olvidando con quién lidias aquí, camarada —disparo, balanceando mi cabeza mientras Babe I’m Gonne Leave You de Led Zeppelin empieza a sonar.
Los efectos del tequila comienzan a calentar cada esquina y roncón de mi cuerpo, mi mente lentamente liberando los horribles pensamientos de Nick y Riley, pero incluso mientras empiezan a desvanecerse, preguntas aún permanecen entre la neblina. ¿Por qué debería molestarme? ¿Son celos? ¿Estoy celosa de Riley? No puedo estarlo, ¿o sí? Porque para que esté celosa, mis sentimientos por Nick deberían ser más profundos que la amistad.
Oh. Dios.
Miro a mi alrededor por el primer camarero disponible que encuentre, excepto Tess, porque, afrontémoslo, la chica no quiere tener nada que ver conmigo justo ahora, y realmente dudo que tenga en cuenta cualquier orden que venga de mí. Por suerte, esa camarera con brillante pelo rojo y piercings camina cerca de nuestra mesa, y ordeno otra ronda de chupitos.
Braiden golpea su mano en la mesa.
—¡Aleluya! ¡Eso es de lo que estaba hablando! Benster, bebé, siento que he regresado a los viejos buenos tiempos. Qué mal que Kelley no esté aquí para esto. No debe estar haciendo nada.
—O puede estar haciéndolo con Riley —sonríe Gemma, parpadeando hacia Braiden.
Por qué sigue haciendo de la vida sexual de Nick el tema de conversación va más allá de mí y es irritante como la mierda, incluso más ahora con el tequila corriendo por mis venas.
—Bueno, chicos. Llamada natural —anuncio, excusándome de esa horrible conversación.
Fuerzo mi camino a través de la multitud para llegar al baño, pero no sin ser empujada y tanteada en el proceso. Cualquier otro día, un golpe en el trasero o un pellizco en el pecho serían suficientes para conseguir que golpee los dientes del tipo, pero estoy demasiado confundida por la idea de Nick y Riley… juntos. Tal vez estoy siendo ególatra, y quizás pueda culpar de lo que estoy por decir al tequila, pero seamos honestos. Antes de que esa chica siquiera conociera a Nick, era la mujer de su vida. Eso es verdad. Yo. Suya. La maldita Corinne Bennet.
Me contoneo hacia el pequeño cuarto de chicas, cabeza bien alta, pecho elevado, honrando ese título, y nadie, ni siquiera alguna ojos-de-cachorrito, tierna-como-un-botón, podría quitármelo.
—Dios, soy una perra —murmuro para mí misma, abriendo la puerta del baño donde encuentro a Tess frente al espejo arreglando su cabello. La acústica fuerte tronando por el corredor desaparece detrás de la puerta cuando se cierra, pero es reemplazada por los sonidos de los retretes fluyendo y del agua corriendo.
—Tú lo dijiste, no yo —remarca ella, suavizando los mechones de cabello que cayeron de su coleta. Rápidamente levanta sus ojos verdes a mi reflejo en el espejo, antes de regresarlos a ella misma. Debe tener oídos de murciélago si me escuchó. O no debo haberlo dicho tan bajo como pensé.
Dicen que si bebes un poco de whiskey, te crece un poco de pelo en el pecho.
Debe trabajar igual con el tequila (ten un trago o dos y te crecen pelotas) porque me apresuro para pasar a las mujeres que esperan a que queden libres los retretes, cansada de caminar de puntillas entre ellas, y me acerco a Tess. Me paro junto a ella frente al espejo y cruzo los brazos, mirando su reflejo.
—De acuerdo, Tess. Dímelo.
Con evidente disgusto en su ceja levantada, me observa en el espejo.
—¿Que te diga qué?
—Sabes de lo que hablo. Lo que sea que hayas querido decirme desde que he regresado, solo dilo. Es tu oportunidad.
Tess rueda los ojos y ríe.
—No tengo nada que decirte —se gira para alejarse mientras el sonido del agua hace eco en las paredes. Un mal olor llena el mohoso aire, y casi me muero cuando llega a mi nariz.
—Pura mierda —la llamo bruscamente, agarrando su brazo antes de que se acerque a la puerta. Atraemos miradas curiosas de las mujeres en la fila—. Es pura mierda, y lo sabes.
Alejando su brazo, Tess lo suelta de mi agarre y roza a una mujer que está detrás nuestro lavando sus manos. Ella tose y nos arroja una mirada fulminante, pero ni Tess ni yo nos preocupamos.
—¿Pura mierda, Corinne? ¿Quieres saber lo que es pura mierda? ¡Pura mierda es que te vayas sin despedirte! —Grita, su rostro tan cerca del mío que unas gotas de su saliva alcanzan mi ojo. Todas las mujeres en la fila nos miran ahora—. ¡Es que no respondas o tengas la decencia de devolver las llamadas! Si tengo que resumirlo, es en lo que nuestra amistad se ha convertido: una gran pila de pura mierda.
El golpe de las palabras de Tess lastima mi corazón en muchas formas, pero sus acusaciones no están lejos de la verdad. No estoy muy segura de cómo responder, solo porque lo que pudiera decir no ayudaría a mi causa.
Además, pienso que el efecto del tequila comienza a irse porque mis pelotas parecen encogerse.
—Tienes razón, Tess —replico fríamente, retrocediendo un paso y rogando calmar el aire entre nosotras—. Lo siento, por todo. Realmente apesté en mantener el contacto y…
—¿Apestar? —Me interrumpe, su afilado tono cortando a través de la calma mientras cierra la brecha entre nosotras, avanzando un paso hacia mí—. ¿Piensas que apestaste en mantener el contacto? ¡Hablando del eufemismo de la década!
Elevo mi voz una octava, irritada por su tono.
—¿Qué quieres que diga? ¿Que fui una mierda en eso? ¡Bien! ¡Fui una mierda en agarrar el teléfono o un bolígrafo! ¡Es la misma maldita cosa!
—Ambas apestáis, así que ¡¿por qué no nos dejáis mear y cagar en paz?! —Grita una voz desde uno de los cubículos cerrados, seguida por un par de vítores y “¡sí!” de las demás mujeres.
Quiero decirles todas “¡que te den!”, pero cuando Tess baja su voz y retrocede un paso, lo tomo como una señal para hacer lo mismo.
—Esto no es sobre tus apestosas habilidades para mantener el contacto, Corinne. Olvídate de eso. ¿Qué hay de mi hermano? ¿Siquiera pensaste en cómo le afectó cuando te fuiste?
Sin duda. Él era todo en lo que pensaba.
—¡Por supuesto que lo hice, y odio que perdiéramos el contacto como lo hicimos, pero así es la vida, Tess! La gente pierde el contacto todo el tiempo.
—La gente pierde el contacto, pero no pierden una amistad de dieciocho años —afirma, su voz ahora calmada y constante—. No entre dos amigos como ustedes. No así.
Permito que la conclusión de Tess se asiente en la parte coherente de mi cerebro. Sin saber qué hacer con eso, ahora me pregunto si Nick comparte los mismos sentimientos. No puedo imaginarme eso. Él me lo diría si lo hiciera, ¿verdad?
—Escucha, Tess —suspiro—. Nick entendió lo que tuve que hacer. Además, probablemente no notó que estaba lejos —intento bromear, forzando una sonrisa—. Parece muy feliz con Riley.
Ella sonríe y sacude la cabeza, presionando sus dedos sobre su frente. Con un aliento exasperado, acuesta su espalda en la pared de azulejos al otro lado de mí.
—¿Realmente crees eso, Corinne? ¿Es eso lo que te has estado diciendo todos estos años? ¿Que él es… feliz?
—¿Por qué no lo sería?
Se aleja de la pared y camina hacia mí, prácticamente vaciando esta conversación en el retrete.
—Guau. Seguirás sin abrir los ojos —remarca Tess—. ¿A qué le temes?
—¿De qué estás hablando? —Enfrento el lavabo y encuentro el reflejo de Tess en el espejo—. No le temo a nada.
—¿Por qué no me sorprende que dijeras algo como eso?
—Oh, vamos, Tess. Si alguien tiene miedo, eres tú. Ni siquiera puedes decirle a tu hermano sobre Braiden.
Tess suspira. Abriendo la puerta, se voltea hacia mí antes de salir, un calor familiar regresando a sus ojos.
—Tal vez temo decírselo a mi hermano. Pero al menos no temo decirle a Braiden que lo amo.
Antes de que me dé cuenta, sale por la puerta, dejando que la pregunta remueva mis pensamientos. ¿A qué le temo? Al mismo tiempo, la presión en mi vejiga me recuerda qué he venido a hacer. Espero en la corta fila, arrastrando el culo hasta que un puesto queda libre. Eventualmente, logro regresar a nuestra mesa, pero ahora un diferente tipo de presión ha tomado lugar en mi cabeza de la manera más cruel posible. ¿A qué le temo?
No quiero pensar. Tan pronto como me siento, la pelirroja está de vuelta con otros tres chupitos. Ni siquiera deja el último en la mesa porque lo tomo de la bandeja, lo bebo rápidamente y dejo el vaso vacío de vuelta en donde estaba. Baja como agua, y aunque esto está ciertamente siendo más fácil cada vez, tres vasos de tequila en un lapso de veinte minutos no parece la cosa más responsable para hacer, considerando que conduje hasta aquí. Probablemente lamente esto mañana, pero hasta entonces…
—Si puedes mantenerlos viniendo, ¡eso sería fan-malditamente-tástico!
Y eso hace. ¡Gracias, entrepierna de fuego! Cinco tragos de tequila (¿o fueron seis? ¡Siete? Uh, ¿quién sabe?) y una interpretación en karaoke de Baby, One More Time después estoy siendo llevada a cuestas por Braiden hacia el estacionamiento, mi cabeza, párpados y miembros sintiendo el pesado peso del alcohol mientras toma completo control de mi cuerpo y mente. Los sonidos crujientes de la grava debajo de sus pies ahoga la desvanecida acústica dentro del pub, y a través de la neblina en mi visión puedo ver el débil brillo de la luz de la luna bañando cada uno de los guijarros que nos rodean.
—Hombre, nunca te vi como una chica Beemer, Benster —dice Braiden desde el asiento del conductor—. Este coche es bueno. ¿Cómo te sientes por ahí, bebé?
Sentada en el asiento del pasajero, fuerzo a mis párpados a abrirse y noto que ya estamos en la autopista, aunque no puedo decir dónde exactamente. Demonios, ni siquiera recuerdo entrar al coche. Con mi cabeza recostada contra la parte trasera del asiento, la inclino lentamente hacia un lado porque no creo que mi cuerpo apreciara cualquier movimiento repentino justo ahora. De hecho, odiaría cualquier movimiento repentino, principalmente porque está haciendo todo en su poder para mantener los seis (o siete, u ocho, o cuantos demonios fueran) tragos en mi estómago.
—No deberías estar manejando, Braiden —articulo mal mis palabras.
—No he tomado desde hace al menos dos horas. Bebiste todos los míos, ¿recuerdas?
Desafortunadamente, mis reflejos de náuseas me lo recuerda.
—Bueno, ¿cómo vas a regresar?
—Llamaré un taxi. No te preocupes por mí, bebé Benster. Solo sigue así. No podemos tenerte vomitando sobre estos dulces asientos de cuero.
Acerco las piernas a mi pecho y me muevo en mi asiento hacia él.
—¿Nick es feliz, Braiden?
Whoa. Ahora que Tess ha allanado el camino, ¿realmente quiero aventurarme por ese camino con Braiden? Pienso en las repercusiones, cómo podría arrepentirme de tener esta conversación. Pero esto es lo dulce de estar borracha: mañana puedo culpar a la bebida de todo.
A pesar de que mis ojos se sienten más como rajas en mi cabeza, están lo suficientemente abiertos como para ver la confusión de Braiden.
—Sí, eso creo. Quiero decir, ¿por qué no lo estaría? Él lleva un negocio acertado, tiene amigos y una familia asombrosa. ¡Mierda, su felicidad podría basarse únicamente en tenerme alrededor, por amor de Dios! Y tiene una hermosa prometida. ¿Qué más podría pedir? Está prácticamente viviendo el puñetero sueño americano. Lo único que le faltan son los dos niños y medio y la minivan con la pegatina del parachoques que dice que su hijo es un jodido estudiante de honores de la Santa Cruz Middle School.
—Nosotros nunca compraríamos una minivan.
¿Realmente dije eso? Los faros del tráfico aproximándose se reflejan en los ojos azules de Braiden, ahora más oscuros en contraste con este reino de la noche, que se abren con curiosidad mientras mis pensamientos siguen derramándose incontrolablemente de mi boca. Siempre y cuando sean mis palabras y no el tequila.
—¿Qué quieres decir con nosotros, nena?
Ignoro su pregunta, solo para hacer una pregunta incluso más estúpida. 
—¿Ama a Riley? ¿Está enamorado de ella? ¿Como verdaderamente, completamente, profundamente, intensamente, locamente, desesperadamente, de la cabeza a los pies enamorado de ella? —Sutil, Corinne.
Estando tan borracha como lo estoy, esos son unos adjetivos bastante impresionantes. Si solo la señora Malone, mi maestra de lengua de sexto grado, me oyera ahora mismo. Ella estaría orgullosa. Bueno, al menos con la parte del vocabulario. No puedo decir que estaría muy contenta con mi estupor borracho.
—Oh, sí. Por supuesto que ama a Riley. Esa es la razón por la que se están casando, ¿no? ¿Porque se aman?
—La gente se casa porque se aman, pero no necesariamente significa que están enamorados unos de otros.
Hace una pausa antes de preguntar: —¿De dónde viene todo esto, Corinne?
—Yo solo… no creo que ella sea la única para él, —admito, las palabras saliendo de mi boca mientras mi subconsciente, enterrado en gran medida bajo mi intoxicación, sacude la cabeza decepcionado. A su vez, lo apago.
—Espera un segundo. Por lo que dijo Nicholas, parecía que tú y Riley realmente os llevasteis bien en la fiesta. ¿Por qué dices esto ahora?
—¿Él piensa en mí, Braiden?
De repente, hemos dejado de movernos, pero mi cabeza se siente como si hubiera cien libras de ladrillo apiladas encima de ella, así que ni siquiera puedo volverme para ver si hemos llegado a mi casa.
—Corinne, —comienza con un tono bastante serio resonando en su voz, y mierda, Braiden casi nunca es serio. Me está llamando por mi nombre por el amor de Dios—. ¿Hay algo que deba saber? Quiero decir, sé que estás jodidamente pedo ahora, y probablemente no recuerdes esta conversación mañana, pero tiene que haber alguna razón debajo de todo esto por la que me estás haciendo estas preguntas sobre Nicholas. Por supuesto, has sacado esto en conversaciones en el pasado, pero tengo la sensación de que lo que me estás pidiendo es algo más que tu nombre en una conversación informal. Teniendo en cuenta lo cerca que estuvisteis tú y Nicholas, creo que es natural que estés un poco celosa de Riley.
—¡Oh, por favor! —le interrumpo, mis pulmones forzando un desagradable soplo de aire entre mis labios, que necesita más energía de la que mi cuerpo puede manejar—. Para que conste, no estoy celosa de Riley. Como persona, es bastante agradable, y diría que incluso podríamos ser amigas.
—Bien, porque a ella le gustas de verdad.
Un fuerte 'JA' sale disparado de mi garganta antes de revelar: —Apuesto a que ella se sentiría de otra manera si alguna vez se enterase de que mis labios estaban en su novio mucho antes de que los suyos lo estuviesen.
No sé qué es peor: la palabra vómito o el vómito de verdad. Al menos puedes limpiar el vómito de verdad, y nunca lo sabrías. La palabra vómito no es tan fácil de limpiar, especialmente si dices algo que probablemente no deberías, posiblemente dejando un lío más grande a largo plazo.
Bueno, parece que las probabilidades están a mi favor esta noche, porque tengo las dos cosas.
* * *

Quienquiera que acuñó el término resaca era un maldito genio porque esa palabra no podía dar más en el clavo, considerando que casi pasé toda la noche colgada[42] del trono de porcelana.
Por otra parte, quienquiera que haya salido con trono de porcelana debería reconsiderarlo, pues un trono está hecho para la realeza, lo distinguido y lo digno, lo primordial y lo apropiado, y no creo que mis cabellos desaliñados, ojos inyectados de sangre y delineador de ojos manchado formen algo real.
Mi cuerpo realmente me odia ahora mismo, y sea lo que sea que haya expulsado anoche se llevó mi memoria con él porque no puedo recordar ni una mierda. Todo lo que sé es que había alcohol –mucho– y solo puedo suponer que no fui lo suficientemente estúpida como para conducir hasta casa, y Braiden me trajo de alguna manera. Imágenes de mí alzándome sobre el inodoro, la sensación de una toalla fría presionada contra la parte posterior de mi cuello, y alguien –Braiden supongo– sosteniendo mi pelo hacia atrás, destellaron en mi mente. Me desperté en mi cama, así que él debe haberme metido en ella y dejado un vaso de agua en mi mesa de noche. Tendré que agradecerle más tarde. También tengo que darle las gracias por resistir el impulso de desvestirme y ponerme el pijama; es de Braiden de quien estamos hablando.
Después de una ducha, me dirijo a la cocina a por un vaso de agua, pero con toda mi energía yéndose al cruzar el patio, me dejo caer en una silla en la mesa de desayuno en su lugar. De mala gana levanto mi cabeza y veo a papá mirándome desde el extremo opuesto de la mesa, periódico en la mano.
—¿Cómo te sientes, pequeña?
Extiendo mis brazos sobre la mesa y apoyando mi cabeza contra la superficie fría y plana. 
—Como el infierno. ¿Recuerdas esos paseos giratorios a los que siempre te negaste a llevarme en el carnaval porque te ponían malo? Siento que estoy en una de esas cosas, solo que no se detendrá. —Cierro los ojos con la esperanza de que la habitación deje de dar vueltas, pero no lo hace. Cuando los abro, la habitación gira en la dirección opuesta. Estoy jodida de cualquier manera.
—Antes de que me olvide, Cooper me llamó mientras estabas fuera anoche. Supongo que lo intentó en tu teléfono unas cuantas veces. Parecía preocupado, ya que no había tenido noticias tuyas, pero le aseguré que estabas bien y salías con unos viejos amigos. Charlamos un poco. Parece un buen chico.
¿Así que Cooper está preocupado porque no ha oído hablar de mí? Que lo considere un poco de su propia medicina.
—Él puede preocuparse un poco más, —respondo, cada palabra que digo golpeando duro contra mi cabeza como un martillo.
—¿Todo bien? —Papá levanta la vista de su periódico.
—Lo estará una vez que tenga un vaso de agua y dos aspirinas.
Se levanta de la mesa y me trae el agua y la aspirina. 
—Jamie dijo que estabas en muy mal estado cuando Braiden te trajo a casa. Eso solo significa que te lo pasaste muy bien, ¿verdad? —Se ríe entre dientes.
Levantando la cabeza, miro a mi padre confundida. Me tomo la aspirina y la lavo con un trago de agua.
—¿Jamie?
Cruza al otro lado de la mesa y se sienta.
—Estaba en la cocina cogiendo un vaso de agua cuando vio a Braiden llevándote a la casa de huéspedes. Jamie te agarró y te trajo adentro. Dijo que estuvo en el cuarto de baño contigo por más de una hora porque no parabas de vomitar, y una vez que dijiste que te sentías mejor, te ayudó a meterte en la cama y esperó hasta que te durmieras.
Guau. A pesar de todos los insultos, los golpes bajos y la falta de respeto, Jamie se ocupó de mí. La mayoría de la gente miraría hacia otro lado, dando una mierda por alguien que los trató mal. Tal vez Jamie no es la mayoría de la gente, y tal vez me haya equivocado acerca de él.
El sonido de la puerta principal balanceándose y los ecos de los pasos se hacen más fuertes cuando se acercan.
—Henry, voy a guardar el equipo de pesca, ya que ya no vamos a Monterrey —dice Jamie desde el pasillo mientras sus pasos se detienen en el umbral de la cocina—. Oh, Corinne. Estás despierta. No me atrevo a preguntarte cómo te sientes.
Mi cuerpo no tiene lugar para ninguna clase de felicidad, pero logro entregarle una sonrisa apreciativa.
—No tienes idea.
—Bueno, te diré algo. Cuando estés lista y preparada para ello, te voy a preparar un lote de tortitas de chocolate. La mejor comida de resaca.
Creciendo, siempre esperaba las mañanas de los sábados porque significaba tortitas de chocolate para el desayuno, y estoy bastante segura de que Jamie debe saber que es una de mis favoritas.
—Gracias —le digo a Jamie—. Por todo.
Él me da un rápido gesto con la cabeza, un simple gesto por todo lo que significa y aun así lleno de entendimiento.
—¿He oído algo de Monterey?
Jamie avanza a través de la cocina para comenzar con las tortitas.
—Tu padre y yo planeamos un viaje de pesca a Monterrey mañana.
—Pero eso fue antes de que supiéramos que todavía estarías aquí, —continúa papá. Él endereza el periódico y apila cada sección cuidadosamente, una encima de la otra—. Iremos en otra ocasión. No es gran cosa.
Coloco mi cabeza sobre la mesa, apoyando mi mejilla en la parte superior de mis manos. Cerrando los ojos, me sorprendo cuando digo: —Por favor, no lo canceles por mí, pero te estoy advirtiendo. Voy a tener un montón de preguntas, y alguien va a tener que enseñarme cómo atrapar un gancho.
Mis ojos permanecen cerrados, y aunque no puedo ver sus reacciones, el silencio aturdido dice mucho. Sonrío.
—Vale, —papá finalmente rompe el silencio, su voz jovial—. Entonces vamos de pesca.
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NICHOLAS

Para un tipo del que todo el mundo piensa que tiene todo resuelto, es exitoso, amado y de confianza para muchos, y sabe exactamente lo que quiere en la vida, mis acciones de esta noche dicen lo contrario. Porque el Nicholas Kelley que todo el mundo conoce no mentiría a su novia, no le diría que necesita atender un asunto urgente en el bar y no le pediría a su padre que mienta por él. Ese tipo no haría el viaje de setenta millas desde San Francisco hasta el porche delantero de la casa de otra mujer, y la esperaría como un tonto en la oscuridad.
El golpe de la puerta metálica corta a través del tranquilo aire de la tarde, terminando con al ir y venir de mi mente que he tenido durante la última hora. La silueta de Cori cruza el césped, y cuando el único rastro de la luz de la luna la encuentra, mi corazón vuela fuera de mi pecho. Pero casi de inmediato, la culpa lo sacude y le dice que jodidamente se calme.
—¿Nick? —dice mi nombre, deteniéndose abruptamente a medio camino en el 
césped—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Está todo bien?
La preocupación resuena a través de su voz, y comienza a moverse hacia mí otra vez. Cuando me levanto rápidamente, me siento mareado y pierdo el equilibrio, logro mantenerme en pie antes de estampar el rostro en el pavimento. La sangre debe haber corrido directamente a mi cabeza después de sentarme en la misma posición durante la última hora. No tiene nada que ver con Cori. Nop. De ningún modo.
—¿Puedo entrar? —Pregunto, mi culpa deseando que no lo hubiera hecho.
Sin vacilar, ella pasa por delante de mí para abrir la puerta, su brazo rozando ligeramente contra el mío, y maldito sea mi corazón por reaccionar incluso a su más ligero contacto. Aprieto los ojos y mentalmente me regaño, pasando por delante de Cori mientras mantiene la puerta abierta. No dejes que te afecte así. No pierdas el foco. Con la espalda vuelta, la puerta se cierra con un suave clic y es seguida por el parpadeo del interruptor de la luz, mientras ilumina la habitación.
No ha cambiado mucho en la casa de huéspedes. Las mismas impresiones en blanco y negro de París, Londres y Nueva York adornan la pared de color limón sobre una cama con dosel de madera. Un tramo congruente de ventanas abiertas se alinean en las otras dos paredes alrededor de la habitación, permitiendo que una suave brisa se filtre por las aberturas de las persianas y penetren en el amplio espacio abierto. Pero aun así, las paredes se sienten como si estuvieran acercándose a nosotros y es asfixiante, las preguntas silenciosas colgando como una cuerda y estrangulando nuestras palabras.
Un silencioso latido pasa antes de que ella pregunte de nuevo: —¿Está todo bien, Nick?
—Ya me lo has preguntado. —Mi voz es hostil. Pellizco el puente de mi nariz, lamentándolo tan pronto como las palabras salen de mi boca.
—Lo hice, —reconoce Cori—. Pero solo porque no me contestaste la primera vez. No esperaba que volvieras de donde Riley hasta mañana por la noche.
Bajo la cabeza y aprieto mis párpados ante el sonido del nombre de Riley, la culpa se refugia en mis huesos hasta el momento en que me quema y estalla de mi interior hacia afuera. Tal vez sea por eso que ni siquiera puedo mirar a Cori, porque ver esa maldita hermosa cara suya de alguna manera anularía esa culpa, y es lo único que preserva lo último de mi integridad.
—Tienes razón. Debería estar con Riley ahora mismo, pero estoy aquí… contigo.
Unos segundos pasan en silencio antes de responder a mi comentario pasivo-agresivo.
—¿Por qué tengo la sensación de que estás molesto conmigo? ¿Hice algo mal?
Paso una mano sobre mi cabeza, girando hasta que le hago frente pero manteniendo mis ojos pegados al suelo.
—Ayer fue un día de trabajo excepcionalmente duro para Riley. Durante los últimos meses, ha estado trabajando en un caso que involucra a una mujer embarazada sin hogar con problemas de abuso de sustancias. Berta hizo tantos progresos, finalmente se dio cuenta de que tenía un propósito, y estaba ansiosa por vivir la vida que Riley sabía que podía tener: una mujer sana y prometedora, llena de potencial y de amor. Riley entró en esta línea de trabajo por esta misma razón: ayudar a los necesitados y hacer una diferencia en sus vidas, y ciertamente logró eso aquí.
Camino hasta una de las ventanas donde miro a través de las persianas e inhalo un soplo de aire fresco de la tarde. Cualquier esperanza de exhalar mis aflicciones cae de plano. La habitación sigue sofocándome.
—Berta nunca apareció para su chequeo de treinta y dos semanas. Eso fue hace dos semanas, y Riley no ha tenido noticias suyas desde entonces. Al parecer, Berta fue vista hace unos días en algún lugar de la ciudad, sentada en un callejón con una aguja en su brazo y completamente fuera de sí. Devastó a Riley. Tiene la sensación de que fracasó con Berta.
Cori se mueve en mi visión periférica, caminando en mi dirección pero deteniéndose después de algunos pasos.
—No puedo imaginar lo difícil que debe ser para ella. Ella es realmente algo, Nick. Esa línea de trabajo requiere mucho valor y lo que está haciendo es increíble. Riley es increíble, —elogia con seriedad.
—¿Quieres saber la peor parte? —Pregunto, mi voz corta y amarga—. Después de su día de mierda, todo lo que Riley quería era a mí. Para que fuera a casa con ella y escuchara mientras se lamentaba. Sostenerla y besarla, y decirle que todo iba a estar bien. Tener su cuerpo envuelto en el mío. Me necesitaba. Todo de mí. Lo único que necesitaba, y yo jodidamente no pude dárselo, —maldigo, golpeando mi puño contra la pared y usando la otra mano para masajear el dolor que crece en mis sienes.
—Lo siento, Nick, —Cori se disculpa, pero en todo caso, debería ser yo quien se disculpara—. Si tú y Riley estáis teniendo problemas, estoy segura de que encontraréis una manera de arreglarlo. Pero puedo decir que estás molesto conmigo. No veo qué tiene que ver conmigo.
Me rindo a mi corazón, sintiéndolo salir de mi pecho en el momento en que mis ojos encuentran a Cori. La visión de ella –esos ojos asombrosos, sus mechones marrones y ondulados que se derramaban sobre sus hombros desnudos, sus temblorosos labios– es lo que sabía que mi corazón haría con un solo vistazo, y ahora podría no ser capaz de retroceder.
—No lo entiendes, ¿verdad? Tiene todo que ver contigo.
—No te estoy siguiendo. No lo entiendo, Nick —dice tartamudeando, confusión en sus ojos y voz mientras muerde nerviosamente una uña.
—Físicamente, mi cuerpo estaba allí, con Riley. ¿Pero mentalmente? ¿Emocionalmente? Todo el maldito tiempo estuvo expresando su dolor, y todo en lo que pude pensar era… 
—Me detengo, incapaz de terminar esa frase mientras paseo de un lado a otro, pasando una mano frustrada por mi cabello una vez más—. ¡Maldita sea!
Hace una semana, nunca habría imaginado estar en esta posición, dividido entre la mujer a la que pronto voy a prometer mi corazón y la mujer que claramente todavía lo tiene. Cuando me enamoré de Riley, estaba seguro de que tenía mi corazón. Roto y destrozado, sin duda, pero cada pieza, sin embargo, listo para ser dado a alguien que podría volver a juntarlas. Cuán equivocado estaba.
—¿Qué estás tratando de decir, Nick? —pregunta Cori con cautela, y su respiración aumenta rápidamente con cada palpito de su pecho.
—¡Tú! —admito, mi integridad tambaleándose—.  ¡Todo en lo que podía pensar en todo el tiempo era en ti! ¡Jesús, Cori! Estaba bien sin ti. Me las arreglé. Porque no pensaba que volverías. Pero al segundo que entraste en el pub, estuve arruinado. Porque verte me recordó lo miserable que había sido sin ti, y mi corazón se rompió de nuevo. Así es, una vez más, lo que implica repetir, porque me rompió el corazón cuando no dejaste nada más que tu carta. ¿Honestamente crees que fue tan fácil para mí dejarte ir? ¿Que tu maldita carta sería suficiente para decir adiós? ¿Así de fácil? 
Los labios de Cori tiemblan, sus ojos se dilatan bajo su frente arrugada.
—¿Cómo crees que me sentí? ¿Pensaste que era fácil para mí? ¡Maldita sea, Nick! De todas las personas, pensé que lo entendías. ¿Por qué ahora? ¿Por qué no habías dicho algo antes? ¿Por qué esperar hasta ahora para decir todo esto?
Sacudo la cabeza con una sonrisa.
—¿Eso es todo lo que puedes decir? ¿Me acabo de derramar en ti, y todo lo que tienes son preguntas? No me sorprende. Estás llena de ellas.
—¿Qué diablos significa eso? —pregunta.
—¿Qué derecho tienes de preguntar si estoy enamorado de Riley? Por supuesto que estoy enamorado de ella.
—Nunca te pregunté si…
Cori se detiene a media frase. Braiden dijo que estaba muy perdida y que probablemente no recordaría lo que había pasado la noche anterior, pero tal vez acabo de recordarle. Cuando desperté esta mañana, mi mente ya estaba sumergida en pensamientos de Cori, pero la llamada telefónica de Braiden y su recuento de anoche fue el factor decisivo. Tenía que ir a verla.
—¿Qué te hace pensar que ella no es la única para mí? No la conoces, —acuso, mi voz condescendiente mientras mis ojos llamean. Con cada palabra que se escapa de mi boca, Cori se estremece, y una punzada de culpa me carcome. Nunca hemos discutido, al menos no así, y definitivamente no le había levantado la voz. Pero trata de embotellar la angustia y la frustración durante seis años, agítalo fuertemente, y al segundo que lo abras, está destinado a explotar; el desastre es inevitable.
Recorro el suelo entre la ventana y el pie de la cama de Cori.
—Si llegas a conocerla, verás lo increíble que es Riley. Es hermosa, inteligente, de buen corazón, divertida. Ya no estamos en la secundaria, Cori. No tienes permiso para dictar quién es o no lo correcto para mí. 
Veo que el entendimiento se asienta en sus ojos.
—Escucha, no puedo culpar mis acciones por completo al alcohol, y aunque todo lo que sucedió es un poco borroso, lo que le dije a Braiden no tenía la intención de menospreciar a Riley de ninguna manera. Pero lo que sea que esto es —dice mientras mueve su mano de lado a lado a mí—, no eres tú. Entonces, ¿qué tal si te calmas y podemos hablar como adultos cuando hayas decidido dejar de ser un completo idiota?  
Bueno, no estoy discutiendo eso.
—¡Mentira! Si lo que dijiste no pretendía menospreciar a Riley, ¿entonces qué, Cori? Sabes, en realidad tenía grandes cosas que decir sobre ti después de la fiesta, y el hecho de que estás…
—¡No es Riley! —Me corta, su voz desgarrando la hostilidad—. Quiero decir, es ella, pero no lo es.
Me paso mi mano por el rostro, deteniéndome al pie de su cama.
—No tienes ningún sentido en este momento. ¡Maldita sea, Cori! No… necesito saber qué diablos está pasando por tu cabeza porque…
—No es solo Riley. Es cualquier mujer. ¡JODER, NO QUIERO QUE NADIE MÁS TE TENGA! 
Y ahí está. La confesión que he esperado escuchar, lo que siempre he sabido en el fondo, la razón detrás de la desaprobación de Cori de las mujeres en mi vida. No sé si debería estar contento o molesto.
Ella se da la vuelta y se acerca a la puerta, con las sandalias bajo sus pies golpeando contra el suelo de madera, y casi puedo ver su indignación detrás de ella en una nube de humo. Abre la puerta con fuerza, permitiendo que una ráfaga de aire se cierna y con suerte también se lleve la tensión. Desafortunadamente, la tensión permanece, estancada y gruesa.
Tal vez esto es lo que quiero, que me empuje lejos porque tal vez al hacerlo, será más fácil para mí dejarla ir y seguir adelante con mi vida.
Pero en poco tiempo, las palabras de Norman resuenan en mi cabeza. No sigas el camino fácil porque a menudo termina donde nunca estábamos destinados a ir.
Luchando contra el peso de mi confusión, camino lentamente hacia Cori. Esta mujer, esta malditamente hermosa mujer, no tiene ni idea de que controla mi corazón, completa y absolutamente, y eso me pone nervioso como el infierno. Cuando la alcanzo en la puerta, veo que su agitación se disipa en pequeños charcos de dolor en las comisuras de sus ojos. Pero si la conozco tan bien como lo hago, eso es todo lo que será. Porque Cori Bennett no llora.
Estoy tan cerca de ella que su cuerpo roza el mío con cada aumento y caída de su pecho. Me mira con los ojos entrecerrados, sus labios sonrojados temblando. Levanto mi mano y acaricio su mejilla enrojecida, acariciando mi pulgar sobre su suave piel mientras presiona su cara en mí y cierra sus ojos.
—¿Por qué, Cori? ¿Dime por qué no quieres que nadie más me tenga? Solo dilo.
Sus párpados se abren, los charcos de humedad todavía rebosan en los bordes de sus ojos. Todo lo que tiene que hacer es decirlo, que no quiere que nadie más me tenga porque ella me quiere. Todo de mí. Por siempre. Y soy suyo.
Tengo la frente pegada a la suya, las narices apenas tocándose, los labios separados apenas una pulgada de desbloquear el pasado y cambiar el futuro.
Pero cuando creo que finalmente hemos llegado a un acuerdo, se aleja, sacudiendo la cabeza. Un pedazo de mi corazón se rompe y se rasga en mi pecho, pero es un dolor que ya conozco.
—Le preguntaste a Braiden si pensaba en ti… —empiezo a decir sin mirarla, mis ojos se fijan en la oscuridad de la puerta cuando deja escapar un largo y cansado aliento—. Cada día.
Y desaparezco en la oscuridad, llevando conmigo mi corazón herido.

* * *

La fotografía siempre ha sido mi escape. Mi refugio. La comodidad que viene en forma de momentos en blanco y negro y momentos vivos congelados en el tiempo, cuando el tiempo real se desliza demasiado rápido.
Sin embargo, en el momento en que llego a casa y camino directamente a mi cuarto oscuro, lo único que necesito para escapar me está mirando fijamente –varios de ellos, en blanco y negro, cada uno colgando de una pinza de ropa detrás de la pared de la habitación sin ventanas.
No me había dado cuenta de cuántas fotos había tomado de Cori el otro día, hasta que revelo los negativos; algunas de las cuales ella era plenamente consciente y otras que tomé sin que se diera cuenta. Si alguien entrara en esta habitación ahora mismo, no me sorprendería que me tomasen por un acosador. ¿Si Riley entraba en esta habitación? Puede que también lo confesase todo.
Mi cerebro me dice que arranque todas las fotografías de un tirón, pero mi estúpido y necio corazón, ya roto y golpeado, parece quedarse con la tortura, y dejo las fotos donde están.
Cierro la puerta de la habitación oscura y apago las luces. Enciendo la luz roja de seguridad, cruzo la habitación hacia el área de trabajo, la oscuridad iluminada por el suave resplandor rojo de la lámpara. Al segundo que empiezo a trabajar en el otro rollo de película, la puerta se abre y Cori irrumpe.
—¡Jesús, Cori! ¿Has oído hablar de llamar a la puerta?
—¿Has oído hablar de cerrar con llave tu puerta delantera? —Típica Cori y su inteligente boca para respuestas—. Además, he estado llamando a la puerta por cinco minutos.
Ella es ajena al hecho de que se metió en un cuarto oscuro en uso. Si mi película ha sido expuesta a la luz del salón, debo haber perdido una gran mayoría (si no es que todas) de las fotos, jodiéndome monumentalmente. De alguna manera, nada de eso parece importar justo ahora.
Me alejo de Cori y me aseguro que la tapa del cilindro de la película esté aún firme en su lugar, pero realmente hago esto para conseguirme una razón por la cual no mirarla. Me mata verla justo ahora, así que activo mis defensas.
—¿A quién necesito gritarle por decirte dónde vivo?
Ella lo piensa antes de darme su respuesta.
—Tu padre. Pensé en preguntarle a Braiden, pero habría tenido que explicarle todo, y no tenía tiempo para eso. Además, aún estoy avergonzada por lo de anoche.
—Mi papá, ¿eh? Supongo que lo dejaré pasar. Se lo debo, de todas formas.
—Lo que dijiste antes, ¿es verdad? ¿Has pensado en mí? —Pregunta ella inocentemente. 
En el momento en que pregunta, esa barrera defensiva se derrumba debajo de mí. Nada puede ser construido sobre una fundación débil, y Cori es mi debilidad.
Me giro hacia ella.
—¿Cómo podría no hacerlo?
—Perdimos tanto el contacto entre nosotros, solo creí… —pierde el hilo y mira abajo a sus pies.
—¿Que me habría olvidado de ti? ¿Que podía haber borrado una amistad de dieciocho años con la persona que más me importa en este mundo? Dios, Cori —una ardiente pasión crece en mi corazón mientras defiendo mi caso, porque que Dios me ayude si esta mujer no puede ver cuánto me consume—. Estabas en todos lados, Cori. Estás en todos lados. Todo el infierno podría estar desatándose en el pub, y en medio del caos, habría pensado en ti. O escucharía a una mujer reír, e inmediatamente miraría de nuevo para asegurarme que no eras tú. Siempre te hacías camino en mis pensamientos, aunque yo intentase alejarte de ellos. Cori, cada maldito día he pensado en ti. Cuando me despierto. Cuando me voy a dormir. En mis sueños. Siempre estoy pensando en ti.
Ella no responde, su expresión contemplativa mientras absorbe mi respuesta. En cambio, deja su mirada en la exposición de fotos detrás de mí.
Genial. Me había olvidado de eso por completo, hasta ahora. Esto no es incómodo. No del todo.
Lentamente, ella cruza el cuarto más allá de mí, sus ojos fijos en mi muy embarazosa exposición de afecto.
—¡Vaya!, Nick —susurra.
Está hipnotizada por las fotos, cada una un recuerdo robado de nuestro día juntos: la que tiene el Pacífico detrás suyo en Bixby Bridge mientras estira los brazos sobre su cabeza, su tonta postura besando el paquete de Cheetos cuando hicimos un picnic en la playa Pfeiffer, su primer plano al atardecer en McWay Falls, una ligera brisa arrojando mechones de cabello sobre su rostro, pero no los suficientes para cubrir su magnífica sonrisa. Todo el tiempo, estoy hipnotizado por ella, porque ¿quién necesita fotos cuando tienes al verdadero objeto justo frente a ti?
—¡Vaya! —repite—. Perdóname por sonar vanidosa, pero son asombrosas. Siempre supe que tu trabajo era bueno, ¿pero esto? Esto es fenomenal.
—Solo apunto y disparo. Estaría mal que tomara el crédito cuando la mujer de la foto es devastadoramente hermosa.
Cori me enfrenta, el brillo de la luz roja saturando su piel marfil. Ella es impresionante.  Sus ojos reflejan el anhelo de los míos, y la tensión que sentimos en su casa de huéspedes antes se disipa en un entendimiento mutuo.
—Las cosas se van a complicar, ¿no es cierto? —Pregunta, su aliento pesando más en el momento en que camino hacia ella. Cada uno de mis pasos encoge el espacio entre nosotros, cerrado en los últimos seis años. En algún lugar al fondo de mi mente, la culpa ruge vehementemente, pero es silenciada por el eco de las palabras de Norman.
—Entre nosotros siempre han sido complicadas, Cori.
Me acerco a ella tanto como me es posible, y cuando nuestros cuerpos se tocan, no estoy muy seguro sobre los latidos de quién siento aletear contra mi pecho, los de Cori o los míos propios, o tal vez ambos, latiendo juntos en una armonía perfecta.
—Complicado a veces se convierte en desastroso.
Mis dedos acarician las puntas de los suyos.
—Entonces lo arreglaremos juntos.
—Lo haces sonar tan simple.
—No lo será. Estará lejos de eso. Pero algunos desastres valen la pena, y este es uno que estoy seguro como el infierno que quiero hacer.
Su lengua se mueve por sus labios mientras los humedece nerviosamente, atrayendo mis ojos a ellos. Llevo mi mano a su mejilla y la dejo allí, mi pulgar acariciando su labio inferior. Sus ojos se abren más y su aliento golpea bajo mi tacto.
Y eso lo hace.
Con todo lo que tengo, presiono mis labios sobre los suyos, la fuerza de nuestra complicada situación dejando de retenerme, y Cori corresponde al beso sin la más mínima duda. Ella separa sus labios, moviéndolos en perfecta sincronía con los míos mientras lleva sus manos a la parte posterior de mi cuello y hunde sus uñas sobre mi tostada piel. Al momento en que lo hace, un bajo zumbido vibra sobre mis labios, como si hubiera un botón para cada sentido en mi cuerpo y ella conociera exactamente cuál tocar. Nuestras bocas se devoran entre ellas, creciendo la ansiedad y la codicia, como si estuviéramos tratando de alimentar el hambre que hemos estado suprimiendo desde la última vez que nos enredamos. No pensé que hubiera algo que pudiera superar esa noche.
Estaba equivocado.
Mientras la levanto, Cori enrolla sus piernas en mi cadera, entrecruzándolas una sobre la otra sin siquiera romper el beso, y la dejo sobre el borde de la mesa. Mis labios se apartan de los suyos, inquietos y fuera de control, empezando a explorar cada parte de ella. Hacen un camino por el suave contorno de su mejilla, pasean por el lado de su cuello, y cumplen con su demanda. Su cuerpo tiembla en el momento en que acerco mis labios por arriba y debajo a lo largo de la profunda curva de su suave piel, y diablos, habría dado cualquier cosa por dejar mi marca en ella, dándole a esta piel de marfil un matiz oscuro.
Llámalo una movida juvenil; ya no estamos en secundaria tampoco. Pero hay algo sobre hacer esto que me tienta, como si marcarla me diera algún tipo de validación de que ella me pertenece, y todos lo sabrían. Antes de cambiar de opinión y actuar con el instinto y no con la razón, a regañadientes alejo mis labios de su cuello, solo para oírla soltar lo que sonó como un gemido de frustración.
—Dios, sí que sabes cómo molestar a una chica, ¿no es cierto? —Dice con una sonrisa, mirando mis labios como un gato fiero listo para pulverizar a un ratón. Ya estamos atravesando un campo profundo de mierda, pero si ella continúa mirándome de esa manera, podríamos más bien estar nadando en él.
—Alguien tiene que ser el racional aquí, pero en caso de que no lo hayas notado —comienzo, amasando su cintura con mis manos con tanta brusquedad que mis dedos probablemente dejen marcas rojas en su piel—, estás haciéndolo extremadamente difícil para mí.
—Si la Cori de dieciocho años estuviera aquí, pienso que te diría que vayas por ello. Y no retengas nada —declara ella, sus ojos aun centrados en mi boca.
—Si la Cori de dieciocho años estuviera aquí, yo sería juzgado como un pervertido.
Ella ríe ante mi intento de broma mientras mueve su cabello hacia un lado y dirige su mirada hacia mí.
—Pervertido, no. Gallina, sí.
Elevo mi mano y llevo un mechón de su cabello detrás de su oreja. Cepillo el otro lado con mis dedos, haciendo que los ojos de Cori crezcan en necesidad. Son los pequeños movimientos como estos los que he buscado por tanto tiempo. Por supuesto, la acción labio-con-labio habla por sí misma. ¿Pero esto? Hay más intimidad en este simple gesto que en un millón de besos lujuriosos.
—Debo decir, sin embargo, que la Cori de dieciocho años era insanamente caliente.
Ella ríe y gentilmente empuja mi pecho, liberándome del agarre de sus piernas y provocándome tropezar un paso hacia atrás. ¿Era? Sé que estamos hablando en tercera persona, pero no noté que también hablábamos en pretérito. ¡Idiota!
Riendo, me doy cuenta de cómo ha interpretado mi comentario, y alzo mis manos en rendición.
—Todo lo que puedo decir es que ella hizo pasar al Nicholas de dieciocho años el más largo y sexualmente frustrado infierno.
Incluso bajo el resplandor de la luz roja, es fácil ver cómo mi comentario la hace sonrojar. Fui un poco lejos, pero a este punto, ¿por qué retener cosas?
—Chistes a un lado —digo, abriéndome paso entre sus piernas y poniendo cada una otra vez a mi alrededor donde estaban antes. No se resiste—, la Cori de dieciocho años era definitivamente caliente. La fantasía de cada chico, de la cual desafortunadamente debo dar testimonio.
El pensamiento de Aiden y Chase viene a mi mente y aún me vuelve loco.
—¿Pero tú? ¿Ahora? Impresionante. Radiante. Un maldito golpe de gracia —admito descaradamente, dándole un beso entre cada adjetivo, uno bajo su oído izquierdo, uno bajo el derecho, uno en la base de su cuello—. Y en lugar de la fantasía de cada chico… el deseo de cada hombre.
Y así, el humor cambia de ligero a serio, y mis labios continúan su búsqueda voraz de los suyos. La levanto y llevo en alzas a mi habitación, su calzado cayendo al suelo tan pronto como se recuesta en la cama. No hay nada más sexy que la imagen de Cori y la manera en que todo su cuerpo suavemente rebota en el colchón cuando lo golpea. Si no estuviera tan impaciente por tenerla debajo de mí, de seguro la alzaría de nuevo para volver a dejarla caer en la cama, solo para poder grabar el momento en mi memoria. Sus manos agarran firmemente de mi camiseta y me tira contra su cuerpo tan fuerte que deberíamos haber chocado, pero el único dolor que siento es el dolorosamente buen dolor creciendo viciosamente entre mis piernas. Estoy muy seguro que Cori puede sentirlo también.
Camisetas y zapatos desaparecen, y cuando mis dedos rozan la superficie lisa de su cintura, enloquezco. Comienzo a adorarla, canalizando mis Jekyll y Hyde interiores, acariciándola un segundo como si fuera la cosa más delicada del planeta y luego agarrándola, como si fuera la última vez que la sentiré de esta manera. Si Cori tuviera que elegir una, sé que iría por Hyde (rudo y salvaje) porque cada vez que mis dedos excavan en ella, puedo prácticamente degustar sus gemidos como si pulsaran contra mis labios. Cuando mis dedos encuentran la pequeña y dentada línea en el lado derecho de su torso, por siempre marcada en su piel, alejo mi boca de la suya para dejar en ella un gentil beso.
Me levanto y cierno sobre ella, tomando un segundo para excitarme ante la imagen de Cori recostada debajo de mí. Su ondulado cabello marrón desordenado bajo su cabeza. El tinte rosa de sus mejillas. Sus ojos marrones repletos de lujuria. Sus labios hinchados. El camino de piel marfil que corre desde la inmersión de su cuello hasta perderse en su perfecto pecho, bajo su sostén de encaje negro, cruzando la meseta sobre su ombligo, y finalmente desapareciendo bajo la cintura de sus pantalones cortos de mezclilla.
He oído decir a los fotógrafos experimentados que no has capturado la verdadera belleza hasta que hayas visto los lugares y rincones que posee. Glow Worm Cave en Nueva Zelanda, las Luces del Norte, las Maldivas por nombrar un par. Todos muy buenos ejemplos de algunos de los lugares más impresionantes en el mundo, estoy seguro. Pero están equivocados.
Verás, podría morir mañana, sin haber visto nunca ninguno de esos lugares, y aun así ya lo habría visto todo. Porque esto… justo aquí… recostada frente a mí, está la vista más impresionante que podría posiblemente ver en mi vida.
Torturando mis labios lo suficiente, entierro mi rostro en el cuello de Cori. La sensación  de su piel desnuda contra la mía es electrizante, y cuando ella lleva sus brazos alrededor de mi espalda y empieza a clavar sus uñas por arriba y debajo de ella, envía un choque a cada nervio de mi cuerpo, haciendo a mis labios, excitados y anhelantes, moverse furiosamente a lo largo de su cuello. Ella sube una pierna, un ruego silencioso que me invite más cerca. Deslizo mi mano a la cintura de sus pantalones, desabrochando el botón de latón y bajando la cremallera, porque de la única manera en que podría posiblemente acercarme más es si nosotros…
—Espera —ordena Cori a través de sus pesadas respiraciones, su voz alejando mi mano de sus pantalones cortos. A regañadientes separo mis labios de su cuello y miro hacia arriba. Mis ojos se mueven con los suyos a la mesa de noche del lado derecho de la cama, que está repleta de revistas nupciales, adornada con un jarrón claro con peonías blancas y rosas, y decorada con una foto de Riley y yo en un marco de madera.
Ruedo hacia un lado mientras Cori se empuja desde debajo de mí y se sienta al borde de la cama. Luce desgarradora, y es extraña la forma en que trabajan las emociones humanas, pudiendo ir de cien a cero, absoluto a incierto, en cuestión de segundos.
—No podemos hacer esto. No ahora. Si lo hacemos, no sería mejor que mi… —vacila—. Sería la mayor hipócrita.
Me levanto de la cama y la enfrento.
—Las situaciones son completamente diferentes, Cori. Tú y yo… tenemos historia. No estoy justificando lo que estamos haciendo aquí porque considerando nuestras circunstancias, hemos definitivamente cruzado una frontera esta noche. Pero no puedo decir que esté mal —tomo su mano en la mía, alzándola a mis labios y plantando un dulce beso en ella—. Porque todo sobre esto se siente tan bien.
Ella levanta sus ojos a los míos, un brillo de esperanza resplandeciendo en ellos. Observa mi pecho desnudo de arriba abajo, y veo regresar la necesidad.
—Dios. Mi cuerpo me está gritando justo ahora  —admite, riendo.
No tiene ni idea.
—Dímelo a mí.
Cori se levanta de la cama, causando que mi paranoia me golpee. Mi respiración aumenta mientras la intento mantener. Odiaría si se fuera, pero lo entendería. Si necesita tiempo para procesar todo, le daría el espacio que necesita. Se lo daría porque la amo. Más que a nada. Más que a nadie.
Pero no se va. En su lugar, extiende su mano en frente de mí, ofreciéndomela. 
—¿Puedes simplemente abrazarme esta noche? ¿Como solías hacer? Solo necesito que me abraces. ¿Puedes hacer eso?
Y justo así, puedo respirar nuevamente. No necesita preguntarlo dos veces.
Tomo su mano mientras nos lleva fuera de mi habitación. Lo que estamos haciendo, no es sexo pero tampoco es inocente, y no es como si dormir juntos semi-desnudos en el sofá del salón fuera mejor, pero acostarnos en la cama que comparto con otra mujer no parece correcto.
Me recuesto primero, y Cori me sigue, acurrucándose en mi cuerpo mientras sube una pierna sobre mí y entierra su rostro en mi cuello, de la manera en que siempre lo hacía. Trazo con mi mano libre de arriba abajo por su brazo, su desnudo estómago y de vuelta, respirando su esencia a vainilla con cada caricia de su piel mientras mi sonrisa cepilla su coronilla. 

Y permanecemos así hasta que finalmente caemos dormidos. 
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CORINNE

Hoy había esperado usar la excursión de pesca con papá y Jamie como una distracción. Mi mente estaría tan ocupada con todos los cebos  y los anzuelos y los carretes y todas esas otras cosas de la pesca, que no tendría tiempo para pensar sobre nada más.
Pero el hecho es que no hay nada más que hacer que pensar mientras esperas a que algún pobre pez caiga en la trampa de su muerte, todo porque está en el lugar equivocado en el momento equivocado.
Mordisqueando mi pulgar, miro en blanco a lo largo del Valle de Monterrey mientras las rocas del horizonte suben y bajan con el flujo de la marea. Es bueno que no me maree en barco. De otra forma, probablemente estaría echándolo todo sobre el otro lado de este bote ahora mismo.
—¿Algo en tu mente, pequeña? —pregunta papá mientras se quita su sombrero, entrecerrando los ojos cuando el sol de las doce en punto baña sus ojos. Con el dorso de su mano, se seca la humedad brillando a través de su frente, y entonces desliza el sombrero de regreso a su cabeza.
—No, no realmente, —digo, mi respuesta cuestionable y patética, considerando que siempre he sido capaz de hablar a través de cualquier situación. Aparentemente, mi experiencia está ausente hoy.
—¿Estás segura de eso? Pareces distraída.
Curiosamente, ese es el objetivo subyacente del día: encontrar una distracción que distraiga mis pensamientos de la misma gran fuente que causa mi distracción. Es una mierda de distracción, y aún no es suficiente.
—¿Distraída? No. Solo estoy esperando pescar algo, —digo monótonamente, forzando una sonrisa y encogiendo mis hombros inocentemente.
¿No soy la Reina de la mierda? Debería ser despojada de ese título. Miro a papá y a Jamie con la esperanza de que no me hayan descubierto, ¿pero a quién estoy engañando? Un niño pequeño vería a través de mi mierda, y el niño ni siquiera estaría entrenado para ir al baño.
—En realidad, Corinne, ya he tenido que cebar tu anzuelo dos veces—me dice Jamie—. Parece que puedes tener algo de suerte para principiantes, has tenido un par de buenas capturas. —Señala el gran cubo blanco que tiene junto a él.
¿He estado tan distraída que no me había dado cuenta de eso? Medio me levanto de mi asiento y me inclino para mirar dentro del cubo. Bueno, ¿quién lo diría? En el cubo hay dos peces de un tamaño decente, de color anaranjado rojizo y mostrando una cosa al estilo de una cresta a lo largo de sus espaldas.
—Sus ojos son extrañamente enormes, —observo, sentándome hacia atrás. Aparte de eso, me muestro poco interesada, y no porque esté completamente desinteresada, sino porque estoy más interesada en pensar en Nick y sus increíbles labios. Señor, esos espectaculares labios. Cálido al toque, aún me hace temblar en todos los lugares correctos. Esos perfectamente bronceados brazos, signos de un hombre que trabaja día tras día fuera pero sabe exactamente cómo satisfacer las necesidades de una mujer por las noches.
Como lo sabría yo, ¿cierto? Realmente no fuimos tan lejos. A pesar de mi falta de conocimiento en Ir a la cama con Nicholas Kelley 101, estoy más que el noventa y nueve por ciento segura de que Nick no tendría ningún problema en ese tema.
Bueno. Estoy un ciento uno por ciento segura. Como el curso sugiere.
—¿Puedo preguntarte algo, pequeña? —Mis ojos encuentran la mirada inquisitiva de papá—. Y puedes decirme si estoy curioseando porque no quiero ser ese padre, el molesto que curiosea, —tartamudea.
Nuestra recientemente reparada relación está aún tan fresca, como si el mortero entre los ladrillos, sosteniendo todo junto, aún no esté completamente seco. Un movimiento torpe y la estructura completa colapsará al suelo hasta que sea, una vez más, nada más que una pila de ladrillos. Es obvio el porqué se aproxima con cuidado en cualquier cosa que me involucre.
—Gracias, porque ya tengo una madre que hace eso, —me burlo con un guiño.
—¡No sería Evelyn si no lo hiciera! —Sonríe, pero es rápidamente alejado por el trasfondo serio en sus ojos—. Cuando estábamos en la cocina más temprano esta mañana, te notamos entrando por el camino de entrada. ¿Estuviste fuera toda la noche?
Tan pronto como lo pregunta, el bote comienza a mecerse duramente con las olas, balanceándose arriba y abajo mientras mi respuesta se balancea en la punta de mi lengua.
—Yo… —arrastro la palabra antes de que el final de mi pensamiento ruede sobre mi lengua y se lance de cabeza en la piscina de la admisión— …lo estuve.— Es la oración más grande y más corta del mundo.
—Asumí que después de nuestra retirada a la cama anoche, tú lo hiciste también.
Llevo mi pulgar a mi boca, mis dientes arañando en mi uña. Sorpresivamente, aún hay uña que masticar. 
—Ese era el plan. Pero entonces Nick apareció en mi puerta.
—Estoy feliz de que vosotros dos hayáis encontrado una manera de reconectar después de todos estos años.
Chico, si papá solo supiera las formas en las que Nick y yo reconectamos, él probablemente se sentiría de otra manera. Labios. Lenguas. Las manos de Nick sobre mi trasero. Dios, mi padre está hablándome, y todo en lo que puedo pensar es en los labios y manos de Nick haciendo estragos conmigo.
—¿A dónde acabasteis yendo? No me digas que fuisteis de fiesta al bar de nuevo. No sé cómo lo hacéis.
—No fuimos al bar.
Sus cejas se arrugan. 
—Si no fue al bar, entonces…
Un silencio de ondas de agua se establece porque no puedo realmente decir que estuve en casa de Nick toda la noche, ¿o sí? Aunque hemos pasado incontables noches platónicas en la cama de uno de los dos cuando éramos más jóvenes, las circunstancias cambiaron drásticamente, y yo luzco más como una zorra infiel que como alguna chica durmiendo en la cama de su mejor amigo. Bueno, técnicamente no dormí en su cama; dormimos en su sillón. Así que, eso no lo hace demasiado malo, ¿verdad?
Cuanto más permanezco en silencio, más obvia se vuelve la respuesta de que definitivamente no estuvimos en el bar. Y si no fue el bar, ¿a dónde más podríamos haber ido para salir a altas horas de la madrugada? ¿Por qué no puedo pensar una buena historia ahora mismo? En serio, ¿qué demonios está mal conmigo? Solía ser tan buena en esta mierda.
Por fortuna, la conversación es interrumpida cuando mi caña comienza a moverse. Estoy fuera del anzuelo por ahora. Desafortunadamente, no puedo decir lo mismo de este pez.

* * *

Pasé los últimos sesenta minutos en el camino de regreso a casa en una batalla conmigo misma, considerando si un encuentro con Nick es apropiado, pero también sé cuan peligroso eso podría ser para nosotros.
Peligroso. ¿Desde cuándo rechazo el peligro? Mi cuerpo lo ansía, y estoy sorprendida de que el hambre vaya tan lejos porque todo lo que quiere es ser alimentado. He estado prácticamente famélica por seis años. No es una sorpresa que no me haya sentido así de viva en tanto tiempo.
Cuando hacemos nuestro camino de vuelta a casa, la noche cayó. Rápidamente digo buenas noches a papá y a Jamie y corro directamente a la casa de invitados para refrescarme. Pero me detengo abruptamente en el medio del césped cuando una escena familiar se desarrolla ante mí.
Una silueta se cierne sobre el marco de mi puerta, y mi boca inmediatamente se curva en una enorme sonrisa. Con un salto en mi caminata y un salto extra en mi corazón, me muevo hacia él, un enjambre de mariposas se sacude salvajemente en mi estómago. Pero mientras me acerco una pulgada más, la silueta se vuelve más clara, más definida. La luna solo comparte un destello de su luz, pero es suficiente para pelear con la oscuridad y ver a la persona detrás de la sombra.
Supongo que no es normal sentirse decepcionada cuando tu prometido aparece inesperadamente de la nada, y está de repente sentado en tu entrada.

* * *

Cuando tenía once años, tuve apendicitis y estuve internada en el hospital por varios días. Fue una de las veces que he llorado, llorar de verdad. Y no por el dolor, o el escalpelo que me cortó para abrirme, o la herida que dejaría una horrible cicatriz para siempre en mi cintura.
Eso era todo relativamente menor a la miseria cuando la policía del hospital le prohibió a Nick visitarme, ya que él tenía menos de doce años y no era un miembro familiar directo. Algo sobre gérmenes y bacterias, y bla, bla, bla. Tenía apendicitis, no la peste negra.
Pero más tarde en la noche, después de que las luces se apagaran, los pasillos del hospital se volvieron silenciosos, y mis hinchados párpados comenzaron a volverse pesados con el sueño, ese dolor se apagó cuando oí los ligeros golpeteos de pasos cruzando el suelo de linóleo, seguido por la sensación de la cama inclinándose detrás de mí.
De alguna forma, de alguna manera, Nick había ido por mí. A él no le importó tener que montar su bicicleta a través de la ciudad en la oscuridad, ni siquiera se preocupó sobre alguna estúpida regla que algún estúpido director de junta de hospital hizo. A él no le importó que él estuviera sudado y jadeando para el momento en que llegó a mi habitación porque había esquivado al equipo del hospital de esa manera, corriendo y escondiéndose detrás de puertas y escritorios y cualquier cosa que pudiera escudarlo de ser visto. Él realmente disfrutó esa parte, pretendiendo ser alguna clase de agente secreto en una misión para salvar a su amiga que había sido encadenada en una torre por un malvado científico loco planeando apoderarse del mundo.
Él me abrazó toda la noche, mi cabeza metida en el hueco de su cuello, y su brazo colgado a través de mí. De la manera en que él siempre me había sostenido antes, y de la manera en la que él siempre me había sostenido a partir de ese momento. De la manera en que él me sostuvo la otra noche sobre su sofá, y la manera en la que nunca dejo que Cooper me sostenga.
Nunca.
Mientras la luz del día amanece, el sol de la mañana de lunes se derrama a través de las persianas de madera, y puedo decir que hoy va a ser un día caliente. Despierto con la sensación de mi camiseta sin mangas pegándose a mi sudada piel y la cálida respiración de Cooper sobre la parte trasera de mi cuello. Así es como siempre dormimos, mi espalda en su frente. Una vez él me preguntó por qué siempre duermo de esta manera, con mi espalda hacia él. Le dije que era por comodidad, que siempre he sido una dormilona de lado y, aunque disfrutaba nuestros cuerpos pasionalmente enredados el uno al otro, cuando es tiempo de dormir, necesitaba mi lado de la cama para mí misma. Ves, te lo dije. La Reina de la mierda.
Cooper cambia su peso mientras él presiona un rastro de besos comenzando en mi cuello todo el camino hacia la curva de mi hombro, pero los besos no son la única cosa que él está presionando contra mí.
—Te he extrañado, —dice, plantando besos a lo largo de mi espalda.
Mis ojos aún están cerrados, pero estoy bien despierta. No dormí mucho –si dormí algo– especialmente después de no poder responder la llamada de Nick anoche. ¿Cómo podía cuando mi cabeza estaba llena de culpa? Las indecencias de mis pensamientos me dejaron nerviosa, como si hubiera bebido cinco vasos de expreso, haciendo el inevitable impacto del final todavía más agonizante.
—¿Es así? —Sofoco una respuesta, un tono sarcástico resonando en ella.
—¿No puedes decirlo?— él se presiona, duro y sin restricciones, contra la parte baja de mi espalda mientras un suave gruñido acompaña su exhalación.
Alejo mi cuerpo de él y me acuesto en el borde de la cama. Una pulgada más, y estaré besando el suelo de madera.
—Huh. Nunca lo hubiera adivinado. Ciertamente tienes una manera divertida de mostrarlo.
La cama se hunde mientras siento el cuerpo de Cooper cerniéndose sobre mí. Abro un ojo y veo sus radiantes ojos azules mirándome.
—Oh, vamos, Corinne. Pensé que ya habíamos hablado sobre eso. Ya sabes lo ocupado que he estado. Apenas tengo tiempo para comer, dormir o cagar, y mucho menos hablar con alguien.
—¿Incluyéndome?
Él ignora mi pregunta. 
—¿Cuantas veces necesito disculparme? Además, ¿quién envía un correo a su prometido diciendo que no vuelve a casa? —dice, su voz cubierta de sarcasmo—. En serio, Corinne, ¿quién hace eso?
Ahora soy yo quien ignora su pregunta.
Él cambia su peso, me empuja sobre mi espalda y rueda sobre mí. Mis ojos se abren completamente mientras aparta mi cabello de mi rostro. 
—En serio, Corinne. Si no te extrañara, ¿crees que hubiese volado por todo el país? ¿Durante una de las semanas más locas que nuestra compañía ha tenido alguna vez? Quizás estoy dejando que mi paranoia saque lo mejor de mí, pero cuando leí tu correo… joder, Corinne. Me volví loco, lo que dijiste, sobre no saber cuándo regresarías a casa. Eso no es lo que un hombre quiere oír.
Lo que él no sabe, es que esta no es la primera vez que le digo eso a un hombre.
—Lo sé, y lo siento, pero lo estás haciendo sonar como si yo nunca regresaría a casa. Confía en mí, un correo no era la forma en la que quería decírtelo, pero contactarte en el teléfono era imposible.
—Entonces, ¿digamos que llegamos a una tregua? Porque la única cosa que quiero hacer ahora mismo es estar con mi prometida, —susurra, su sonrisa con hoyuelo iluminando a través de su rostro, antes de enterrar su cabeza en mi cuello.
Mis ojos ruedan hacia atrás con la sensación de los labios de Cooper deslizándose hacia abajo por mi pecho y despertando mi cuerpo. Corro mis manos a través de su cabello rubio sucio hacia los musculosos y bronceados contornos de su espalda. Cuando se trata de sexo, Cooper y yo siempre hemos sido compatibles. Por supuesto, su apariencia de modelo de Abercrombie hace que la atracción física sea fácil, y aunque nuestras personalidades no podrían ser más diferente, únenos y la química es explosiva. Supongo que ese es por eso que nuestra relación siempre ha sido fácil, porque cuando los tiempos se ponen difíciles, usamos el sexo como una distracción. Tengo que decir que Cooper está haciendo un buen trabajo manteniéndome distraída mientras sus labios cubren la piel alrededor de la parte inferior de mi ombligo, su cálida lengua arrastrándose entre ella. Pero cuando comienza a tirar de la cintura de mis pantalones cortos, mi conciencia me arrastra a la realidad escondida en mi mente, tirando de ella en una continua sensación como el pañuelo de un mago, hasta que la última pieza de la realidad se desata.
Nick.
Mis ojos se abren, y gentilmente aparto la mano de Cooper de mis pantalones cortos. 
—Cariño, no podemos hacer esto aquí. No en la casa de mi padre.
Sus labios continúan su voraz búsqueda hacia mi pecho. 
—Nunca te preocuparon cosas como esas antes. ¿Recuerdas lo que hicimos en la casa de tu madre?
Mis mejillas arden, porque ¿cómo podría olvidarlo?
Era el día de acción de gracias, y Cooper y yo pasamos la noche allí. Después de una acalorada discusión con mi madre sobre pasar otra Navidad con mi padre, necesitaba una distracción, y Cooper fue feliz de distraerme. Aunque no nos atraparon, fue una llamada de juicio bastante estúpida, considerando que ella podría haber despertado en cualquier momento durante la noche y habernos visto teniendo sexo en su mesa del comedor. Y en el mostrador de su cocina. Y en su sofá.
—Además, técnicamente no estamos en la casa de tu padre.
—Ya sabes a lo que me refiero, —remarco, rodando mi cuerpo de debajo de él y empujándome al borde de la cama—. Como sea, papá y Jamie irán a trabajar pronto, así que me gustaría que los conozcas antes de que se vayan.
—Estás matándome, mujer. —". Se da vuelta y se apoya contra la cabecera de la cama. Es obvio cuan excitado está mientras sus lujuriosos ojos rozan mi garganta—. Por favor, dime que habrá tiempo después porque no puedo esperar por tener mi boca sobre ese cuello tuyo.
Imágenes de los labios de Nick sobre mi cuello asaltan mi mente, pero rápidamente las aparto. Sacudiendo mi cabeza, camino hacia el baño. 
—Vamos a vestirnos.
Decido que una ducha es adecuada para eliminar la viscosidad del calor. O quizás lo que realmente quiero lavar es el vestigio de la boca de Cooper sobre mí, alejar mi culpa por Nick. O para lavar mis pensamientos sobre Nick, alejar mi culpa por Cooper.
Desafortunadamente, la ducha no aleja nada de eso porque mi vida acaba de convertirse en un infierno mucho más pegajoso.
* * *

—Estuvo bien, ¿no crees? —Cooper desliza sus gafas aviadoras sobre sus ojos mientras hace retroceder el Porsche convertible rojo fuera de la entrada. El coche es un poco exagerado, si tengo que decirlo, pero Cooper no sería Cooper sin tener lo mejor de lo mejor.
—¿No esperabas que lo fuera?
—No. Por supuesto que sabía que iría bien. Los padres me aman, —alardea, mostrando sus perfectamente blancos dientes bajo su sonrisa confiada.
Atrapamos a papá y Jamie en la cocina justo antes de que se fueran por el día, y debo decir que ambos estaban bastante sorprendidos por la inesperada visita de Cooper.
Seguro que ellos no fueron los únicos.
Cooper conduce hacia el centro de la ciudad con el techo bajado, los rayos del sol caen sobre nuestros rostros, el viento soplando a través de nuestro cabello. Solo deseo que mi mente se sienta como como se ve el día porque ninguna cantidad de sol puede quemar la incertidumbre que nubla mi cabeza.
—Estoy feliz de ver que fuisteis capaces de resolver todas vuestras diferencias. Parece que lograste lo que viniste a hacer.
¿Lo hice? Si eso significa resolver mis asuntos con mi padre, reconectar con mi amigo de la infancia, y casi meterme en la cama con él, entonces merezco una maldita medalla porque todo eso pasó.
Apoyo mi codo contra la puerta, inclinando mi cabeza sobre mi puño mientras el viento azota mi despeinado cabello. 
—Más o menos.
—Así que, ¿irás a casa conmigo mañana?
Mi cabeza se inclina hacia él, pero sus ojos se ocultan bajo las sombras oscuras; su atención permanece fija sobre el camino en frente de nosotros.  Diría que Cooper no me está pidiendo que regrese a casa mañana. Está diciéndomelo.
—Supongo que realmente no pensé en volver. De alguna manera pensé que lo haría por instinto.
—¿Hacerlo por instinto? —repite Cooper, su voz disgustada—. ¿Qué significa eso, Corinne? ¿Unos pocos días más? ¿Otra semana?
Suspiro. 
—Sí, quizás. No lo sé.
Él pasa una mano frustrada a través de su cabello. 
—Eso es muy tranquilizador. Hace una semana atrás, no podías esperar para volver a casa. Ahora, ¿no lo sabes? Te das cuenta de que nuestra boda es en menos de un mes, ¿verdad?
¿Cómo podría olvidarlo? El diamante de tres quilates sobre mi dedo me lo recuerda cada día.
—Estar aquí me ha hecho darme cuenta de lo mucho que echo de menos mi hogar, Coop, cuánto amo este lugar. Nueva York es mi casa ahora, ¿pero esto? —digo mientras mi mano se mueve en el aire—. Esto siempre será mi hogar.
Él alcanza mi mano, llevándola hacia sus labios, y deposita un beso sobre la parte trasera de esta. 
—Entonces enséñamelo.
Levanto una curiosa ceja. 
—¿Enseñártelo?
—Sí, enséñamelo. Nunca hablaste realmente sobre lo que fue crecer aquí. Quiero saber lo que Corinne Bennett hacía para divertirse; la joven, caliente, Corinne Bennett, —dice con una astuta y seductora sonrisa—. Lo que ella hacía, donde pasaba el rato. Quiero la experiencia de Corinne Bennett… una clase de historia, si quieres.
Mi historia. Trago tan duro que por un segundo, creo que de alguna forma me tragué mi campanilla. No es como si Cooper no supiera algo sobre mi pasado. Él solo no lo sabe todo.
Por alguna razón, abrir esta parte de mi vida para él parece tan privado, como si en lugar de un libro de historia, él estuviese abriendo mi diario, lleno con mis más profundos pensamientos y secretos. Cada recuerdo de la niñez, cada risa, cada broma, cada beso y cada abrazo. Los altibajos, lo bueno y lo malo. Cada página garabateada con el mismo nombre una y otra vez. Un nombre que está presente tan a menudo en mi historia que la línea entre entonces y ahora se vuelve oscura. Un nombre que es dueño de cada página de mi historia a quien traicionaría por permitir que alguien más lo leyera.
Pero se lo doy de todas formas. Le doy a Cooper una lección de historia de Corinne Bennett, solo que esta versión está condensada, llena de hechos, carente de emociones y nombres no citados.

* * *

Hemos conducido alrededor de Santa Cruz la mayor parte de la mañana, y he mantenido mi parte del trato al darle a Cooper lo que pidió. Le enseño dónde fui a la primara, a la escuela media, y la secundaria. Vagamos a lo largo de The Boardwalk y subimos a la montaña rusa Giant Dipper; no creo haberle visto tan verde antes. Caminamos a lo largo del Pacific Avenue y le digo que esa zona una vez se llamó Pacific Garden Mall, y cuanta destrucción dejó el terremoto en el 89 en su camino.
Hechos. Fríos y duros hechos.
—Veo por qué amas esto, —dice Cooper mientras conducimos por Front Street, una ligera brisa acariciando su cabello—. He estado aquí menos de veinticuatro horas, y ya lo amo.
No me sorprende que Cooper pueda fácilmente enamorarse de mi ciudad natal. Con las puestas de sol tenues y pérfidas y las calles llenas de encanto victoriano, cualquiera podría.
Lo que me sorprende es la proposición que él me lanza desde fuera del campo izquierdo, o mejor dicho la cubierta para subir de nivel: mudarnos a Santa Cruz una vez que comencemos una familia.
Eso me golpea en la parte superior de la cabeza porque mis globos oculares prácticamente están colgando fuera de las cuentas. 
—¿Estás bromeando?
—¿Por qué lo haría? Este lugar parece perfecto para levantar una familia.
—Pero, —dudo, aún incrédula sobre la sugerencia de Cooper antes de continuar—, siempre hemos hablado de permanecer en la ciudad. Tú amas Nueva York.
—Sé que lo hicimos, —admite con la punta de sus gafas de sol entre sus dientes, antes de dejarlos sobre la consola entre nosotros—. Y sí, amo la ciudad y dije que nunca la dejaría. —Él alcanza mi mano, entrelazando sus dedos con los míos—. Pero te amo más a ti, y solo ver tu rostro iluminándose mientras me mostrabas los alrededores hoy es razón suficiente para cambiar de idea.
—¿Qué pasa con tu trabajo?
Con un ligero encogimiento de sus hombros, Cooper responde casualmente: —¿Qué pasa con eso? Esa es lo bueno de los bienes raíces; puedo hacerlo en cualquier sitio. Además, Corinne, esta semana me ha dado un montón de perspectivas sobre cómo podría ser nuestra vida si la compañía continua en su racha actual. Odio cómo permití que el trabajo me consumiera tanto como pudo, distrayéndome de algo tan simple como llamar por teléfono a mi prometida. Y me preocupa que podría estar pasando más tiempo en la oficina que con mi familia. Esa es una de las por las que el matrimonio de mis padres falló.
—Su matrimonio falló porque tu padre pasó más tiempo con su morena secretaria veinteañera que con tu madre, —le recuerdo respetuosamente.
—Estás en lo cierto,— afirma, apretando mi mano y rápidamente alejando sus ojos del camino para mirarme—. Pero nosotros no vamos a ser esa pareja, Corinne. Te amo demasiado para siquiera pensar sobre lastimarte de esa manera.
Ante el sonido de las palabras de Cooper, mi corazón se hunde hasta el fondo de mi estómago, donde espero que se corroa en mi culpa porque ciertamente no merece su amor. ¿Cómo me pude haber permitido casi lastimar a Cooper de la manera en que él ha prometido nunca herirme? Este hombre, un hombre quien me ayudó a superar uno de los momentos más difíciles en mi vida, me ama con todo lo que tiene. Ni una vez su amor siquiera vaciló.
Después de que solo podía ofrecerle amistad cuando quería más, él me amó. Cuando no podía entregarme a él físicamente, él continuó amándome. E incluso cuando me tomó meses darle una simple respuesta de dos letras a su propuesta de matrimonio, el nunca dejó de amarme.
Podría habernos arruinado. Podría haberlo arruinado. Cooper es seguro, y lo amo. ¿Cómo demonios podía haber olvidado eso tan fácilmente?
Dos palabras: Nicholas Kelley.
Sí, nos besamos. Quizás fuimos más lejos que un simple beso, pero tal vez lo permitimos ir así de lejos porque nos lo debíamos para reconciliar lo que había comenzado todos esos años atrás. Ahora que habíamos revisitado esa parte de nuestro pasado, quizás era suficiente para los dos para finalmente seguir con nuestras vidas, con las personas con las que estábamos comprometidos como estaba planeado.
Entonces de nuevo, ¿puedo realmente visualizarnos a Cooper y a mí formando nuestra familia aquí en Santa Cruz, enfrentando las probabilidades de encontrarme con Nick y Riley en la ciudad? Quizás ellos sean la pareja que reclamen su lugar en la playa junto a nosotros, dándome un asiento de primera fila para ver a Nick frotando el protector solar sobre todo el cuerpo de Riley. O tal vez Riley y yo acabaríamos dando a luz en habitaciones de hospitales adyacentes, donde yo conseguiría un vistazo de Nick meciendo a su bebé recién nacido para dormirlo a través de las persianas abiertas de la ventana. O quizás su hijo y nuestra hija crecerían y se enamorarían, dejándome reflexionar sobre lo que podría haber sido.
Podría manejar eso, ¿verdad?
Levanto nuestras manos entrelazadas y le doy un dulce beso sobre el dorso de la suya. 
—No tenemos que resolver todo ahora mismo, ¿verdad?
Una vez que llega el mediodía, estamos famélicos. Repaso una lista de lugares donde podríamos comer un bocado, pero antes de que mi mente tenga tiempo de decidirse por uno, Cooper está entrando en el estacionamiento de Kelley's. Mis manos se agarran al reposabrazos, como si hacerlo detuviera el coche para que no se acercara.
—¿Qué estamos haciendo aquí?
Cooper estaciona el coche en un espacio vacío. 
—¿Qué crees que estamos haciendo? Dijiste que estabas hambrienta.
—Lo estoy. Pero… ¿aquí?
—Sí. Es un bonito pequeño antro. Tomé un trago aquí anoche mientras aún estabas en Monterey, —menciona mientras detiene el motor y sale del coche—. ¿Conoces este lugar? 
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NICHOLAS

Toma toda mi fuerza de voluntad no dirigirme al lugar de Cori una vez que me detengo en el estacionamiento casi vacío Kelley's. Los lunes son bastante tranquilos, confío en que Andi y Lucas se encarguen de las cosas si decidiera abandonar durante unas horas para ver a Cori. Mi mente recorre todas las formas posibles en las que ella y yo podríamos darle buen uso a esas pocas horas mientras muevo mi índice sobre el sugerente rizo de mis labios.
Pero no he sabido nada de Cori desde que intenté llamar a su teléfono anoche, y solo puedo asumir que aún está intentando averiguar cómo terminar con Cooper. No la culpo. Después de estrujar mi cerebro en busca de formas para terminar mi compromiso sin lastimar a Riley, tardé todo el día de ayer en descubrir que un corazón roto es inevitable. No hay una forma fácil de decirle a la persona con quien planeabas pasar el resto de tu vida que estabas destinado a pasarla con otra mujer. Y me odio por ello, sabiendo que seré la causa del corazón roto de Riley cuando ella no ha hecho nada más que amarme todos estos años. Aun así, me odiaría más más si permitiera que Riley se entregara por completo a mí cuando nunca podría hacer lo mismo. Sé lo que debo hacer, pero eso no significa que no vaya a doler.
Antes de cambiar de opinión y decirle pudriros a todas mis responsabilidades, estaciono el Jeep junto a un brillante Porsche rojo frente al pub, y me pregunto qué hay de atractivo en mi bar que atrae a todos los yuppies[43] últimamente. Seguramente no puede ser la mierda punk que oigo golpeando a través de las puertas del pub.
—Pensé que te dije que dejes tus CDs de mierda en casa —le grito a Andi sobre la música una vez que logro entrar—. Nadie quiere escuchar esto sobre su sopa y ensalada a las doce de la tarde.
Su cabeza se inclina de arriba abajo con los tiempos rápidos mientras limpia una copa de vino.
—Eres el único que se queja. Si no lo has notado, está jodidamente muerto aquí. Podríamos animar un poco este lugar.
Reposo mi codo contra el borde de la barra y escaneo la habitación. Además del tipo rubio sentado en una cabina en la esquina y un par de mesas ocupadas en el centro, Andi tiene razón; nadie parece estar prestando atención. Pero ya le he dicho innumerables veces que ponga rock suave durante el día.
—No me importa. Cambia la música —ordeno, atrapándola cuando pone los ojos en blanco mientras comienzo a dirigirme a la oficina de atrás.
Andi se va al otro lado de la barra donde se encuentra el sistema de música.
—Al menos esa amiga tuya aprecia la buena música.
Inmediatamente me detengo y me giro.
—¿Qué amiga?
—Esa morena que se emborrachó completamente la otra noche con Braiden, y me llamó una jodida entrepierna de fuego —dice mientras abre el gabinete, ladea su cabeza, y mueve su dedo índice por el CD—. Ella está en el baño.
—¿Cori? —Mis pies me llevan hacia los baños incluso antes de que Andi responda. Ella pronuncia algo, pero su voz se ahoga bajo los gritos penetrantes de las vocalistas y el nombre de Cori resuena en mi cabeza.
La más dulce pista de vainilla permanece en el corredor. Me recuesto contra la pared al final del mismo, masajeando mi mandíbula porque estoy sonriendo tanto que está empezando a doler. Dije que esperaría si ella necesitaba más tiempo, pero gracias a Dios no debo hacerlo porque la he extrañado malditamente mucho. Cuando ella sale del baño y comienza a caminar hacia el área principal, agarro su brazo y gentilmente la atraigo otra vez al oscuro corredor.
—Hola —susurro con una sonrisa tan grande que mi boca podría rasgarse en las comisuras.
Debo haberla sorprendido porque su mandíbula se relaja ligeramente cuando se da cuenta que soy yo. 
—Hola para ti también —contesta, los labios curvándose en una sonrisa mientras sus ojos se iluminan—. No pensé que estuvieras aquí. No vi el Jeep en el estacionamiento.
Poco a poco me acerco a ella, acaricio con mi mano a lo largo de su brazo mientras un camino de piel de gallina emerge debajo de mis dedos. Cuando mi mano encuentra la suya, entrelazo nuestros dedos.
—Llegué hace unos minutos. Andi dijo que te vio venir aquí.
—Me sorprende que hiciera el esfuerzo de decirte que estoy aquí.  Creo que me odia.
—Odiar es una palabra muy fuerte. Diría más como un muy fuerte disgusto —bromeo, acercándola más a mí—. Así que sí la llamaste entrepierna de fuego.
Su boca se abre.
—¡Sabía que estaba pensándolo, pero no me di cuenta que las palabras en realidad dejaron mi boca! Nunca volveré a beber.
Miro hacia el final del pasillo detrás de Cori antes de envolver mi otro brazo alrededor de su cintura.
—¿Desde cuándo te empezó a gustar esa mierda punk que Andi está escuchando?
Encogiéndose de hombros, tira del dobladillo de mi camisa con su mano libre, y recuerdos de ella quitándomela y deslizando sus suaves dedos por mi pecho la otra noche acuden a mi mente para continuar torturándome.
—¡Desde nunca! Solo era una pequeña conversación y yo intentaba disculparme por mi estupor borracho de la otra noche. Odio esa música, y tú de todas las personas deberías saberlo —bromea, apuntando su dedo en mi torso.
Dejo ir mi mano de su cintura y la acerco a su mejilla.
—Te he extrañado, Cori. No quiero perder más tiempo separados. ¿Has hablado con Cooper?
En el segundo que digo su nombre, su sonrisa desaparece, llevándose con ella la luz de sus ojos. Y como si eso no me diera ya motivo de preocupación, se suelta de mi agarre, alejándose de mí.
—Cooper está aquí.
Mi cuerpo se pone rígido.
—¿Está aquí? ¿En Santa Cruz?
—Sí. Sentado en una cabina en la otra habitación, en realidad —admite, su admisión compungida—. Llegó anoche.
Un dolor familiar comienza a serpentear por mi pecho cuando pienso en que Cori no atendió mi llamada anoche. No contestó porque estaba con Cooper. Y si él está sentado en el otro cuarto, solo podía significar que ella no ha terminado con él. Lo que solo podía significar que durmieron en la misma cama; si es que durmieron.
—¿Nick?
El sonido de la voz de Cori me saca de mis tortuosos pensamientos mientras inconscientemente agarro mi pecho.
—Preséntame —dejo escapar, sorprendiéndonos tanto a Cori como a mí cuando lo digo. Realmente debo amar la tortura.
Su respiración se acelera y sus ojos rebotan de un lado a otro entre las dos paredes del largo corredor.
—La cosa es —comienza Cori, vacilante—, que Cooper no sabe nada sobre ti.
Confundido, mi mente regresa a aquella noche en el albergue cuando ella estaba en al teléfono con Cooper.
—¿Él no sabe que hemos estado juntos toda la semana? Esa noche en el albergue, pensé que tú…
—No era Cooper —me interrumpe—. Era Mateo. Cooper no sabe de esa noche. La verdad es que él no sabe nada de ti en lo absoluto. Nunca le he hablado de ti.
Guau. No sé cómo procesar esa información, si debo sentirme decepcionado o satisfecho, ambos sentimientos oscilando en extremos opuestos. O mi papel en la vida de Cori ha sido tan insignificante como el de un extraño caminando por la calle, nada que valga la pena mencionar, o mi significado avergonzaría a todos los hombres, elevando el listón tan lejos del alcance que ninguno de ellos sería capaz de llenar el espacio que ella secretamente mantenía para mí. Supongo que siento un poco de ambas cosas.
Mis pulmones dan paso a un pesado suspiro. Si pudiéramos ver las emociones escritas en cada aliento que exhalamos, entonces no serías capaz de leer el desorden del mío.
—No hagas eso —ruega Cori.
—¿Hacer qué?
Avanzando un paso hacia mí, ella lleva su mano a mi mejilla y la acaricia gentilmente, un movimiento probablemente muy arriesgado para ser hecho así de abiertamente, pero no me importa. Renazco con el toque de Cori, como si estuviera en mi lecho de muerte y todo lo que hiciera falta es que ella me toque de alguna manera para que me sienta vivo de nuevo.
—Sé lo que estás pensando, así que no lo hagas. Sé que es una locura el hecho de que Cooper no sepa sobre esta gran parte de mi pasado. La verdad es que no sé por qué nunca le he contado nada sobre ti.
—Creo que sabes por qué, Cori.
Me mira a los ojos lo suficiente como para que me dé cuenta de que no me va a dar su respuesta. Conozco a esta Cori, a ella la he visto. La chica que siempre pone una cara valiente y domina el miedo, una táctica que usa porque teme que el miedo pueda dominarla, exponiendo cada una de sus vulnerabilidades. Pero yo veo a través de eso. Poco sabe ella, pero no hay nada más valiente que permitirse ser vulnerable al mundo.
Ella deja caer su mano de mi mejilla, se da vuelta y hace un gesto con la cabeza hacia el final del corredor.
—Vamos. Te presentaré.

* * *

—Coop, me gustaría que conozcas a alguien —Cori anuncia al llegar a la mesa.
Levantándose de su asiento y dándose la vuelta, Cooper responde: —Ahí estás. Casi había ido a buscarte. —Egoístamente, en cierto modo desearía que lo hubiese hecho. Tal vez entonces, nos habría encontrado a Cori y mi en una situación comprometedora, poniendo así en marcha su ruptura.
Maldición. Los pensamientos insanos que recorren mi cabeza con un poco de Cori en el cerebro.
Hablando de eso, ¿hubiera sido demasiado pedir que el chico se pareciera a Freddy Krueger[44] en lugar de Freddie Prinze, Jr.[45]?
—Este es Nicholas Kelley —nos presenta Cori pero no sin añadir—, mi amigo de la infancia.
—Oye, eres tú —reconoce Cooper, apuntándome con su dedo índice como si supiera quién soy, sin embargo, no sé cómo podía.
Con las manos metidas en los bolsillos con firmeza, me encojo de hombros, obligando a la línea dura de mi boca a moverse en algo parecido a una sonrisa. Si tuviera un espejo, estoy bastante seguro de que diría: fallé. 
—Uh, sí, por supuesto, espero ser yo —respondo en un pobre intento de volver a escena. Estoy bastante seguro de que también he fallado en eso.
Una amplia sonrisa se extiende por todo su rostro, y maldito sea el tipo cambiando involuntariamente al mostrarme cómo se hace. 
—Lo que quiero decir es que estuve aquí anoche. Sentado allí mismo en el bar. 
—Señala el asiento al final, ahora vacío—. El tipo de Balvenie 17. ¿Te suena? 
Todo vuelve a mí. Cooper, o al menos yo no sabía que era él, el prometido de Cori, se sentó en mi barra anoche y me molestó poniéndome de los nervios al pedir un whisky escocés que no tengo. Por suerte, terminó siendo bastante bueno al respecto, a diferencia de algunos de los otros imbéciles yuppies que me he encontrado por aquí últimamente. Si solo él encajara en el molde, y siendo franco, me irrita como la mierda que no lo haga.
—Eso es correcto. Ahora lo recuerdo —lo reconozco, saco mi mano derecha del bolsillo y se la ofrecerlo. Pero a menos que él hubiera mencionado la parte sobre la Balvenie, nunca habría recordado nuestro encuentro casual. Mi mente estaba tan preocupada con Cori la noche anterior que Dave Grohl y el resto de los Foo Fighters pudieron haberse sentado frente a mí y no habría sido capaz de separarlos del resto de los tontos borrachos en este lugar. Además, Braiden estaba aquí, y no se callaba sobre la forma en que nunca le hablé de Cori y de mí.
Confundida, Cori mira hacia atrás y hacia adelante entre nosotros. 
—Espera. ¿Ya os conocíais?
—Bueno, no oficialmente —comenta Cooper, tomando mi mano para darme un firme apretón de manos. Por supuesto, él tiene un gran apretón de manos—. Encantado de conocerte, Nicholas. Cooper Reed.
—Igualmente. —Me libero de su agarre y meto mi mano de nuevo en el bolsillo. Le echo una mirada rápida a Cori, preguntándome si toda esta situación es tan incómoda para ella como lo es para mí.
—Así que, ¿cómo os conocéis? —pregunta Cooper, envolviendo su mano alrededor de la cintura de Cori mientras mis ojos se entrecierran ante eso. Sus dedos se clavan en su carne a través de la tela de su camisa. Cada reflejo celoso mío quiere dar una palmada a la mano.
Cachorros y arco iris. Cachorros y arco iris. Cachorros y arco iris.
Quien haya ideado el viejo truco de los cachorritos y los arco iris debería repensarlo. No hace el puto trabajo.
Capto un trago nervioso pasando por la garganta de Cori antes de que ella responda: 
—Nicholas vivía en mi calle. Fuimos juntos a la escuela.
Pasan unos segundos de silencio mientras espero a que Cori lo explique. Cuando no lo hace, me molesta que pueda resumir una amistad de por vida en dos miserables frases. Ella debe sentir mi frustración porque sus ojos se disculpan. Lo que parece que no puedo entender es por lo que ella podría estar disculpándose, y la sensación no me sienta bien.
Por suerte, Cooper lleva la conversación en una dirección diferente, hablando de su trabajo y haciendo preguntas acerca del mío. Pero de alguna manera, la conversación se dirige hacia su cercana boda que ya no debería ser considerada como cercana. Y justo cuando creo que esta conversación no puede tomar un giro peor, lo hace. Se toma un giro para peor, está bien, cuando Cooper anuncia que él y Cori planean mudarse aquí, mi aturdimiento es tal que me envía por puto acantilado.
Solo, no he hecho impacto. Porque todavía estoy cayendo.
—Parece que podríamos ser vecinos. —Cooper sonríe, y es tan genuino, que no puedo soportarlo. Por no mencionar, el conjunto perfecto de dientes debajo de ella. En serio, ¿no podía tener, al menos, los dientes torcidos?
A pesar de que no es mi intención ser grosero, no respondo a su comentario amistoso. No digo nada porque he perdido las palabras, desapareciendo junto con cualquier promesa que Cori me haya dado la otra noche. Se ve tan culpable que no puede ni siquiera mirarme. Tal vez sea porque su culpabilidad está basada en esa promesa, porque la retiró cruelmente. Mis pulmones liberan una larga bocanada de aire, y me sorprende que todavía esté respirando.
—Hombre, lo siento.
Confundido por su disculpa, echo un vistazo a Cori cuya expresión imita la mía.
—¿Coop?
Tira de la parte posterior de su cuello, un movimiento que suelo hacer cuando estoy nervioso por algo. Solo, no me puedo imaginar por lo que posiblemente podría estar nervioso. 
—No iba a decir nada, tampoco pensaba a escuchar a escondidas, pero tú y tu amigo de casualidad hablasteis anoche de tu compromiso, es decir, si todavía es un compromiso.
La comprensión me atraviesa tan fuerte que siento que puedo perder el equilibrio y caer sobre Cori, lo que no sería la peor cosa en el mundo. Cooper había oído mi conversación con Braiden, y rápidamente pasé toda la cosa por la cabeza: cómo iba a romper mi compromiso con Riley, que nunca terminé con Cori, la forma en que ella y yo casi…
Cooper lo escuchó todo, y sin embargo, no se da cuenta de lo que realmente escuchó. Por supuesto, Braiden siempre utiliza apodos para todo el mundo, así que tal vez el nombre de Cori en realidad nunca llegó a la conversación. No sé si debo estar agradecido por los estúpidos apodos de Braiden.
—No quise restregarte la boda en tu cara, amigo —dice Cooper con pesar en su voz—. Suenas como si estuvieras en una situación difícil. Solo espero que todo salga bien para los tres de ustedes, sea lo que sea.
Noto la preocupación en los ojos castaños de Cori ante la mención de mi situación, pero al igual que yo, ella debe darse cuenta de que Cooper no tiene ni idea.
Odio verla así, tensa, confundida, culpable, y siento que los últimos seis haya reducido a esto. Lamento que un buen tipo como Cooper y una mujer increíble como Riley hayan tenido que quedar atrapados en medio de lo que ciertamente verían como una traición.
Pero no me arrepiento de haber amado a Cori todos estos años. Y no hay manera en el infierno de que lamente abrazarla, besarla y mostrarle la forma en que la amo.
Solo espero que ella no lo sienta tampoco.
—Vamos a guardar esta conversación para un día lluvioso, ¿de acuerdo? Se está haciendo un poco demasiado pesado para mi gusto — dice alegremente Cori, pero tengo la sensación de que está sintiendo la tensión incómoda. Decir que podrías cortarlo con un cuchillo sería un eufemismo. Toma una taladradora, y solo sería afeitar la capa externa.
—De acuerdo —coincide Cooper. Él saca su mano de la cintura de Cori y me la ofrece de nuevo para un apretón de manos—. Fue genial conocerte, Nicholas. No queremos mantenerte alejado de tu trabajo. Si hubiera tenido más tiempo aquí, diría que podrías darme el gusto con unas pocas cervezas con algunas historias sobre mi chica —bromea mientras mueve la cabeza en la dirección de Cori—. Casi me gustaría no tener que irnos mañana.
¿Acabo de escuchar eso correctamente? Mientras le estrecho la mano a Cooper, mis ojos van a los de Cori, cuyos propios ojos miran fijamente a sus pie. 
—¿Mañana? ¿Te vas? 
—Oh, vamos, Coop —dice mientras juguetonamente lo empuja con el codo, pero su bromita juguetona no llega a sus ojos—. Sabes que aún no lo he decidido.
Suelto la mano de Cooper, mis ojos aún centrados en Cori. 
—Pero, ¿lo estás considerando?
Finalmente, levanta la vista, y no necesito escucharla decir la palabra porque está sombreada en gran medida sobre sus ojos marrones. Esos que me gustan tanto. Y son oscuros. Demasiado oscuros.
Hace una pausa antes de contestar: —Sí.
Y ahí está. He dejado de caer. He hecho impacto.
Ella se va. Sin importar si es mañana o al día siguiente o la semana después, ella va. Después de que ella y yo pasamos los últimos días juntos. Después de que ella y yo hicimos el desastre porque nos dijimos que valdría la pena hacerlo. Después de que ella y yo dijimos que lo limpiaríamos juntos. Después de todo eso, y ella todavía decide irse.
Ella siempre iba a irse. Ella nunca me iba a elegir.
No pongo en duda el amor de Cori por Cooper. Yo sé que ella lo ama. Pero también sé que no es más que otra de sus tácticas. Que se quedará con él si eso significa nunca tener que enfrentar el miedo a perderme.
El amor está lleno de riesgos. Perder a la persona que amas es uno de ellos, y tienes que estar dispuesto a tomarlos.
Saltar de un avión, escalar un acantilado de cien pies, y recorrer una carretera que atraviesa todo el país con nada más que lo puesto a tu espalda, son todos los riesgos que Cori está dispuesta a tomar.
Perderme no es uno de ellos.
Entonces, te aplaudo, Cori. Has tenido éxito en conseguir lo que quieres, una vez más.
Ella nunca puede perderme.

Pero yo siempre voy a perderla. 
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NICHOLAS

Cuando regreso a casa a primera hora de la noche, estoy tan decidido a emborracharme que mi garganta arde y mi estómago se vuelve más seco que el Sahara. Incluso si es solo temporal, lo único que quiero hacer es olvidar el último vistazo que tuve de Cori antes de que saliera del pub, con su mano en la de Cooper.
Pero temporal se acorta incluso más rápido con un duro golpe en mi puerta, y cuando la abro, Cori está parada allí. Odio la forma en que mi cuerpo me traiciona al verla… recuperando los pedazos de mi corazón con tanta facilidad, poniéndolos juntos y llenando el espacio vacío dentro de mi pecho. Es lamentable, y tan malditamente débil. Quiero sonreír, pero no lo hago. No me hace menos patético.
—¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunto fríamente, dándome la vuelta y dejándola en mi puerta abierta mientras camino por el pasillo hacia la cocina. Abro la nevera y busco una cerveza, encontrando la única botella que resulta ser una cerveza que Riley compró. Nunca se lo dije, pero no me gusta. En realidad la odio, y me hace sentir incluso más mierda. Es mi única opción, y mis papilas gustativas tendrán que tomar un asiento trasero a mis necesidades porque necesito esta cerveza.
La puerta se cierra y el ruido de pasos que se arrastran a través de los tablones de madera del pasillo se hace más fuerte, deteniéndose en el umbral de la cocina mientras busco en un cajón un abrebotellas. Me froto la parte de atrás de mi cuello, de repente caliente y dolorido con la sensación de los ojos de Cori quemándome. Necesito abrir esta maldita cerveza.
—Necesitaba verte —dice.
Al abrir otro cajón, encuentro unos cuantos sacacorchos, un colador, un par de medidores de cócteles, morteros para cocteles y algunas cucharas de bar, pero no un abrebotellas. Tengo todo para hacer un maldito mojito cuando lo único que quiero es una cerveza. El mundo realmente funciona de formas misteriosas, constantemente tratando de encontrar formas de joderte de cualquier manera que pueda, y no quiere que tenga lo que quiero. Voy a encontrar ese maldito abrebotellas incluso si me mata.
—¿Sabe tu prometido que estás aquí? —Una risa resentida se levanta de mi garganta junto con esas dos palabras.
—Cooper no sabe que estoy aquí. Está de vuelta en la casa con papá y Jamie. Lo están manteniendo ocupado mientras me envían a la tienda a buscar vino, o al menos eso es lo que le dijeron. Papá y Jamie son adictos al vino. Siempre mantienen sus existencias llenas —dice con una voz ligeramente entrecortada, e incluso dándole la espalda, sé que está sonriendo. Dios, quiero ver esa sonrisa, pero practico la resistencia y mantengo mi cuerpo de espaldas—. No tengo mucho tiempo.
Tiempo. Las inminentes nubes del mañana se ciernen sobre nosotros, y casi desearía que ya pasaran. Porque entonces, la vida sin Cori puede empezar de nuevo. Es esperar por las consecuencias inevitables lo que es más tortuoso.
Me muevo con rapidez, sacando los cajones uno tras otro, cajones en los que ya busqué, cajones en los que sé que no pondría un abrebotellas, y los cierro con movimientos rápidos y fluidos.
—No me gusta cómo dejamos las cosas hoy.
El sudor se forma a lo largo de mi labio superior, y lo retiro con el dorso de mi mano. Empiezo a abrir las puertas del gabinete, los gabinetes llenos de vajillas, cristalería, ollas, sartenes, condimentos… claramente lugares en los que no encontraría un estúpido abrebotellas.
—Por favor, di algo, Nick, —suplica Cori, su voz suave y cautelosa. 
Las ollas y sartenes y los vasos y tazas se estrellan unos contra otros mientras mis manos levantan, empujan y tiran a través de los gabinetes. Con los estrépitos y los clamores, los clavos en la pizarra serían más agradables a los oídos.
—¿Nick?
Mi cuerpo canaliza cada onza de ira corriendo a través de mi sangre, y la convierte en energía pura y caliente mientras golpeo violentamente la puerta del gabinete del vidrio al cerrarlo, la vibración del impacto sacude los cristales de dentro, algunos de ellos se caen y estrellan.
—¡Cómo diablos tengo un jodido bar y no puedo encontrar ni un solo abrebotellas en ninguna parte! —Grito muy alto con mis pulmones, golpeando la botella de cerveza en la encimera y dándome la vuelta para ver a Cori vacilando en la puerta de la cocina, su cuerpo paralizado por mi repentino estallido. Siento que mis pulmones están listos para explotar con cada subida y bajada de mi pecho mientras mis manos se sacuden fuera de control.
Ella cruza el umbral y entra un paso en la cocina.
—Nick, yo no… nunca quise decir… no sé qué quieres que diga…
Agarro el mostrador detrás de mí y me inclino contra él. Mis ojos, helados y fríos, estrechos en ella, y a pesar de la cómoda temperatura de la habitación, me doy cuenta cuando se estremece en respuesta.
—¿Ahora no tienes palabras, Cori? ¿Quieres que diga algo y, sin embargo, no tienes nada que decirme?
—¿Podemos no hacer esto? No he venido a discutir contigo.
—Entonces, ¿por qué has venido aquí? ¿A hablar? En lo que a mí respecta, ya has dicho tu parte, has tomado tu decisión, así que no te queda nada que decir ahora, ¿verdad?
Ella sacude la cabeza de lado a lado.
—No quiero dejar las cosas así entre nosotros.
—¿Así cómo? —Pregunto, encogiéndome de hombros.
—Amargo. Enfadado. Resentido. Esto no es lo que somos. No es quien eres, Nick.
—Te has ido por mucho tiempo. ¿Cómo lo sabrías? Tal vez ya no nos conocemos. Tal vez nunca lo hicimos.
Puedo decir que mis palabras la aguijonean cuando su mandíbula se abre ligeramente, pero es demasiado inteligente para creerlo.
—Estás mintiendo. Sé que no crees eso, —afirma mientras camina en mi dirección y se detiene en medio de la cocina, de pie directamente bajo el brillo de las débiles luces mientras las sombras contornean su rostro en forma de corazón y ocultan sus ojos. Oscuro o no, puedo ver el miedo en ellos, una capa delgada que brilla sobre cada uno.
—No lo sé, Cori. Quiero decir, la razón por la que recurriste a Cooper hace tantos años fue porque entendía por lo que estabas pasando, ¿verdad? ¿Porque yo no lo hice?
Las únicas otras peores palabras que Cori posiblemente diciéndome que no me quiere, son las que había dicho aquella noche en el albergue, que Cooper la entendía. Que alguien que la conocía desde hacía unos meses la entendía mejor que la persona que la había conocido toda su vida.
—Eso no es justo, —discute, pasando una mano con frustración a través de su cabello despeinado—. Y eso no es lo que quise decir.
—¿De verdad? —pregunto mientras cruzo los brazos sobre mi pecho, volviendo mi ceño en una sonrisa—. Porque con toda seguridad parecía así.
—¡Jesús, Nick! Este no eres tú. Estás molesto y tienes todo el derecho de estarlo, pero por favor, no es así como quiero dejar las cosas entre nosotros. No es así como quiero despedirme.
Me burlo.
—Entonces, ¿eso es lo que es? ¿Una despedida? Siempre asumí que decir adiós venía en cartas deprimentes y sobres blancos. Supongo que debería darte las gracias por no dejar una en el asiento delantero de mi coche esta vez.
—Eso fue bajo.
—No, realmente no lo es, —protesto, señalándola con mi dedo índice—. Puedo darte algo bajo, pero entonces no podré recuperarlo.
Ella desliza sus dos manos por los lados de su cabeza y tira de su cabello de las raíces.
—Estás enfadado conmigo, Nick. Enfádate. Puedo vivir con ello. Pero no puedo vivir contigo odiándome. Por favor, no me odies.
Ella recupera el aliento como si acabara de correr un maratón. Está cansada y gastada. Sus ojos, pesados y gastados y sombreados de un rojo pálido, empiezan a llenarse de agua en las esquinas exteriores. Hace diez segundos, eso lo habría hecho para mí. Mi débil culo se habría acercado, lanzado mis brazos alrededor de su cuerpo, acunándola con fuerza. Pero estoy paralizado. Sin palabras. Incapacitado por su creencia de que podía odiarla.
Dios no permita que después de la muerte, el universo decida ser cruel, y traernos de vuelta en otra vida como enemigos; aún entonces, yo nunca odiaría a Cori. Mi mente me obligaría, ¿pero mi alma? No importa en qué vida esté, mi alma permanece conmigo, y nunca podría odiarla. No es remotamente posible, y me mata que la idea incluso cruzara su mente.
Me empujo del mostrador y me acerco lentamente hacia ella.
—¿Es eso lo que piensas, Cori? ¿Que te odio?
Su ansiedad crece en la forma en que se mueve mientras el espacio que nos separa se cierra.
—¿Por qué no? Me odio a mí misma. Pensé que tú también.
Cuando la alcanzo y nuestros cuerpos no pueden estar más cerca, acuno su rostro en ambas manos, tomándome un segundo para beber la visión de ella; esta puede ser la última vez que lo haga. Sus mejillas son rosadas, igualando el color de sus labios temblorosos. El rímel está manchado a través de sus párpados, y si las ojeras oscuras debajo de sus ojos son cualquier indicación de que no ha dormido en los últimos días, no la hace menos impresionante.
—¿Cómo puedes decir eso? —pregunto. Con mis manos todavía acunando sus mejillas, doblo mis rodillas, agachándome para que nuestros ojos estén nivelados, mis labios alineados perfectamente con los de ella, y su cuerpo se tensa cuando lo hago—. Te amo, Corinne Bennett. Estoy tan desesperadamente enamorado de ti. Siempre lo he sabido. En cada foto que tomamos, cada abrazo, cada risa, cada sonrisa, te amaba. En todas tus maneras obstinadas y trucos locos, te amé. Te amé mucho antes de que supiera cómo se sentían tus labios en los míos, y te amé aún más después de que lo hice. Te he amado todos los días que te has ido. Incluso mientras mi corazón se rompe por ti en este mismo instante, te amo. Nunca dejaré de amarte. Así que dime, Cori, ¿cómo te odio cuando no he hecho más que amarte?
He vaciado mi corazón, derramando cada onza de amor, los efectos de mi admisión dejando una sensación hueca, fría. No solo es un corazón vacío ahora, sino uno cubierto de grietas sin fin. Un corazón agrietado y vacío. Tengo lástima de la persona que incluso quisiera intentar arreglarlo.
Los párpados de Cori revolotean en sintonía con sus labios temblorosos, pero permanece en silencio. Sus ojos entrecerrados, usando todas sus fuerzas como un dique en el lecho de un río para contener sus lágrimas, listo para desbordarse en cualquier momento.
—Sé que también lo sientes, Cori. Lo sentiste entonces, y lo sientes ahora. Tu padre y yo… somos las razones por las que te fuiste en primer lugar. Los dos somos los únicos que podrían romper esa cáscara dura que usas, y eso te asusta hasta la mierda. Tu papá la rompió esa noche. Y después de lo que pasó entre nosotros, sabías que eventualmente lo rompería también.
»Y lo entiendo. Lo que tú y yo compartimos es aterrador. Es jodidamente aterrador porque podríamos tener todo junto y perderlo todo. Es arriesgado y me aterra, pero sé que valdrá la pena. Porque te amo. Nos quiero. Hemos sido tú y yo desde el primer día, Cori, y quiero que seamos tú y yo por el resto de nuestras vidas. Sea cuales sean los temores que tengas sobre esto, los enfrentaremos juntos. Así que por favor, deja de correr, y quédate conmigo. Solo quédate conmigo.
Su boca se convierte en una línea y sus labios tiemblan violentamente, y cuando una sola lágrima encuentra una manera de pasar su renuencia a simplemente dejarla ir, me entrega un pequeño pedazo de esperanza, y lo aferro en mi puño con todas mis fuerzas. Tal vez, solo tal vez, he llegado a ella.
—No puedo.
Y justo así, abro las manos para encontrarlas vacías. La esperanza se ha ido. Se desvaneció. Evaporado en la nada. Me alejo de ella, regañando a mis estupideces por interferir en mi integridad, o lo que he logrado salvar de ella.
Ella frota sus dedos contra su mejilla, limpiando los restos húmedos de la lágrima solitaria, la única que logró escapar de la presa. Cuando vuelvo a mirarla a los ojos, están vacíos y secos, como un lago con sequía, cualquier señal de que el agua haya existido, se fue. Es inquietante.
Mis ojos brillan, presiono el puente de mi nariz y cierro los ojos.
—¿Entonces, esto es todo? ¿Así es como lo vamos a dejar? Vas a irte y casarte con Cooper, y voy a terminar las cosas con Riley y… —dudo—, vivir sin ti. De nuevo.
—¿Tienes que hacerlo?
La miro, confundido, porque por supuesto tengo que vivir sin ella. No me ha dado otra opción. Pero entonces me doy cuenta de que he malinterpretado su pregunta. Estúpido, patético yo.
—No tienes que hacerlo, Nick. No tienes que terminar las cosas con ella. Te mereces toda la felicidad. Y sé que ella puede darte eso. Por favor, no lo hagas por mí, porque nunca te pediría que termines con ella.
Aún no lo entiende. Si piensa que mis sentimientos por Riley solo han sido temporalmente comprometidos por ella, no puede estar más equivocada.
Es como un alcohólico en recuperación sin tomar una copa durante tantos años, solo para tener su sobriedad comprometida cuando se encuentra cara a cara con la bebida. Todo lo que se necesita es un sorbo para activar los recuerdos, para ayudarle a recordar lo que se ha estado perdiendo, y para hacerle olvidar los años que sobrevivió sin él. Si simplemente puede superar la tentación, se dará cuenta de que la vida sin ella es posible, como lo han demostrado los años anteriores.
La verdad es que nunca estaré sobrio; las recaídas son inevitables. Ya sea que Cori esté sentada en la habitación de al lado o al otro lado del mundo, mis sentimientos siempre se verán comprometidos, y no puedo seguir atando a Riley sabiendo que mi corazón está en otro lugar.
—Me has pedido que haga muchas cosas, Cori, pero esta es decisión mía. Riley merece toda la felicidad. Más de lo que puedo decir por mí mismo. Y no puedo darle eso.
—Lo siento, Nick, —se disculpa mientras mira sus pies. Ni siquiera puede hacer contacto visual cuando lo dice.
Me doy la vuelta, apoyo mis manos contra el borde del mostrador y agacho la cabeza entre mis hombros. Es la visión de un hombre derrotado. Aplastado. Un perdedor en el mejor juego de su vida. Y es una que quiero desgarrar y nunca volver a ver mientras viva.
Mi cabeza se desploma, exhalo un suspiro cansado, lo último de mi energía gastada a través de mi última respiración dolorosa.
—Esperé seis años por ti, Cori. No sé si puedo hacerlo de nuevo. Si es así, no esperes que lo haga. 
El silencio se produce, exprimiendo cada pedazo de tensión fuera de la habitación. Los pies de Cori se mueven contra el silencio, el sonido cada vez más lejos, moviéndose hacia el umbral de la cocina.
—Lo siento.
Los golpes rápidos de sus zapatos resuenan por el pasillo, silenciados por el ruido sordo de la puerta.
Aquí está. El comienzo de mañana.

Esto es lo que quería… mañana. Entonces, ¿por qué todavía desearía que fuera ayer? 
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CORINNE

Ya han pasado dos semanas, y esta pieza de papel aún está en blanco, como lo estaba cuando Mateo la empujó frente a mí. 
Ciertamente se está tomando su trabajo como mi mejor amigo muy seriamente. Tal vez demasiado en serio. 
Debido a que me está mirando de la misma forma en que el señor Blackman hacía siempre que nos pasábamos notas en ciencias de sexto grado. Con la mirada asesina de sus ojos grises brillando de furia, su ceja levanta, un brazo en su cadera y en el otro sosteniendo su taza de café, Mateo no parece contento y estoy segura de que está listo para sacar una detención amarilla de su bolsillo trasero. 
—¿En serio, Corinne? ¿Dos semanas y aún no tienes nada? —pregunta, la irritación evidente en la ligera caída de su mandíbula sin barba.
Si alguien tiene derecho a estar irritada, soy yo. Mateo salió de la cama hace diez minutos y se ve como si estuviera listo para caminar por la pasarela de la semana de la moda en Nueva York. Yo tengo suerte si despierto sin que mi cabello parezca un maldito nido de pájaros.
Pero si soy honesta, mi irritación no tiene nada que ver con Mateo y su perfecto cabello negro peinado hacia un lado o el brillo de su piel o el tono rosado de sus mejillas.
De acuerdo, tal vez un poco. 
Llevo mis ojos de regreso a la prístina hoja en blanco. 
—Es más difícil de lo que piensas. 
—¿Desde cuándo ha sido difícil para ti colocar unas palabras en papel? —pregunta mientras se sienta en la silla junto a mí en la mesa del comedor—. Amor, estos son tus votos matrimoniales, esto debe de ser lo más fácil que escribas en tu vida.
Llevo mis ojos hacia él.
—¿Lo es, Mateo? —Los papeles se dispersan en todas las direcciones cuando alcanzo al otro lado de la mesa y tiro de la lista de cosas por hacer para la boda de debajo del montón—. ¿Tan fácil como marcar una pequeña casilla en tu maldita lista? —Mi voz se eleva cuando golpeo la hoja contra la superficie dura, resonando bajo mi mano.
Rápidamente me arrepiento de mi comportamiento malicioso cuando atrapo un bulto bajando por la garganta de Mateo. Él solo está tratando de ayudar, si no fuera por él, en realidad, la mitad de las casillas de comprobación en esta lista estarían sin marcar.   
—Lo siento —me disculpo, descansando mi codo sobre la mesa y recargando mi cabeza en mi mano. Con la otra recojo el bolígrafo y lo giro en mis dedos—. No lo merecías, hay tanto que hacer y tan poco tiempo. Quiero decir ¿a dónde diablos se va el tiempo? Agosto vino y se fue, y es como que “puf” me voy a casar la próxima semana, estoy abrumada y agotada.
La involuntaria llamada de despertador a las seis de la mañana llega en forma de un largo y ahogado bostezo.
Mis ojos se dirigen a la pila de papeles y revistas de boda esparcidos por la mesa y al desorden de cajas vacías en medio de nuestra sala de estar; sorprendentemente, Mateo no ha dicho nada sobre las cajas o por qué no logré empacarlas, su TOC[46] debería haber aparecido ya, y yo desearía que lo hiciera, porque me estaría ahorrando la carga de tener que empacar yo misma.
El calor de su mano en mi antebrazo, me hace girarme. 
—De acuerdo, muñeca. Suéltalo —dice, mientras toma un sorbo de su café.
Dejo de dar vueltas a mi bolígrafo y disparo a Mateo una mirada de reojo.
—¿Soltar qué? —pregunto, mi voz baja y calmada. 
—Vamos, muñeca. No te atrevas a dejarme afuera ahora, desde que regresaste no has hablando mucho sobre tu viaje a casa. Tú y tu querido papá estáis bien ahora, pero has estado deprimida toda la semana. Me deprimo simplemente mirándote. ¡Por el amor de Dios, vas a casarte! ¡Deberías de parecer una novia sonrojada no una tía jodidamente amargada! Esos círculos oscuros no te quedan bien y solo te estoy diciendo esto porque te quiero con locura.
—No todos somos tan dichosos como tú —le digo, dándole un beso en la mejilla mientras me levanto de mi silla, camino hacia la sala de estar y me dejo caer en el sofá. 
Mateo me sigue con su taza en la mano y se sienta frente a mí.
—Deja de evadir la conversación, amor. Además me lo debes por cubrir tus turnos en el bar los días extra que estuviste lejos. 
Ruedo mis ojos por usar eso como moneda de cambio.
—Dije gracias. Y no olvides la oferta que te hice, la que tú estúpidamente rechazaste. 
—Una semana lavando mi ropa sucia y al final necesitaré un nuevo guardarropa. Estoy bien.
Le saco la lengua a Mateo, concediendo unos pocos segundos de silencio de la ciudad de Nueva York para que se mueva por el aire. Él sorbe su café, mirándome intensamente y cuando las tablas de nuestro edificio pre-guerra comienzan a crujir sobre nosotros en desiguales y erráticos golpes, él y yo miramos hacia arriba. Eso debe significar que la señora Marchetti, eligió a Richard Simmons esta mañana, en lugar de Sit and Be Fit, sonrió ante la imagen. Mateo me atrapa, su sonrisa imitando la mía, pero no pasa mucho antes de que mi bajón regrese y tire de mis labios hacia abajo.  
—Es ese amigo tuyo, ¿no? —dice.
Ese amigo. Odio el sonido de esas dos palabras, cuando salen de la boca de Mateo porque Dios, él no puede estar más equivocado. Esas dos palabras no se acercan a describir lo que Nick significa para mí. Toma todos los idiomas del mundo y no habría palabras suficientes para describir lo importante que es este hombre en mi vida. 
Hacer referencia a Nick como ese amigo es el mayor insulto con el que podría deshonrarle. 
Bueno, aparte del insulto de dejarlo después de que coqueteé con él con mi corazón, envuelto y colgado frente a él, solo para tomarlo de regreso antes de que él tuviera la oportunidad de abrirlo. Si buscarás la definición de Indian Giver[47], encontrarías mi foto al lado. 
Y aquí estoy. Con mi corazón; aún envuelto, apenas golpeado y completamente roto. 
La humedad me pica los ojos, pero lucho contra el impulso, respirando constantemente hasta que el ardor desaparece. Mis piernas dejan el suelo, me acuesto sobre el sofá y coloco mis pies en el regazo de Mateo. 
—¿Un masaje en los pies por mis pensamientos? —sugiero, moviendo los dedos. 
Coloca su taza de café en la mesa y toma mi pie izquierdo en sus manos.
—Chica, tienes suerte de tener unos pies bonitos —bromea—. Porque no estaría tocando estas cosas de otra manera.
Y hago lo que me ha pedido; lo suelto. Todo. Nicholas Kelley y cada gota de las últimas semanas –nuestra reunión, Riley, el albergue, el casi-sexo, los sentimientos no resueltos– dejando que atraviesen los pensamientos de Mateo, y esperando que por algún milagro me ayude a encontrar una manera de aclararlo todo.  
—¡Buen Dios! ¿Deberíamos darle entrada al reloj de arena y al tema principal de Days of Our Lives[48]? —se burla con os ojos muy abiertos—. Tengo que decir, estoy un poco envidioso de que tengas a dos hombres compitiendo por tu cariño. Sabes, estoy más que feliz de tomar a uno de ellos de tus manos si necesitas que lo haga. 
Ignorando el intento de bromear de Mateo, presiono mis dedos contra mis sienes.
—¿Puedo recordarte que uno de esos hombres apenas sabe que está compitiendo por algo? Me odio a mí misma, soy terrible. 
—No, amor. Estás lejos de ser terrible. Simplemente estás enamorada y confundida —pone mi pie izquierdo en su regazo y toma el derecho—. ¿Recuerdas cómo nos conocimos? 
—¿Podría olvidarlo? No podía soportarte —le recuerdo con un guiño juguetón. 
—Bueno el sentimiento era mutuo, entraste en el bar como si fueras la dueña, pavoneándote alrededor con ese alegre culo y ese era tu primer día de trabajo —cuenta Mateo, haciendo una pausa en mi masaje de pies, para mover su largo e imaginario pelo sobre su hombro, en su mejor imitación de Corinne—. Tenías suficiente confianza para hacer explotar tu cabeza.
Empujo su hombro con el pie, antes de sentarme en el sofá y llevar las piernas hacia el pecho.
—Si vamos a señalar los defectos, tú tienes el mal hábito de divagar sobre el tema. 
—¿Quién dijo que la confianza es mala? Y no he divagado porque hay un punto para todo esto —dice Mateo mientras me mira y se sienta estilo indio—. Mira, muñeca, eres la perra más segura que conozco. Todo lo que haces, lo tienes. Adoro eso de ti. Pero solo eres humana y está bien ser vulnerable, no veo ese lado de ti a menudo, pero lo hago cada vez que hablas de Nicholas. Él te hace vulnerable y eso te asusta, ¿verdad?
Con mi cabeza baja, lo veo por debajo de mis pestañas.
—No me asusto, Mateo —murmuro, pero mi respuesta es tan patética que no estoy tan segura de convencerme a mí misma. 
Ahora es su turno de poner los ojos en blanco.
—Dios, eres tan difícil, una mujer difícil —gime, sacudiendo la cabeza de un lado a otro—. Estas viviendo en la negación, y nunca serás verdaderamente feliz si sigues viviendo de esa manera. Lo único que la negación hace es alimentar el miedo con el que has luchado hasta matarte de hambre. Así que, para de alimentarlo. No es demasiado tarde para encontrar tu felicidad, estás enamorada de Nicholas, muñeca. No puedes negarlo. 
No puedo ni siquiera si lo intento. No puedo negar mi amor por Nick más de lo que puedo negar mi necesidad de respirar. 
—No necesitas que me dé cuenta de eso, esa hoja en blanco y esas cajas vacías lo dicen todo.
Abrazo mis rodillas y apoyo un lado de mi cabeza en ellas. Mis ojos siguen el rayo de sol de la mañana mientras entra a través de la ventana y brilla como un halo alrededor de las cajas vacías. Es extraño, teniendo en cuenta que este lado del apartamento da a un patio y nunca obtiene mucha luz. ¿Tal vez sea una especie de señal divina? Un empujoncito del mismísimo hombre que vive allá arriba, diciéndome que tengo que darme prisa, empacar mi mierda, salir de aquí e irme con Cooper. Una señal de arpas y coro porque escucho un aleluya cerca. 
Solo que este aleluya no es el que espero, porque pienso que Mateo tiene razón. 
Si mis intentos infructuosos de rellenar esa página con mis palabras y esas cajas con mis pertenencias son cualquier indicación de lo que siempre he conocido en mi corazón, entonces no puedo perder más tiempo. Sé lo que necesito hacer. 
Pero Mateo podría estar equivocado sobre una cosa.
Puede que sea demasiado tarde. 

* * *

Estoy sentada en la mesa de comedor en la oscuridad cerca de Cooper cuando camina a través de mi puerta, la única luz que brilla es la de la lámpara de mesa en la sala de estar. Con su chaqueta gris de traje tirada por encima del hombro y el cuello de la camisa desabrochado, avanza con dificultad fuera del umbral oscuro cuando el tintineo metálico de las llaves choca contra la mesa de entrada. Las doce horas en la oficina deben haber sido poco amables con él, como su pelo despeinado y el arrastre de su paso sugieren.
Pero al segundo que se encuentra con mi mirada, me olvido incluso de que estoy sentada en la oscuridad porque la chispa en sus ojos y el rizo de su sonrisa son suficientes para iluminar cada rincón de la habitación. La imagen de él de pie, sonriendo debido a mí, escurre el dolor de mi corazón.
Cruza la habitación con un ligero rebote de sus pasos, su sonrisa nunca dejándolo, y lanza su chaqueta en el respaldo de la silla.
—Un poco dramático, ¿no te parece? —Se burla cuando da un paso delante de mí, tomando mi mano y sacándome de mi asiento. Deja un dulce beso en mis labios mientras sus manos acunan cada lado de mi cara—. ¿Qué haces sentada en la oscuridad, bebé?
Llevo mis manos a sus mejillas. La mirada suave de sus ojos azules brillantes nunca deja de hacer que mi corazón haga bailes graciosos en mi pecho, pero cuando mi cabeza finalmente lo alcanza, reprendiéndolo para que deje de actuar como un tonto, se detiene. Algunos de sus mechones rubios caen delicadamente sobre su rostro, y mis dedos los colocan de nuevo en su lugar antes de pasar hacia las suaves curvas de su mandíbula. 
—Esperando por ti —le digo.
—¿Está Mateo en casa? —pregunta mientras coloca otro beso en mis labios antes de caminar hacia la sala de estar.
—En el trabajo.
—Bien, porque tengo que decirle que se ha vuelto loco si piensa que voy a llevar un sombrero de copa con mi esmoquin. —Él enciende las luces—. Su sentido de la moda es de hace unos cien años. Es 2001. No 1901. 
Con cuidado, miro a Cooper, cada una de mis manos tiran nerviosamente hacia la otra mientras ve alrededor de la habitación bien iluminada. El placer en su cara me recuerda a un niño en la mañana de Navidad, un niño en el temor de las medias de dulces llenas de revestimiento de la chimenea y las montañas de los presentes envueltos cuidadosamente en papel festivo. No creía que fuera posible odiarme a mí misma más de lo que ya lo hacía, porque, ¿cómo le dices a ese niño que estás a punto de quitarle todo?
—Parece que no soy el único que fue productivo hoy —reconoce Cooper, pasando una mano a través de su pelo desordenado. Camina hasta el otro extremo de la sala, donde la pared se alinea con una docena de cajas cuidadosamente apiladas, llenadas y selladas herméticamente—. Tal vez podamos empezar a llevar algunas este fin de semana. ¿Qué opinas? 
Poco a poco me dirijo a la sala de estar. Hasta el día de hoy, no habría sido capaz de caminar en un pie en este lugar sin caer sobre algo. Puedes vivir en el desorden que hagas, o puedes limpiarlo. Lo sé, lo hice. Recogí todo eso.
Apoyo mis brazos contra el respaldo del sofá mientras mi cabeza cuelga baja entre los hombros, el movimiento me trae pensamientos de Nick y del día que lo había dejado en su cocina. Rápidamente, me alejo hacia arriba.
—La escuela ha llamado hoy. Querían saber si he aceptado la posición.
Cooper se vuelve hacia mí, su rostro radiante. 
—¡Genial! ¿Cuándo empiezas?
Tomo un soplo de aire antes de susurrar: —Lo rechacé. —No estoy segura de que me escucha, pero cuando el rizo de su boca baja un poco, sé que debe haberlo hecho.
—Espera. —Duda, entrecerrando los ojos debajo del surco de su frente—. ¿Lo rechazaste? Estabas tan emocionada cuando te lo ofrecieron. ¿Por qué no lo aceptaste?
Quiero pedirle a Cooper que se siente, pero sé que es algo como un mal presentimiento sobre pedirle a una persona que haga eso en una conversación. Ya sea que se sienta o esté de pie, no va a cambiar lo que estoy a punto de decir; el efecto de mis palabras le hará el mismo impacto.
Pero antes de que diga las palabras, se da cuenta de la escritura a mano en las cajas y se acerca a echar un vistazo. Mis pulmones solo podrían explotar cuando lo veo, porque con cada subida y bajada de mi pecho, estoy inhalando más de lo que estoy exhalando. Pero puede que lo haya subestimado.
—¿Qué… qué es esto, Corinne? —Sus dedos trazan sobre la dirección de Santa Cruz escritas en marcador negro en una de las cajas. Y entonces se da cuenta de las otras once cajas, marcadas de la misma manera exacta—. Es un poco pronto para estar empacando para Santa Cruz, ¿verdad? —Bromea pero nunca llega a su sonrisa—. No estamos casados todavía. ¿Corinne? —Dice mi nombre, me mira por encima del hombro.
La humedad se reúne en las esquinas de mis ojos, mi respiración se engancha cuando respondo.
—Me voy a casa, Coop.
—¿Casa? Sí, a casa conmigo. A instalarte en una conmigo, obviamente. —Su sonrisa desaparece detrás de una sonrisa forzada—. Estamos… nos vamos a casar —tartamudea.
Me paseo por el sofá y me pongo de pie delante de él. El impulso de envolver mis brazos alrededor de su cuello es sometido rápidamente por mi culpa, y poco a poco muevo la cabeza con las temidas palabras escapando de mi garganta.
—No puedo casarme contigo, Coop.
Nunca he visto a una persona ponerse tan pálida en cuestión de segundos. Es como si mi admisión perforara un agujero en el pecho de Cooper y se drenara hasta la última gota de sangre de su cuerpo.
—¿Qué quieres decir? No estoy… no entiendo lo que estás diciendo, Corinne. ¿Es una broma?  No puede ser en serio, ¿verdad? 
Olfateo una lágrima.
—Lo siento.
—Espera. Es en serio. —Cooper se da cuenta, limpiándose las manos por la cara antes de plantarlas en las caderas. Sus ojos brillantes crecen con gran incredulidad—. Realmente es en serio. No lo entiendo, Corinne. ¿Dónde… de dónde viene todo esto? 
Tomo su mano en la mía, y la sensación fría de la misma es inquietante. Una parte de mí piensa que podría resistir, pero, sorprendentemente, no lo hace. Lo llevo al sofá y nos sentamos, nuestras manos todavía entrelazadas.
—No he sido completamente honesta contigo. Y aunque no puedes verlo de esta manera, nunca quise hacerte daño. Hay una razón por la que tú y yo nos reunimos, Coop. Cuando entraste en mi vida, yo era un desastre. Te dejé entrar porque entendiste por lo que estaba pasando. Estabas allí para mí. Hemos crecido cerca. Nos enamoramos. Y al parecer, dicen que todo lo demás es historia, ¿verdad? 
Él no responde, pero no espero que lo haga. Busco sus ojos para saber si hay una señal que todavía está conmigo, y él lo está. Pero está desapareciendo lentamente detrás de la cortina de confusión y dolor.
Continúo.
—La cosa es, todo lo demás no es solo historia para mí. Mi historia significa tanto para mí como lo hace mi futuro. Sé que te prometí mi futuro, pero no puedo dártelo si todavía estoy aferrándome al pasado.
Cooper libera mi mano y se inclina de nuevo en la esquina del sofá. Se pasa las manos por la cara, y noto el rastro de residuo húmedo untado en su mejilla izquierda. Sus ojos permanecen adheridos al piso, y odio que ni siquiera pueda mirarme.
—¿Qué pasa, Corinne? ¿Qué hay en tu pasado que no puedes dejar de lado? 
Tomo una respiración profunda antes de contestar: —Nicholas.
Al oír el nombre de Nick, los ojos de Cooper disparan dardos en mi dirección. Incredulidad, ira, angustia y brillo sobre sus ojos, y yo solo puedo asumir que ahora todo tiene sentido para él.
Pierdo la noción del tiempo con cada minuto fusionándose en el siguiente. En un momento, él está sentado en el sofá a mi lado, tomando de mí todo lo que tengo que decir, y al siguiente está paseando por la sala de estar, sus pasos pesados y su voz resonando a través del aire y vibrando contra las ventanas. Me estremezco cuando él golpea su mano contra la pared. Entre cada una de sus respiraciones adolorida es un “¿cómo pudiste?" y "nunca pensé que podrías hacer esto", y lo único que quiero hacer es tirar mis brazos alrededor de él y decirle lo mucho que lo siento. Pero incluso yo sé que no hay suficientes lo siento en el mundo para rectificar el daño que he causado.
Cuando se calma, me pregunta toda la historia de Nick y mi historia, y se la doy con mucho gusto debido a que Cooper se merece saber todo. Él tiene que entender por qué, pero lo único que quiero hacer es acurrucarme en una bola cuando me pregunta si había algo que podría haber hecho de otra manera. El aguijón de esas palabras son como meter un millar de las agujas más afiladas a mi corazón, y me doblo sobre mis rodillas y entierro el rostro entre las manos mientras las lágrimas pinchan en mis ojos. Mi respiración es inestable, y limpio la humedad con las palmas de las manos antes de que las lágrimas estallen en inundaciones. Me bajo del sofá, me siento en el respaldo y Cooper está a mi lado, un halo carmesí rodeando cada uno de sus ojos. Acerca una mano a mi mejilla y cepilla una lágrima caída con su pulgar. Presiono mi cara en su mano, encontrando consuelo en el calor de él.
Al soltar la mano, desplaza su peso hacia adelante y apoya sus codos sobre sus rodillas.
—Tu amigo, Braiden. Él te llama Benster, ¿no es así? —me pregunta, ahora en voz baja y tranquila.
—Sí. ¿Cómo sabes eso? —pregunto, tirando de mis piernas a mi pecho y abrazando mis rodillas.
Cooper niega con la cabeza y sonríe, mirando hacia abajo a sus manos cruzadas. 
—Cuando estaba en el bar esa noche, seguía refiriéndose a ti como Benster. No sumé dos más dos. Ahora que lo pienso… —Se calla.
—El amor hace que solo veas lo mejor de las personas —me avergüenzo al admitirlo—. Te ciega la posibilidad de que te pudieran lastimar. —Es una verdad horrible y una de la que he visto ambos lados—. Lo siento, Coop. Lo siento tanto, tanto.
Me lanza una mirada de soslayo.
—Lo siento, también. Mejor ahora que en el altar, ¿verdad? —Intenta bromear, tratando de hacer la luz de la situación cuando la boca le tira en una sonrisa de un solo lado. Pero puedo ver lo mucho que esto lo está aplastando.
No hay duda en mi mente, amo a Cooper. Una parte de mí siempre lo hará. Pero al reflexionar de nuevo en palabras de mi padre, ahora me doy cuenta de que el amor que siento por Cooper no es el tipo de amor que le das a alguien que promete pasar su vida contigo. Él merece tener eso.

Y yo también. 
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FECHA: Lunes, 10 de Septiembre a las 9:31am
DE: Corinne Bennett
PARA: Nicholas Kelley
ASUNTO: Y el premio a la mayor cobarde del planeta va para…
Vamos, Nick.

¿Honestamente piensas que empezaría este correo diciéndote la mejor parte? Eso sería como decir qué pasa en The Others, revelando desde el principio que el personaje de Nicole Kidman es un fantasma. Lo vi hace un par de semanas. Una total estafa de Sexto Sentido, pero aun así espeluznante. Debería haber escrito la alerta de spoiler al principio del correo, pero seamos serios. Tú nunca lo verás de todos modos. Siempre me encantaba ver cómo te retorcías cada vez que nos poníamos con una buena película de terror. En realidad, era muy lindo. Nos acurrucábamos uno cerca del otro, tu brazo envuelto a mi alrededor, aunque sabías que no estaba asustada, pero necesitabas la comodidad más que yo, y no me importaba en absoluto. ¿Por qué crees que te hice verlas conmigo en primer lugar?
Quería llamarte en lugar de escribir este e-mail. Y lo intenté. Pero ¿sabes cuánto tiempo me quedé mirando mi teléfono, debatiendo si debería o no tomarlo y marcar? Imagínate todo el álbum de Boyz II Men en repetición hasta el punto de que lo he tenido que retirar mi forma favorita de deprimirme, porque completamente gasté la mierda fuera de él (DEP, Boyz. Gracias por los tiempos deprimentes). La verdad es que tenía miedo de llamarte. Ahí. Lo dije.

Yo. Tenía. Miedo.

No sé qué es lo peor: la ansiedad de esperar a que lo recojas, o la agonía de esperar a que me devuelvas la llamada si tuviera que dejar un mensaje. Tal vez ambos. No me importa lo que fuera, tenía miedo de averiguarlo. ¿Por qué crees que escribí esa carta cuando me fui hace seis años? Tenía demasiado miedo de enfrentarte. En aquel entonces no tenía menos miedo del que tengo ahora.
No debería haberte dejado, Nick. En el momento en que volví a Nueva York, lo supe. Nueva York debería haberse sentido familiar. Cooper debería haberse sentido como mi hogar. Sin embargo, ambos se sentían tan extraños para mí. Ya lo sabía, pero era demasiado obstinada para verlo.
Hablé con Tess la semana pasada. No fue fácil tener a esa chica en el teléfono, pero sabes lo tenaz que puedo ser. Después de la trigésima llamada, decidió que sería más fácil tomarla y escucharme, en lugar de ver mi nombre en su identificador de llamadas una vez más. Así que hablamos. Podría no haber sol y arco iris entre las dos de aquí en adelante, pero es un trabajo en progreso. Supongo que sospechosa un poco de mis intenciones cuando se trata de ti, sobre todo cuando me fui, de nuevo, pero ¿cómo puedo culparla? Ella nunca lo admitirá, pero es nuestra mayor admiradora, Nick. Siempre lo ha sido.
Tess me contó tu ruptura con Riley y cómo ella no lo tomó bien. Por supuesto que no. Ella tenía el corazón roto por la persona con la que planeaba pasar el resto de su vida. Solo conocí a Riley una vez, pero sé lo suficiente para ver por qué te enamoraste de ella. Es una buena persona, igual que tú, Nick. Desinteresada. Amorosa. Simplemente increíblemente buena. Pero a la gente buena también se le pueden romper sus corazones, y ella te perdió. Dios, Nick. Riley está pasando por la misma cosa que he temido desde que tú y yo cruzamos esa línea de la amistad a más. La razón por la que me fui hace seis años. La razón por la que me he quedado lejos tanto tiempo.

Perderte.

Sé que estás sufriendo, y lo siento por eso. Pero honestamente, Nick, no siento que ya no estés con ella. ¿Es incorrecto que sintiese más esperanza que lamento cuando Tess me habló de la ruptura? ¿Que el primer pensamiento que cruzó mi mente fue lo que significaba para mí? ¿Lo que significaba para nosotros? Adelante. Llámame egoísta. Llámame desconsiderada. Cuando se trata de ti, Nick, siempre voy a ser egoísta porque te quiero para mí.
Mateo dijo que lo más fácil que escribiría en mi vida eran mis votos matrimoniales. Cómo de equivocado estaba porque ESTA es la cosa más fácil que voy a escribir alguna vez:
Tú eres mi mejor amigo. Siempre lo serás, pero lo quiero todo, Nick. Lo bueno y lo malo. La amistad. El amor. Las peleas. Las reconciliaciones. Los besos. Las noches. Las mañanas tempranas. Las tardes perezosas. Hasta que la muerte nos separe. Los 2.5 niños. La minivan. Nosotros. Tú y yo. Cori y Nick. Nuestras iniciales grabadas en el cemento delante del Kelley's. Todo ello. Para siempre.
Puede que hayamos perdido el contacto, Nick, pero nunca nos perdí, porque nunca dejaré de enamorarme de ti. Siempre he sabido que quería esto… nos quería… y decir que yo estaba en negación sería el mayor eufemismo del mundo.
Dijiste que no podías esperarme, Nick, pero te lo estoy pidiendo… espera por mí. Por favor, no dejes que sea demasiado tarde para nosotros. Después de todo lo que te he hecho pasar, no merezco tu paciencia, pero estoy aprovechando tu compasión y pidiéndotelo; suplicándotelo. Ya hemos perdido tanto tiempo. Hemos permitido que el tiempo dictase nuestro pasado pero, por favor, no permitas que dicte nuestro futuro. Por fin vuelvo a casa definitivamente… a Santa Cruz… por ti, con las maletas listas y lista para ir. Tengo equipaje, pero ¿quién no? Así que por favor… solo espera.
Ahora, el momento que has estado esperando. La gran revelación. El giro. ¿La mierda más grande del planeta? Redoble de tambores por favor…
Soy yo. Siempre he sido yo, Nick, no tú, porque nunca tuviste miedo de cruzar esa línea conmigo, ni tuviste miedo de amarme. Por lo tanto, gracias por ser valiente por nosotros. Gracias por mostrarme cómo enfrentar mis miedos. Pero, sobre todo, gracias por amarme.
Ahí está. Corinne Bennett: vulnerable, deshonesta y una cobarde. ¿También mencioné desempleada? Guau. Qué mierda soy.
Tomo un vuelo temprano mañana por la mañana. Mi padre dijo que me recogería en el aeropuerto, pero… creo que lo entendería si le dijeras que te gustaría hacer los honores. Pero solo si quieres. Solo si has decidido esperarme. Y espero que lo hayas hecho.
Porque finalmente vuelvo a casa.
Todo mi amor,
Cori.
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NICHOLAS

Sé lo que se siente al perder a Cori. Lo he experimentado no una vez, sino dos veces en mi vida. Ver a la persona que amas irse porque no puede amarte tiene que ser el dolor más desgarrador que se puede soportar. Pero al menos todavía estaría aquí, aunque decidiera escapar a la esquina más lejana del mundo, todavía estaría ahí afuera, en algún lugar, fuera de tu vida, pero al menos viviendo en el mismo mundo que tú y respirando el mismo aire.
Hasta hoy, no sabía lo que se sentía realmente perderla. Porque ahora me enfrento a una realidad muy diferente: la posibilidad de que se haya ido. Que Corinne Bennett –mejor amiga y el amor de mi vida– ya no exista en este mundo. Que en lugar de carne y hueso, todo lo que quede de la vivaz, impulsiva, hermosa mujer que he amado toda mi vida sean los recuerdos de ella escondidos en mi mente. Que podría recorrer el mundo de extremo a extremo, o recorrer los senderos infinitos del universo, y todavía no la encontraría. No seguiría aquí.
Perdí la cuenta, pero cuando vuelvo a marcar el número de Cori por lo que parece que es la centésima vez, cada señal de ocupado se deshace de cualquier esperanza que tenga de volver a verla. Cada minuto que pasa sin ninguna confirmación de que está a salvo, mi corazón late un poco menos y se rompe un poco más.
—¡Vamos, maldita sea! —Maldigo, mirando hacia mi teléfono, como si gritarle milagrosamente colocara a Cori al otro extremo de la línea. Apretando los ojos cerrados, estoy listo para lanzarlo contra la pared para que se rompa en el olvido, porque si consigo otra señal ocupada, voy a perderlo jodidamente.
Pero sé que no puedo hacer eso porque si –no, cuando Cori llame– tengo que estar listo para tomarlo.
Mi respiración se hace más pesada pero corta. No he frenado mi ritmo desde la llamada frenética de Henry esta mañana cuando me dijo que encendiera mi televisor. Mientras sigo viendo cómo se desarrollan los eventos catastróficos, un nudo apretado se forma dentro de mi pecho cuando vuelvo a reflexionar lo que pasó ayer después de leer el correo electrónico de Cori, pensando para mí mismo cómo me compadecía de cualquiera que se despertara en una mañana de martes normal. Y debería haberlo sido para algunos, la rutina de trabajo o la escuela lista para saludarlos mientras el amanecer rompía la noche, como lo hace todos los días.
Nada sobre hoy se suponía que sería normal para mí. Yo estaba en la cima del mundo porque la chica que amaba finalmente estaría donde pertenecía, en casa y en mis brazos.
Todos sabemos ahora que no hay nada absolutamente normal hoy. Para nadie.
Mi teléfono fijo suena en la cocina, y estoy volando a través de la sala de estar, recogiéndolo, incluso antes del final del primer tono de llamada. Mis brazos instintivamente apoyan mi peso sobre el mostrador de la cocina por el impacto.
—¿Cori? —Lo recojo, conteniendo mi aliento mientras espero su voz en el otro extremo.
—Soy yo, —contesta Tess.
Me callo, mi respiración se extiende en exhalaciones lentas y derrotadas. Parte de mí sabía que no podía ser Cori porque ella no tiene mi número de casa. En los tres segundos que me llevó correr desde la sala de estar a la cocina, esperaba que por casualidad, ella le hubiese preguntado a Braiden, a Tess o a Henry mi número. Quizás no podía contactarme en mi teléfono celular porque ocupé mi línea intentando contactarla.
Ahora me doy cuenta de que era la esperanza hablando.
—Dios, Nicholas. —Su voz se rompe a través del silencio—. No te has puesto en contacto con ella, ¿verdad?
Mi visión se desdibuja cuando la humedad se acumula en las esquinas de mis ojos. 
—No lo he hecho.
—¿Por qué está sucediendo esto, Nicholas? Esa gente. Dios, toda esa gente. —Ella aspira profundamente—. Ella está bien. Sé que está bien, —trata de asegurar Tess, y estoy agradecido por su positividad. Por otro lado, su vacilación es solo una confirmación de su duda—. Quiero decir, es Corinne de quien estamos hablando. ¿Verdad, Nicholas? Tiene que estar bien.
Sé lo que quiere escuchar. Sí, Tess. Por supuesto que está bien. Dios sabe que eso es lo que quiero decirle.
Pero The Rolling Stones lo dijo mejor: no siempre podemos obtener lo que queremos; y sobre todo hoy, es una verdad cruel y fea.
—Mira Tess, yo…
—Hay informes sobre otro avión —interrumpe Tess, olfateando sus respiraciones irregulares—. Con destino a San Francisco, Nicholas.
Mis rodillas se doblan y me deslizo contra el mostrador de la cocina hasta la superficie fría del suelo de linóleo. Mi corazón se siente como si se hubiese dado por vencido, pero no veo cómo es eso posible, ya que todavía estoy respirando. Con mi otra mano agarrando mi teléfono celular, la llevo sobre mi pecho, asegurándome de que todavía hay un pulso.
La voz de Tess se estremece.
—¿A qué aeropuerto iba?
—Um, no… —Sostengo el auricular entre mi oreja y mi hombro y tiro un puñado de mi cabello. Tal vez si tiro lo suficiente, aliviará el dolor de mi pecho. No lo hace.
—¿Cuál es su número de vuelo? ¿Nicholas?
—Yo no… ella no estaba volando… no era San Fr… era San… No puedo recordarlo. 
—Tartamudeo a través de mi pánico, apretando mis sienes mientras una lágrima se desliza por mi mejilla. Trato de recordar mi conversación anoche con Henry cuando le dije que recogería a Cori en el aeropuerto. Solo que ahora, esa conversación suena tan distorsionada como esta cocina se ve bajo mi visión de lágrimas.
La única claridad que tengo es el correo electrónico de Cori porque casi memoricé la cosa entera. A pesar de que le dije que no podía esperar, la verdad es que habría esperado, sin importar si envió ese correo o no. Hubiera esperado meses. Años. Posiblemente incluso para siempre. Porque una vida sin ella nunca habría tenido sentido. Y si cierro los ojos, prácticamente puedo oírla leerlo en voz alta, oír esa risita entre sus bromas y la calmante octava que su voz lleva cuando habla en serio. Daría cualquier cosa por oír su voz otra vez.
Si su teléfono sonara por lo menos al buzón de voz, la escucharía. Pero cuando mi dedo vuelve a marcar, cada tono ocupado es simplemente otro rasgón en mi corazón. Si pudiera dejarle un mensaje, le diría que esperé. Que la estoy esperando.
Justo como ella me pidió.
 








 

Dos días después…

 
El reloj del tablero dice que es la una p.m. Crucé la frontera de Illinois-Indiana no hace mucho tiempo, así que supongo que técnicamente son las cuatro en punto, es decir, si Indiana es considerada parte de la zona horaria del Este. Podría ser técnicamente del Centro, haciéndolo las tres. A menos que Indiana no tenga el horario de verano. O tal vez es Arizona el que no lo tiene. Sí, Arizona. Definitivamente Arizona. Eso significa que son las cuatro en punto. ¿Verdad?
Haciendo a un lado los aspectos técnicos. Mi mente está agotada, incluso delirante. He estado en la carretera durante cuarenta y siete horas, gasolina, paradas de baño y siestas incluidas. Creo que también incluye comidas, si un par de bolsas de carne seca y algunos paquetes de Twinkies cuentan como una comida.
Cuarenta y cinco de esas horas han sido silenciosas. Al apagar la radio la segunda hora en mi viaje, cuando no pude aguantar más, con cada estación cubriendo los trágicos acontecimientos del martes por la mañana, sin importar la estación, independientemente de si la estación era de rock, pop, country, rap, R&B, alternativa, o la estación cristiana de rock. Todos hablaban de lo mismo.
Los cuatro aviones. Las dos torres. El Pentágono. 11. 175. 77. 93. Zona Cero. Miles de heridos. 9/11. Tragedia y devastación en números.
Excepto uno: bajas desconocidas. Esa es la que más me perturba, que muchas vidas se perdieron, la tarea de identificar a cada una de esas almas es casi imposible. Incluso cuando la mayoría sean contabilizados, algunos serán no identificados.
No identificado. Otra forma en que la vida puede ser cruel, te da una identidad para vivir, solo para que la muerte te la arrebate. Robando tu nombre, tu historia y todo lo que viviste.
Ella podría haber sido una madre soltera, tenido dos trabajos para llegar a fin de mes solo para pagar la guardería para su hijo. O quizás él era el CEO de su compañía en un viaje de negocios rutinario. O tal vez él era un joven recién graduado, esperando su primer día de trabajo en el mundo real.
O como Cori, una joven que simplemente va a casa, lista para afrontar sus miedos, lista para vivir de verdad.
Quienquiera que fuera, cada uno de ellos tenía una vida. Una historia que contar. Ahora atrapados en una incertidumbre numérica.
No podía escucharlo más, así que lo apagué. Pero eso no significa que podría apagarlo tan fácilmente en mi cabeza porque no importa qué, los acontecimientos que se habían desarrollado ese día estarán para siempre marcados en mi memoria. Solo han pasado dos días, pero mañana, el próximo año o dentro de cincuenta años, los recuerdos seguirán frescos en mi mente.
Estoy a unos cuarenta y cinco minutos de Indianápolis, pero si no me detengo ahora, mi gasolina se agotará y Dios me librare de cualquier contratiempo, considerando lo cerca que estoy. Tomo la salida más cercana de la interestatal y me dirijo a la primera gasolinera que veo. Solo entonces observo mi entorno, notando la geografía plana y desolada del paisaje. Me desconcierta que prestara atención a esto y en algún lugar detrás de mí, hubiera perdido por completo el Bosque Petrificado y el Gran Cañón. Creo que puedo haber pasado el Gateway Arch de vuelta en St. Louis. Simplemente muestra lo enfocado que he estado, lo consumido que estoy por mis pensamientos.
La primera gasolinera con la que me encuentro se parece a algo de la masacre de Texas Chainsaw. Cori me hizo verla una vez cuando éramos niños y me asusté durante días. Tess me odió esa semana; prácticamente le supliqué que me dejara dormir en su piso. Por supuesto, lo colgó sobre mi cabeza y lo usó como chantaje durante un tiempo.
Aparco junto a una bomba de gas y admiro la vista del edificio pequeño y desgastado, simplemente llamado "tienda de comestibles", escrito en el letrero deshilachado en letras mayúsculas en negrita al frente. Un gris aburrido se ve en parches bajo el blanco desgastado del exterior del edificio. Las líneas de óxido de cada pulgada de la azotea de estaño, y lo que parece una ventana rota con un pequeño agujero de bala debe ser suficiente para enviarme corriendo por las colinas. El lugar me espanta, pero paro de todos modos. Me detengo principalmente porque necesito gasolina, pero también creo que lo hago porque Cori podría sacar partido de esto. El pensamiento me hace sonreír.
Después de bombear la gasolina, voy dentro de la tienda a por una botella de agua, y cuando doy un paso dentro, no es en absoluto lo que esperaba. Es brillante y limpio, las estanterías están limpias y bien surtidas como estarían un 7-Eleven en casa, y en la caja registradora está una chica, rubia y pequeña, probablemente no más de dieciséis o diecisiete años. Su atención se centra en una pequeña televisión en el mostrador contrario, y no es consciente de mi presencia hasta que me acerco a la caja registradora con la botella de agua, y la asusto.
—Lo siento mucho. No te escuché entrar —se disculpa, el acento del medio-oeste resonando en su voz.
—No quería asustarte —dije—. Pensé que me habrías oído llegar por el frente.
—No se preocupe. Solo estoy un poco en al límite de mis nervios, eso es todo.
Le doy una sonrisa tranquilizadora. 
—Creo que todos lo estamos.
Mientras registra la botella de agua, mis ojos se centran en la televisión detrás de ella, y se da cuenta.
—Un dólar y veinticinco centavos, por favor. Sabe que empezaron a abrir los aeropuertos hoy. Eso es de lo que están hablando ahora. Pero dicen que tardarán días, si no semanas en llegar a casa, hasta que todo vuelva a la normalidad, ¿sabe?
Normalidad. Ya no sé qué es lo normal. Sin responder, le entrego dos billetes de un dólar. Ella abre la caja registradora, coloca los dos billetes perfectamente y saca mi cambio.
—Es un poco agridulce. Mi padre y yo, dirigimos este lugar, y hemos tenido más negocios en los últimos dos días que en el último mes —admite, entregándome los tres cuartos—. No mucha gente pasa por esta ciudad, pero debido a los vuelos cancelados, muchos han estado conduciendo por aquí. He conocido a mucha gente buena los últimos días. Es un poco irónico el modo en que la tragedia une a la gente, ¿no cree? 
No podría estar más de acuerdo.
En nada, regreso a la carretera de nuevo, volando por la interestatal tan rápido como el límite de velocidad me lo permite, subiendo un poco, y finalmente, en mi hora cuarenta y ocho, lo logro.
Nunca en un millón de años pensé que alguna vez pisaría Indianápolis. No escucho a la gente realmente hablando de visitar Indiana, y no me parece un destino o un lugar de vacaciones. Llámame ignorante, pero solo hay tres cosas que sé sobre él.
Uno: Es el hogar de las 500 millas de Indianápolis[49].
Dos: Es el tercero de los cuatro estados en los EE. UU. que comienza con la letra I.
Tres: Cori está aquí.
Después de colgarle a Tess esa mañana, corrí a la casa de Henry. Las seis horas de espera para escuchar a Cori fueron las seis horas más largas de mi vida. Nos sentamos en la sala de estar, viendo la cobertura de noticias en la televisión mientras esperábamos las actualizaciones: qué aerolíneas, qué números de vuelo, la posibilidad de otros vuelos afectados. Henry estaba al teléfono con la línea aérea de Cori, Jamie en el otro teléfono con Evelyn, y mi pulgar todavía marcaba el número de Cori una y otra vez.
A medida que pasaba el tiempo, y más detalles comenzaron a salir a la luz, la probabilidad de que uno de los cuatro vuelos fuera el de Cori se redujo, y aunque levantó nuestras esperanzas un poco más, ciertamente no alivio nuestra ansiedad, no hasta que escucháramos su voz.
Así que esperamos. Y esperamos. Y después de varias horas agonizantes, esa llamada finalmente llegó.
Ella nos aseguró que estaba bien, sacudida pero bien sin embargo. Su avión fue instruido para aterrizar de inmediato en Indianápolis, y cuando la FAA[50] declaró que todos los vuelos estarían en tierra hasta nuevo aviso, sabía lo que tenía que hacer. ¿Quién sabía cuánto tiempo se detendría el tráfico aéreo? Además, todas las otras formas de transporte eran casi imposibles de conseguir. E incluso cuando el espacio aéreo reabriera, pasarían varios días, o incluso semanas, antes de que los vuelos fueran completamente restaurados. No podía esperar. No tardé mucho en tomar la decisión de ir hasta ella. Henry me pidió que trajéramos a nuestra chica a casa, y no podía decirle que no.
Entro en el terreno del hotel de Cori y rápidamente me deslizo en un espacio de estacionamiento, golpeando los frenos. Prácticamente salgo del coche, imitando el movimiento de mi corazón volando fuera de mi pecho, y corro hacia el vestíbulo. Mis piernas se mueven tan rápido que ni siquiera la llamo para que sepa que estoy aquí. Nunca puse un pie en el estado de Indiana, ni mucho menos en este hotel, pero por alguna razón, navego por él como si lo hubiera hecho, localizando el ascensor inmediatamente y presionando el botón para el tercer piso. Llámalo una buena conjetura. Llámalo intuición. Llámalo lo que quieras. Cuando el amor alimenta tu desesperación, todo es posible.
Tan pronto como las puertas del ascensor se abren en el tercer piso, salgo disparado por las esquinas del vestíbulo en busca del cuarto de Cori. Mi cabeza gira cuando mi corazón se estrella contra mi pecho, mientras intento mantenerme con mis pies en movimiento. Prácticamente vuelo a través de los pasillos, recorriendo esquina tras esquina como un ratón en un laberinto hasta que una pared invisible me trae a un punto muerto.
Allí está, de pie al otro extremo del pasillo frente a la máquina expendedora, y tomo aliento. Nunca entendí lo que significaba ver las estrellas, pero ahora soy consciente de su significado. Porque veo muchas jodidas estrellas. Y no es porque haya estado corriendo como un maniático para llegar hasta aquí. Podría desmayarme simplemente al ver a Cori mientras permanece allí, con el cabello recogido en un moño suelto encima de su cabeza, y sus pantalones de pijama de franela colgando de su cintura, exponiendo la piel de marfil por debajo del dobladillo de su camiseta sin mangas. Tan sencilla. Tan natural. Y fácilmente preciosa.
Una parte de mí no quiere creerlo, como si esta fuera una gran mierda de realidad y en cuestión de segundos, voy a despertar. Me pellizco en el brazo solo para asegurarme. La piel se vuelve de color rojo brillante y palpita como el infierno de la mejor manera posible y, por suerte, todavía estoy aquí.
Cuando me estremezco por el dolor, Cori gira su cabeza y me ve. Nos quedamos en silencio, nuestras expresiones en blanco, mirándonos el uno a otro desde los extremos opuestos de la sala. Ninguno se mueve, tal vez porque ambos queremos vivir en la anticipación un poco más.
—Por favor, dime que no estoy soñando, —suplica a través de sus respiraciones temblorosas. Un puñado de monedas cae de su agarre, golpeando ligeramente contra el piso alfombrado mientras baja sus brazos a sus costados.
Doy un paso más cerca.
—No estás soñando.
—¿Estás seguro? —Trae sus manos delante de sí misma y entrelaza sus dedos juntos—. Porque desde que te dejé, esto es en todo lo que he pensado. Si pensara que alguna vez hubiéramos tenido la oportunidad de que nos quedáramos aquí, juntos de nuevo así, entonces solo ocurriría en mis sueños. Cuando te alcanzaba o trataba de tocarte, me despertaba, y temo que despertaré, Nick. No quiero despertar.
Mis labios tiran de una sonrisa al mismo tiempo que mis ojos se llenan de agua. 
—Estás muy despierta, Cori. Estoy aquí, y no voy a ninguna parte sin ti.
Antes de dar otro paso adelante, ella corre hacia mí y salta a mis brazos, enganchando sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos alrededor de mi cuello en un movimiento fluido. Me abraza fuertemente, y entierro la nariz en su cuello y agarro su cabello en puñados mientras su moño se deshace. Tomo una respiración profunda cuando una lágrima se desliza por mi rostro y se encuentra de golpe con su nariz. Sus labios se mueven contra el rastrojo de mi mejilla cuando se aleja para encontrar mi mirada.
La boca de Cori rompe una suave sonrisa.
—Estoy despierta, y estás aquí —dice entre sus fuertes respiraciones, una lágrima deslizándose por cada una de sus mejillas—. Me esperaste.
Desengancha las piernas de mi cintura antes de poner los pies en el suelo. Sostengo su rostro entre mis manos, sus mejillas calientes contra mi piel, y limpio sus lágrimas con mis pulgares.
—Hubiera esperado para siempre.
—No pensé que… yo estaba tan… Dios, Nick, no sé…
Y se rompe. Las lágrimas caen por las curvas de su rostro y no se detienen. Mis manos se humedecen con cada lágrima que las golpea, cada temor que ha tenido alguna vez envuelto en cada una, explotando contra mi piel, y lo empapa todo.
Envolviendo mis brazos a su alrededor, la empujo hacia mí mientras entierra su rostro en mi pecho. La humedad de sus lágrimas se filtra a través de la tela de mi camisa, pero no me importa. Puede empapar la cosa entera. Ella no retiene nada, se pierde en mí y expone cada una de sus vulnerabilidades. Y es lo más valiente que podría hacer.
No sé cuánto tiempo estamos así. Varios minutos. Una hora tal vez. No importa cuánto tiempo permanezcamos aquí porque el tiempo finalmente está de nuestra parte.
Cori aparta su cabeza de mi pecho. Sus ojos están hinchados y rojos, pero ya no soportan el peso del miedo que estuvo enterrado en ellos por tanto tiempo.
—Tenía tanto miedo, Nick. Estar en ese avión y escuchar sobre lo que estaba sucediendo en otra parte, no sabía qué pensar. Nadie sabía qué hacer. Todo lo que pensaba era en cómo necesitaba verte de nuevo. Cómo necesitaba escuchar tu voz. Cómo necesitaba decirte que te amo. Porque lo hago. Dios, Nick, te amo tanto que mi corazón puede explotar si no lo digo lo suficiente. Te he amado por tanto tiempo. Tenía miedo de admitirlo.
Por un momento, una punzada de culpa me invade cuando pienso en el mundo fuera de este pasillo. Nada más que amor y alegría llenan este pasillo, y si no tuviera conciencia de todo el dolor y la tragedia que está sucediendo en este momento, asumiría que el mundo más allá de estas paredes es igual.
Entonces me doy cuenta de que no podemos sentirnos culpables. Debemos estar agradecidos de estar aquí juntos, porque la vida no siempre te da un final feliz. Pero lo tenemos esta vez –para nosotros– y si permitimos que la culpa y el dolor dicten nuestras vidas, no tendría sentido vivir. La gente nunca sanaría, la vida nunca avanzaría, y nuestras historias nunca serían contadas. No debemos olvidar las adversidades del pasado o el dolor de los demás, pero tampoco podemos olvidarnos de vivir.
Así que vivimos, Cori y yo. Vivimos cuando nuestros labios se encuentran, nuestra pasión se enciende en un completo fuego mientras nos apoderamos con entusiasmo del último beso del otro. El sabor de las lágrimas cálidas y saladas invade nuestros besos, e independientemente de si son de Cori o mías, no me importa. Tiro de su cuerpo hacia mí fuertemente, aferrándome a la vida, porque no hay forma en el infierno de que deje a esta chica irse de nuevo. Ni siquiera el frío hueco de mi tumba podría mantenerme alejado de ella. Ella sonríe contra mi boca mientras susurro dulces promesas de amor entre nuestros labios.
—Quiero irme a casa, Nick, —Cori suplica entre nuestros besos—. Llévame a casa.
Le sonrío. 
—Bueno, eres famosa por salirte con la tuya —digo con una sonrisa, guiñándole un 
ojo—. ¿Verdad, hot shot?
Cori presiona su frente contra la mía, observándome a través de sus largas pestañas mientras trata de luchar con una sonrisa pero falla.
—Solo llévame a casa, —insiste mientras deja un rastro de besos a lo largo de mi mandíbula, haciendo una pausa para agregar—: gallina.
Y lo hago.
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Traducido y corregido por Coral Black

SEIS MESES DESPUÉS

Los resplandores naranjas del crepúsculo comienzan a filtrarse a través de las persianas mientras nos preparamos para otro viernes ocupado en el pub. Yo diría que no hay una mejor manera de pasar la noche que con la mejor música rock y una de las multitudes más locas de la ciudad, pero eso sería una mentira. Porque oh, sí, puedo pensar en una forma mucho mejor de pasar el viernes por la noche, y cualquier otro minuto; esa forma estará caminando a través de las puertas para llevarme a casa, donde él puede hacer su camino conmigo. Me inclino sobre el bar y me muerdo mi labio inferior, antes de que mi boca se distienda en una sonrisa.
—Ya sabes, si no fueras una cosa linda, quizás te lanzara una nuez, —dice Norman mientras su voz me saca a regañadientes de mis pensamientos. Quiero darle un pedazo de mi mente por la interrupción inoportuna, pero no lo hago. En primer lugar, el tipo tiene como cien años y probablemente ya no se da cuenta de la mitad de las cosas que dice. Y en segundo lugar, ¿por qué torturarme con sueños cuando Nick puede convertirlos en realidad más tarde esta noche?
Noto el vaso vacío de Norman y me empujo del bar, cogiendo la botella de Glenfiddich.
—No te atrevas, Norman —le advierto, poniéndole otra copa—. Y yo no soy Nicholas. No dudaría en echarte de aquí.
Gira el hielo en su vaso y lo levanta hacia mí antes de tomar un sorbo.
—Eres una pequeña guerrera. El chico Nicky tiene las manos llenas contigo, ¿no?
Seguro que las tendrá esta noche.
—Disfruta de esa porque es la última de hoy.
—¿Sabes qué? —Él coloca su vaso en la barra, levantando lentamente su dedo hacia mí, como si requiera cada pedacito de su fuerza—. No me das mucho crédito. Si no fuera por mí, ese chico nunca habría vuelto a sus sentidos sobre ti.
—Nuh-uh, —lo interrumpe Tess, sacudiendo la cabeza mientras pasea detrás del bar con una bandeja vacía—. No puedes tomar el crédito por eso, Norman. Eso fue todo por mí. 
—Ella aleja los mechones sueltos de su pelo castaño de su cara antes de sonreír. Coloca la bandeja en la barra junto con dos vasos y los llena de hielo y agua—. Entonces, ¿cuáles son estos grandes planes para esta noche de los que habla mi padre? ¿Por qué estás vigilando este lugar en vez de hacerlo tú y Nicholas?
Cojo mi cola de caballo, girando mi pelo a través de mis dedos.
—No hay grandes planes. Supongo que Nick estará cansado después de la semana que ha tenido, así que probablemente nos quedaremos y veremos una película en su casa 
—digo sonriendo.
—Ew. Lo entiendo. Ahórrame los detalles sucios, —observa Tess, levantando su palma hacia mí.
—Oh, vamos, Tess. —Le doy un empujón con mi codo—. Ahora que es de dominio público, tú y Braiden apenas podéis mantener las manos separadas.
Con las manos en las caderas, agacha la cabeza hacia un lado y declara: —La situación es completamente diferente. Y no somos tan malos como vosotros dos. —Ella levanta una ceja sugestiva, y solo puedo asumir que se está refiriendo a la inapropiada escena que se encontró cuando entró en la oficina de atrás hace unas semanas. Mis mejillas se calientan mientras lucho con una sonrisa—. Culpo a la inevitable fase de luna de miel. Me da nauseas. —Ella abre su boca y señala su dedo adentro.
Si es así como se siente la fase de luna de miel, entonces querido señor, no puedo esperar a ver lo que nos espera en la luna de miel real. Bueno, cuando suceda eventualmente, y probablemente no pasará por un tiempo, ya que Nick y yo acordamos no apresurar las cosas.
A raíz de los trágicos acontecimientos ocurridos el pasado mes de septiembre, nos dimos cuenta de lo corta y preciosa que era la vida, y aunque eso debía darnos todas las razones para avanzar lo más rápido posible, acordamos hacer que cada segundo de nuestro tiempo contara. Claro, esperamos seis años para estar juntos, y aunque el matrimonio es una parte inevitable de nuestro futuro, simplemente queremos disfrutar el uno del otro, y hacer las cosas normales que las parejas hacen cuando están enamoradas: ir a citas, viajar, hacer el amor…
Bien. Hubo una excepción a nuestro acuerdo. Cuando dijimos que no apresuraríamos las cosas, nos referíamos a una boda de penalti y tener niños al día siguiente. Quiero decir, ¡vamos! Había suficiente tensión sexual para hacer durar a Nick y a mí más allá de nuestros años cuando la viagra estaría en las tarjetas para la mayoría.
Nuestra primera vez pasó en algún lugar en Arizona cuando nos detuvimos una noche en nuestro viaje de regreso a casa. Describirlo como perfecto sería demasiado cliché.
Creo que, sin lugar a dudas, alucinante lo resume muy bien.
No significa que no estuviera nerviosa como el infierno porque créeme, estaba nerviosa. Estoy segura de que Nick también lo estaba, pero lo ocultó bien, tomándose su dulce momento conmigo mientras me calmaba los nervios y se hacía cargo de mi cuerpo. Hasta el día de hoy, prácticamente puedo probar los deliciosos recuerdos de su cuerpo enroscado con al mío; sus labios y su lengua mientras barría cada pulgada de mi piel; el gruñido bajo de su voz mientras tarareaba mi nombre en mi oído. Nick y yo no habíamos comprendido completamente la idea de conocer a una persona –mente, cuerpo y alma– hasta que nos descubrimos el uno al otro completamente esa noche.
Y desde entonces, probablemente nos hemos descubierto más veces de las que puedo contar.
Tess coloca los dos vasos de agua en la bandeja y estabiliza el peso de ella en su palma.
—Entonces, cuándo regresará Lover Boy de… ¿dónde fue su proyecto esta semana?
Miro el reloj por encima de la barra. 
—Antelope Canyon. Y en cualquier momento. —Espero que no tarde ni un minuto más.
Las fotos de Nick de su proyecto Big Sur llamaron la atención de una serie de publicaciones notables, y desde entonces, las ofertas de trabajo no han dejado de llover. Él ha tenido más ofertas de las que un fotógrafo a tiempo completo sería capaz de manejar. A pesar de mis esfuerzos en ayudarlo a cuidar el pub para que pueda pasar más tiempo lejos, este lugar sigue siendo su prioridad número uno, y él solo tendrá un proyecto si el tiempo funciona en nuestro mejor interés. Esa es una de las muchas cosas que amo de él: sus valores y prioridades nunca cambian, no importa qué.
—Y parece que es mi entrada para salir, —se excusa Tess, asintiendo con la cabeza hacia la entrada antes de añadir—, Norman, a menos que quieras ver a estos dos chuparse el rostro, te aconsejo salir pitando antes de que sea demasiado tarde.
Tess se marcha a prisas, dejándome un poco confundida, pero cuando levanto los ojos al frente del pub, lo veo. Nicholas Kelley –mejor amigo y el amor de mi vida–, lanzándome una sonrisa desde la entrada, sus hermosos ojos verde oliva se enganchan en los míos. Encontrando un dulce alivio, mi corazón salta de mi pecho y hace una carrera loca por él, llevándose mi aliento.
Nick camina enérgicamente hacia el bar, y lo encuentro a medio camino, mi sonrisa reflejando la suya. Él me levanta, me empuja en un beso duro mientras engancho mis piernas detrás de su espalda y tiro mis brazos alrededor de su cuello. Nuestra exhibición de afecto muy público nos gana unos cuantos silbidos de algunos de los clientes, y creo oír la áspera voz de Norman cuando Nick coloca sus manos en mi culo.
—Debemos mantener esto TP[51], ¿no crees? —Bromeo, sonriendo contra los suaves labios de Nick—. Tenemos una audiencia.
Él coloca un suave beso en la comisura de mi boca. 
—No tienen que mirar. Aparte, llevamos este lugar. Podemos hacer lo que queramos, 
—proclama, deslizando su nariz contra mi mejilla—. Además, no he visto a mi chica en cuatro días. Creo que lo entenderán.
Mis manos se arrastran hasta la parte de atrás de su cuello y agarro puños de su cabello.
—Te he echado locamente de menos —confieso, presionando mi frente contra la 
suya—. Pero es un precio pequeño a pagar si significa que estás persiguiendo lo que amas.
Nick se aleja un poco y me mira a los ojos. Justo cuando creo que es imposible enamorarme aún más de él, mi corazón me demuestra que estoy equivocada porque nunca dejaré de enamorarme de este hombre.
—Yo ya he perseguido lo que amo… y he ganado su corazón. —Su aliento caliente en mi piel, él sonríe contra mi mejilla antes de susurrar: —Me tomó un poco más de lo que esperaba, pero es como dicen: las cosas buenas vienen a aquellos que esperan.
Supongo que no puedo discutir con eso, ¿verdad?









 
 
 






 




[1] Hotshot: alguien que es realmente bueno en una actividad e insiste en demostrarlo.


[2] Groupie: mujer, generalmente menor de edad, que para aumentar su estatus se acuesta con músicos, hombres de seguridad, y cualquiera relacionado a las bandas masculinas.


[3] Multi-función: que hace muchas cosas al mismo tiempo sin descuidar ninguna.


[4] En español en el original.


[5] En español en el original.


[6] Los tres chiflados son un grupo de actores estadounidenses (Moe, Larry y Curly) reconocidos por sus comedias basadas en la violencia física.


[7] Auto de carreras


[8] Tiro al blanco, y/o hace referencia a la experticia.


[9] Cuidado amoroso y cariñoso


[10] Public Display of Affection: en español Exhibicón Publica de Afecto (EPA)


[11] En inglés original nosey, juego de palabras que pierde sentido cuando se traduce.


[12] Supervisión de Adultos


[13] Término de imitación del sonido de alguien gritando o llorando.


[14] Referencia a “adiós” en inglés: goodbye.


[15] Instant message


[16] exclamación declarativa o imperativa, sin ningún significado en español.


[17] Estudiante de último curso


[18] Movimiento de lucha


[19] Juego de palabras entre Sex and the City (sexo y la ciudad) y Sex and the Shitty (sexo y la mierda).


[20] Una forma de decirle a un amigo que se tome las cosas con calma, que no se altere y se tranquilice. En inglés: calm your pants. La versión en femenino sería “relaja la raja”.


[21] Película: Cariño, he encogido a los niños (España), Querida, encogí a los niños (Hispanoamérica)


[22] "Raining Blood" es una canción de la banda estadounidense de thrash metal, Slayer.


[23] TDAH: Trastorno de déficit de atención con hiperactividad.


[24] Gafas de cerveza: Utilizado para referirse a la supuesta influencia del alcohol en la percepción visual, provocando atracción sexual por personas que, de otro modo, no serían atractivas.


[25] DD: Siglas de Driver Designer, o en español, Conductor Designado.


[26] Listerine: Marca de enjuague bucal.


[27] Candid Camera: Reality estadounidense de cámara escondida y bromas.


[28] Cartier: Fábrica de joyas y relojes


[29] The Three Amigos es una película de 1986 de comedia musical y aventuras.


[30] Jackson Pollock, fue un influyente pintor estadounidense y una importante figura en el movimiento del expresionismo abstracto.


[31] Tiro al blanco


[32] Gallina o cobarde


33 Just Kiding – Solo bromeo en español


34 El brie es un queso de pasta blanda elaborado con leche cruda de vaca.


[35] "Drinking the Kool-Aid" es una expresión utilizada en los Estados Unidos que se refiere a cualquier persona o grupo que acepte una idea tonta o peligrosa debido a la presión social.


[36] En inglés “money shot”, literalmente “disparo de dinero”. En estados unidos hace referencia al acto de eyacular en la cara de alguien.


[37] En español en el original


[38] Just Kiding – Solo bromeo en español


[39] Rogaine: un químico para hacer crecer el cabello. 


[40] Caved: penetrada analmente.


[41] Juego de palabras con la actriz Pamela Anderson y la palabra hand (mano); eufemismo para la masturbación masculina.


[42] Referencia al hecho de que resaca en inglés es hangover y ella estuvo hanging over (colgada sobre el inodoro).


[43] Yuppie: Young Urban Professional (Profesionales Urbanos Jóvenes), utilizado en la actualidad para describir a cualquier persona joven con mucho dinero que lo presume.


[44] Frederick Krueger es el personaje principal de las películas de terror A Nightmare on Elm Street.


[45] Freddie James Prinze Jr. es un actor estadounidense, conocido principalmente por sus interpretaciones en películas sobre adolescentes.


[46] Trastorno obsesivo compulsivo


[47] Es una expresión que hace referencia a alguien que da un regalo y después lo quiere de vuelta. 


[48] Hace referencia al tema principal de una telenovela estadunidense que sigue la vida, amores, pruebas, turbulencias de los ciudadanos de la ciudad de Salem transmitidas por NBC. 


[49] Las 500 Millas de Indianápolis es una carrera de automovilismo de velocidad para monoplazas celebrada anualmente en el óvalo Indianapolis Motor Speedway localizado en Indianápolis. Es uno de los eventos de motor más antiguos existentes.


[50] Federal Aviation Administration por sus siglas en inglés o Administración Federal de Aviación.


[51] Apto para todos los públicos
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